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oh 
tos motivos que me obligaron á dedicar á F , A , ta 
traducción del Ensayo Histórico-Apologético de la Lite-
ratura Española escrito en Italiano por el Abate Don 
Xavier Lampillas los tengo y a apuntados, aunque breve» 
mente , en la Dedicatoria que está á la frente del To~ 
mo primero, E l que publico ahora es parte de la misma 
$bra, porque contiene ¡a traducción de la Respuesta Apo-
logética del citado Abate contra la impugnación hecha 
á sus dos primeros tomos'', y además m Indice Alfabé* 
tico de los principales Autores y Materias que compren» 
den los seis en que se divide toda la Obra : cuyo /«*• 
rdice me ha parecido preciso para mayor comodidad de 
los Lectores ? pues en una obra tan vasta hay noticias 
que pueden importar alguna vez , y que serta dificil ha* 
llar sin este auxilio, 
V'A» ss dignó permiUtme le dedicase la referida tra-
A 2 duc~ 
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'áuccion 5 y por un efecto de la continuación de su bene-
volencia extiende la misma gracia á este ultimo tomo, 
que á los antecedentes. As i Ikva.toda esta obra el seth 
de la protección de V . A : : única circunstancia que pue~ 
de hacerla recomendable j y es al mismo tiempo un tes-
timonio autentico de que V . A . distingue y favorece siem-
pre al que una-vez ba, tenido la honra, de merecer su 
generoso amparo. 
S i no se creyera presunción mía diría aqui algo de 
quanto ilustra V . A . las letras cultivándolas y disñnguíen-' 
do á los que las cultivan, pero esto pudiera parecer una 
vanidad disfrazada en mi contándome en esta clase. E l 
talento superior de V .^ A . y su instrucción es tan notorio 
á todos que solo se puede hablar de ello para admirarla^ 
y para celebrarlo 9' no para dar una nueva noticia al 
mundo, Mn quanto á las mugeres; tenemos una prueba de 
que V . A . desea su instrucción r y no la considera age*-
na del 'seúé en lo que ha hecho con la Serenisima Ifa 
fanta Doña Carlota Joaquina y que en sus tiernos años 
tiene dadas unas pruebas que harian él elogio de- qudi" 
quiera hombre y m digo en ,igual edad r si no en medio 
de l a carrera^ de estudios Asi es ahora esta preciosa ni-
éa las delicias de España y Portugal y y lo sera con ét 
tiempo de toda Burúpa.. Permítame V . A . Citar este glorio* 
so exempiar para estimula de tas mugeres presentes y 
venideras* j 
. % los Reales Ptes" de V. & 
Josefa Amar, 
ADVERTENCIA, 
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pu^de mirar como parte esencial de sü obra Ensaye 
Wstorico-apologético de la Literatura Española , porque 
aclara; y desciibre mas, y mas la razón que tuvo para 
escribirla. No comprende mas que los dos primeros 
tomos > que son- los que impugnó el Abate Tiraboschí; 
pero la buena defensa que die ellos hace Lampillas^ 
sirve para apoyar la autoridad y aprecio que mereceH 
los restantes. Por esto me ha parecido preciso que acom-
pañe la traducción de esta apología á la que tengo 
hecha de los seis tomos publicados por el mismo Autor. 
Previniendo que para las páginas de las citas me he arre-
glado 1 las que corresponden á la impresión cástellan^i 
de la misma oBra. 
Asimismo me ha parecido formar Un Indice Alfabé-
tico de los principales A. A", y Materias que cómprerí-
den los seis tomos del Abate Lampillas. Sería ocioso 
detenerme en probar las ventajas que resultan de uíi" 
Indice general bien hecho 5 porqué nadie ignora que 
este es un extracto puntual de las especies de una oBraí> 
que en pocas páginas ofrece' una; ra2ibn completa dé? 
toda ella , y que eolocarída las palabras por el debido 
orden , hace qué cada uno hálle Riego io que sin este 
socorro no podría hallar aun después de perder mucho 
tiempo. Y por consiguiente todos conocen la conve-
niencia que trae á los lectores. Este género de pron-
tuarios es todavia mas preciso en obras históricas, en 
que no solo se habla de materias 9 sino de sugetos; 
: j siendo difícil dar á cada uno de estos un capitulo 
separado, como se dá á aquellos, es muy buenofor^ 
mar un Indice que supla este, defecto ofreciendo con 
•distinción el nombre del sugeto, su nacimiento, estu-
idios , progresos , obras , concepto , 3cc. á quien ha 
-menester estas noticias. A estas razones generales que 
comprenden á toda esta clase de escritos se juntan 
•las particulares que hay para el que presento. La obra 
jde Lampillas contiene seis tomos que tratan de todos 
los asuntos pertenecientes á la literatura. Los títulos 
de los capítulos respectivos , indican la materia de que 
se va á hablar , porque no es fácil que la expresen 
con puntualidad 5 pero abierto ya el discurso , se mez-
clan varias noticias históricas ó instructivas, que con-
viene conservar en la memoria , y esto ultimo no se 
consigue sino por una breve apuntación, que es la que 
ofrece el Indice. Son infinitos los sugetos que se ci-
tan en esta vasta obra , y de quienes se da idéa en 
ella, ya de su mérito , ya de ciertas circunstancias sin-
gulares. Uno y otro he procurado resumir en este In-
dice. En él se hallarán las noticias que merecen aten-
ción , pero que no forman tratado aparte. En quanto 
á los sugetos que se nombran he escogido los que me 
han parecido mas clásicos, ó aquellos de los quale? 
se. 
' c t r 
se Babia COIT álgttná individualidad, ó por su vida, 6 por 
sus escritos. Incluir en el catálogo, todos los que cita 
ó nombra el Autor aun que sea por incidencia , sería 
formar un libro abultado que nada conduce al fin pro-
puesto 3 que es de elegir solamente lo que puede ser 
digno de memoria asi de las materias como de los 
sugetos-
Para mayor claridad y comodidad de los lectores^ 
está dispuesto el Indice por orden alfabético. También? 
se hacen las citas por tomos y páginas solamente para" 
evitar la confusión que ocasionaría el dividir Diserta*-
ciones y párrafos > aunque la obra hace esta división. 
No lo haríá menos- confuso si se citasen los libros con-
forme los ha dividido el Autor , pues habiendo for-
mado este un todo de partes desiguales > ,como por exem-
plo la obra se divide en dos partes , la primera que 
abraza tomo5 primero y segundo ^ la segunda quatro, 
contando asi , primero de la segunda Parte , segando &c. 
salen por esta regla dos tomos primeros y dos segun-
dos , lo qual podía perturbar á los lectores para bus-
car las c i t a s ó habían.; dé ser sumamente: largas en el 
Indice. Por esto he procurado hacen mas. clara la ex-
plicación arreglándome al epígrafe- de los libros , en el 
qual están numerados primero, segundó, tercero, &c. 
Este mismo orden he seguido diciendo solamente, por 
exemplo , tomo primero, página- 6» &c. Quando se habla 
de personas ó de materias que se repiten en dos ó mas 
tomos , cito la^ primera vez ; que;; corresponde, el tomo > 
y 
m 
y la páginá j y hasta pasar á otro tomo ya no se em-
presa mas que la página. Si se estiende á otro ^ ya se 
declara en su debido lugar. Esto es todo lo que per-
mite un Indice que abraza seis tomos , y que á veces 
comprende en un mismo sugeto diferentes páginas de 
todos los tomos» ; : , 
Se publica el Indice unido con la traducción de la 
Apología no porque tengan conexión entre s í , sino por-
que juntos componen un volumen quasi igual á los demás 
de ía obra 5 y por no hacer dos tomitos separados que 
jarían demasiado e^ducidosn 
Tan 
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Í Ü N ^ ^ ^ S J F an presto como salió á luz el Ensayo 
^4 sobre la Literatura Española, recibí una 
^ T carta muy atenta en que se me amena-/t zaba amistosamente de que se me res-» 
pondería con una fuerza que yo no espe~ 
^•^^^Nfe raba. A decir la verdad no creía que 
esta promesa pudiera cumplirse jamás, pues por gran-
de que fuese la fuerza de la respuesta , no podía sen 
mayor de lo que esperaba de la singular valentía de 
mis contrarios. Pero confieso ingenuamente que el Autor 
de la Carta tuvo espiritu profético; porque una fuer-
za reducida precisamente á quexas infundadas ^ á de-
clamaciones y é injurias: una fuerza, que en lo que 
menos se emplea 3 es en rebatir las objeciones pro-
puestas no se podia esperar por cierto del Señor Aba-
te Tiraboschi , dignísimo Bibliotecario del Serenísimo 
JDuque de Módena. L o que yo esperaba, y conmiga 
esperaba impaciente el publico , era una respuesta tan 
erudita, como eficaz , en la qual se destruyesen to-
talmente con argumentos sólidos y erudición escogida 
las razones , con que procuré demostrar falsas las 
opiniones de dicho Señor en orden á la literatura 
Española. Pero esta fuerza no se encuentra en la car-
ta que acaba de publicar en Módena. 
La controversia literaria propuesta en el Ensayo 
Apologético la vemos reducida en esta carta á un li-: 
tigio personal, en que el Señor Abate pretende defen-
derse haciéndome mil cargos estraños , que dado ca-
so fuesen ciertos, no servirían para, justificarle , quanto 
menos siendo enteramente falsos. No entro ahora en 
Jas modales injuriosas ¿ menospceciadoras ? y -provoca^ 
.-. ^ JB' .• tivas 
d o ) 
tiyas con que me trata el Señor Abate , pues como 
no creo merecerlas , confío que el publico las atrir 
buirá á bizarría de mi contrario. No hay que temer 
que yo me valga de semejantes armas. Somos los Es-
pañoles y estoy por decir ? casi por efecto del clima, 
muy escasos de cumplimientos de esta laya, de los 
quales^ según escribe el Abate (toni, i , Pref^ pag. 17,) no 
sin razón se reprehende é los Italianos de ser demasiado 
liheraks con sus contrarios. Creería faltar a las leyes mas 
sagradas de la justicia > y de la gratitud si suscribiese 
á una opinión tan injuriosa á la nación Italiana ; la 
qxial 5e ¿3 mostrado siempre conmigo llena4 de aten-
ción 7 política , particularmente desde que tengo la 
fortuna de residir en Genova, 
Mi único designio en el Ensayó Apologético , fué 
vindicar los derechos que tiene España para entrar en 
el número de las Naciones mas beneméritas de las leí-
tras , y defender á nuestros Escritores de las injustas 
acusaciones con que se obscurece sobrado su mé-
rito. Pretendí ¿además, que los dos escritores moder-
nos Italianos habían quebrantado con sus escritos estos 
derechos de nuestra Nación, y ofuscado la gloria de 
nuestros Autores, Esta conducta la he llamado siempre^ 
perjuicios > preocupaciones 9 opiniones preocupadas , guar* 
dando en toda la obra la correspondiente urbanidad, 
y la atención debida á sus circuostancias. Tanto cui-
dado puse en esto ? que antes de publicar mi En-
sayo lo mostré á varias personas doctas y pruden-
tes, entre las quales había también algunas apasiq-
nadas del Abate Tiraboschí y y todas unánimemente 
ensalzaron en m i obra esta prenda de moderación y 
política. 
De este sentir han sido muchos sugetos, tanto Es-
pañoles como Italianos, respetables por sus circuns-
tancias y doctrina, los quales en las cartas de con-
gratulación que me han hecho el favor de escribirme, 
iodos sin excepción , alaban expresamente la modera-
ÍÍOB 
don qufc resplandece en la Apología ; elogio que 
nunca" harían, si fuese (como se pretende pintar en 
la referida carta) un indigno libelo infamatorio. Mas 
no se ha conformado el juicio del Abate Tiraboschí 
con el de tantos sábios prudentes; antes creyendo que 
és un escrito denigrativo y calumnioso contra su buen 
nombre y estimación , ha procurado defenderse con 
una carta tan agena de su talento, que la considero 
mas presto arrojo de alguna opinión anticipada, que 
fruto de una atenta meditación» 
La carta contiene quatro cargos: En el primero me 
acusa de haberle atribuido malas intenciones que nun-
ca ha tenido : En el segundo , que le hago decir co-
sas que nunca ha dicho: En el tercero, que le acuso 
de haber callado cosas, que no ha callado: En el quar-
to,, que oculto muchas que son en su favor , y que 
destruyen los mismos cargos que he supuesto. 
> : qué podrá responder el Abate Lampillast Respon-
de y que los quatro cargos son enteramente falsos a y 
que espera probarlo con razones tan sólidas , que si 
el mismo Señor Abate Tiraboschi se dignase reflexionar-
las con imparcialidad y serenidad de ánimo , se persuade, 
que su amor por la verdad se las hará confesar tales. 
Añade mas el Abate Lampillas, y es, que desva-
necerá de tal modo estos cargos , que por sus pruebas 
quede convencido el Señor Abate Tiraboschi,,de que 
él es quíen en su carta * lo primero hace decir á Lam-
pillas muchas cosas que no ha dicho : lo segundo le 
acusa de haber callado cosas que no ha callado : lo 
tercero que ha omitido mas cosas que son en su favor, 
y que destruyen los mismos cargos que ha supuesto. 
La causa se trata en el tribunal de los sábios y de 
los doctos, donde no puede tener entrada la pasión, 
ni el soborno. La defensa no se presenta en algún pa-
pel anónimo, sino en un escrito autenticado con el nom-
bre del Autor. Protesto conformarme con qualquiera 
sentencia que. proijuncie un tribunal tan respetable, sin 
B 2 mo-
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molestar con nuevos recursos el sufrimiento de Jueceí 
tan rectos é imparciales, 
PRIMER CARGO. 
E L A B A T E L A M P I L L A S A T R I B U T E 
al Abate Tiraboschi intenciones malas ' que 
nunca ha tenido. 
ÍN primer lugar me reconviene Tiraboschi de ha-
berle atribuido falsamente intenciones malas pintándolo 
un enemigo declarado de la literatura Española, que m 
desea otra cosa que desacreditarla ; que recopila quanto 
puede hacer ridículos los Autores Españoles ; que oculta 
todo lo que puede redundar en gloria de estos y que parece 
en suma haberse dedicado á escribir la historia de la l i " 
ieratura Italiana solo por censurar la Española (carta, 
página 4. y. 5.) añadiendo después en tres páginas bien 
cumplidas quanto he dicho para confirmación de la mala 
intención supuesta. Esto á su parecer es un insulto con-
tra su buen nombre , y en perjuicio de su estimación; 
de modo, que no puede dexar de alterarse , y verse obli-
gado á interrumpir sus graves taréas, tan útiles al pú-
blico, para escribir una carta sangrienta; y olvidando 
por algún tiempo lo de Historiador hacer el papel de 
declamador. 
Pero es necesario advertir que todo el mal está, ó 
en haberlo escrito yo, ó en haberlo escrito en Italiano. 
Dos años antes de la publicación del Ensayo Apologé-
tico descubrió el Abate Serrano esta conducta de Tira-
boschi. Jam (escribe Serrano pagina 28.) ubi Ciar. Hisr 
toricus ( Tiraboschi) boc Hispanice omni ¿evo literarii gus-
tas corruptricis quasi sistema animo informasset, & illud 
Historias su<e prámitere decrevisset , necesse ei erat , ut 
omnia^ quce in bac parte scriberet, sistemati sue confor~ 
maret; cum autem essent bene multa , qua, salva historia 
g r í t a t e > in bujumodi sistema non convenirent , arte erat 
QpUS, 
épus , ut M ipsa 3 vel invicta & reluctantía, ohtorfó, 
Ut áicunt y eolio in illud trabsrentur. Explica después Ser-
rano el artificio de que se ha valido Tiraboschi en tér-
minos no menos fuertes que los que tanto le han al-
terado en mi Ensayo. 
De esto mismo le habia reconvenido ya Serrano en 
la página 21. haciendo ver la poca exactitud que guarda 
el docto historiador hablando como habla de los Au-
tores Españoles, por no obscurecer la gloria de los Ita-
lianos. Hinc (escribe Serrano) quam mírus est in illo~ 
rum ( de los Españoles ) vitiis detegendis, & exagerandisy 
in vlrtutihus tninuendis ^  & extenuandis ^ ut ego scepe di~ 
cere soleam > qui Hispanomm vitia velit addiscere , Clan 
Tiraboscbi , Historiam legat , qui vero eorundem virtutes 
nosse desideret, alibi eas queerat. ¿Y cómo no ha creído 
preciso á vista de estos cargos el Señor Abate publicar 
Una' respuesta vigorosa para salvar su estimación > y 
crédito ? ¿ Le ha parecido por ventura que sería nece-
sario vulgarizar lós escritos latinos para que se leyesen 
en el tribunal de los sábios, ó que á estos respetables 
Jueces les harían mas impresión mis ridiculas apologías i 
que las elegantisimas cartas de Serrano? 
Qualquiera que lea en la carta de Tiraboschi el pre-
sente cargo contra mi , se persuadirá sin mas diligen-
cia j que es muy distinta la conducta que guarda en 
su historia literaria. Pero lea , y juzgue. Habla en el 
lomo tercero, página 350. del esclarecido'Huet v y dice 
de este eruditísimo escritor , que se ha dexado llevar 
ciegamente , ó del deseo de exaltar la gloria de sus 
paisanos 5 ó de una disposición poco favorable hácia Ita-
lia. Pregunto ahora al Señor Abate j el dexarse llevar 
tiegamente un Autor de una disposición injusta , ó de 
pn deseo inmoderado ; es indicio acaso d£ alguna mala 
intención , y de una afición desordenada , ó no puede 
nacer todo esto de alguna preocupación inocente? Si 
ló primero , igual agravio hace al insigne Huet el Abate 
Tiraboschi en su historia , que el que supone haber re-
cibi-
(-14) 
pbido de mi en el Ensayo. Pero en mí es un delito 
irremisible lo que en el Señor Abate es un rasgo ino-
cente, A no ser que el historiador de la literatura Ita-
liana tenga algún privilegio particular para tratar como 
quiera á los Autores , ó que el Obispo d' Abran-
ches tenga menos derecho á su estimación y crédito. 
Mas si aquella disposición poco favorable , si aquel 
deseo excesivo, aquella ciega conducta no ofende po^ 
co ni mucho la intención , ¿cómo puede acusarme de 
haberle injuriado atribuyéndole siniestras intenciones > 
quando no quise decir otra cosa, (y asi lo escribí en 
el tomo primero pagina 6.) sino que se dexó llevar ciega-
mente, ó del deseo de ensalzar su nación, ó de una 
disposición sobrado perjudicial contra España? 
Mas fuertes son todavía los términos con que ha* 
bla el Abate Tiraboschi de Mr. de St. Marc. Dice tra-
tando de este Autor , que en ciertas ocasiones ba mal-
¿WPJpadp su ingenio por obscurecer la fama de los suge~ 
tos mas célebres excitando dudas, ó moviendo sospechas 
sin mas fundamento (permitaseme decirlo) que una inten-
cion mal dispuesta y sobrado fácil en creer lo malo que 
quisiera bailar. (tom. 3. pag. 15). 
S i al oir jesto alzase la voz Mr. de St. Marc. con-
tra el Ábate Tiraboschi > y en tono patético le di* 
j e s e ¿ p o r ventura es este algún Dios que penetra los 
5, secretos del corazón, ó algún Profeta que descen-
dio del Cielo para revelar las cosas mas ocultas? 
5, Niego solemnemente haber tenido un rpotivo tan vil 
3, para escribir , qual es obscurecer la fama de los 
sugetos mas célebres. Niego solemnemente compla-
„ cerme en hallar lo malo donde creo hallarle no 
5, sin fundamento : sírvame de prueba evidente lo que 
33 digo hablando de la muerte-de Amalasunta: 
¿, to un horrm como este en Ja vida, d? Casiodoro. 
yy Luego una de dos , ó pruebe Tiraboschi que he te^  
3, nido la intención que supone, y que he acreditado 
una complacencia tan maligna 5 ó tengo derecho pa-
ra pedir satisfacción del agravio que se me ha he-
>r cho " Si de esre modo hablase Mr. de St. Marc. 
¿qué respondería Tiraboschi ? Pues mucho más funda-
das son estas quexas que las qué tiene contra mi. 
Pero valga la verdad : nr el Abate puede llamar-
se justaménte reo de haber ofendido la estimación y 
crédito del Ilustrisimo Huet , ó de Mr. de St. Marc. 
ni yo de haber agraviado la del Señor Abate : pues 
nadie ignora lo que significan tales expresiones en los 
Escritores , y que de ellas están llenos los libros y $0-
bre todo los Apologéticos. Regístrense todos r y hasta 
en los mas moderados se hallarán expresiones mucho 
mas fuertes que las mias. No creyó sin duda el in-
signe Marqués Orsi faltar á la honradez y urbanidad 
de su recomendable carácter poniendo en boca de Ce-
laste ( Dial, 6. yfy&^HffkihWón % ¡a Fcttna esti-
muló ( á liapifí} á qm procurase desacreditar con tnu» 
cbo gusto los dutores Italianos mas adelante en bo~ 
ca de Filalete ; esta disposición > ya sea en favor de 
sus paisanos solamente p o y a sea extendiéndose en per* 
juicio dé I s Autores extrangeros, ka sido el único mo-
tivo para que - un critica tán sabio por los demás respe:* 
tos , no bu aprobado enteramente aVTaso, 
El exemplo de tantos Autores ? y aun del mismo 
Abate, bastaba para demostrar el poco fundamento de 
este cargo, Pero aun hay que añadir para mi justifica* 
cien j y tanto ; que me admiro de que er Señor1 Aba* 
te haya tenido valor de hacerme este cargo. Si Cste 
juicioso escritor en lugar de llenar su carta de injus-
tas quexas contra mi , como si con detestable infide^  
lidad hubiera disimulado muchas cosas que son á su 
favor , no hubiera callado tantas otras ? que destruyen 
este cargo que me atribuye y Véría taj vez mejor puesta 
su estimación y honor de lo que puedé lisongearse ha-
ber conseguido con la pretendida defensa, , 
En mi obra me he manifestado sumamente, cuyda* 
Úoso por salvar su íceta intención en todo quanto e^ 
(16) 
•ríbe en su historia contra la literatura Española , ^ 
aun desde muy luego he adoptado yo mismo antici-
padamente argumentos tan oportunos y eficaces á su 
favor 9 que lo que estos no hagan en beneficio de su 
buen nombre , no lo conseguirá ciertamente su carta. 
En el prefacio mismo al tomo primero hablando dé-
los Señores Tiraboschi, y Beúneli , digo: fraciendo justi-; 
cia á su honrada índole me atrevo á decir que están es-
tos Escritores muy distantes de la menor, aversión á Ifa 
Nación Española, y que no querrán jamas disputarle' 
aquella gloria que hallaren fundada en argumentos y ra~ 
xones sólidas: por lo qual me presumo que están por de~; 
cir con Tulio : tantum abest, ut scribi contra nos nolli-j 
mus y ut id etiam máxime optemus. Después en otro, 
lugar (pag- 5«) asi no es maravilla que tantos literatos. 
Españoles como hay al presente en Italia, que no han, 
tenido la fortuna que yo de conocer de cerca la noble y 
honrada propensión de estos tutores , no puedan leer sin,, 
enfado semejantes obras, creyendo afectada ignorancia lo* 
que yo llamo preocupadas opiniones. 
No satisfecho con haber declarado expresamente mi 
justo concepto en orden á la buena intención de los 
dos eruditos Escritores impugnados , me apliqué seria-
mente á señalar las fuentes de donde dimanaban las 
preocupaciones anti-fespañolas 5 todo con el fin de atra^ 
her á mi dictamen á los lectores , y desimpresionarles 
de qualquiera sospecha que pudieran tener en orden 
á la conducta de los mencionados Escritores hacia la 
literatura de España t, y sus sábios; cuya intención me 
era preciso manifestar. ¿Pero acaso pongo entre las, 
referidas fuentes las siniestras intenciones, el encono 
y desprecio contra la nación Española? 
La primera fuente la señalo en el exemplo de otros 
Autores que han escrito poco favorablemente de Es-
paña. „ Sé muy bien, digo, que no son solos estos 
3^  italianos los que escriben asi de la literatura Espa-
^ ñola j anteá bien es de creer que han tomado estas 
„ preo"? 
^ paciones de las obras de otros extrangeros (pag. JI.)" 
La segunda es la .culpable ignorancia de las noticias 
literarias de España ; por lo qual afirmo claramente que 
nunca hubieran hablado estos doctos Escritores con tan 
poco aprecio de nuestra literatura y si hubiesen tenido las 
noticias que podian, alumbrarles sobre este punto. 
Añádase que sus proposiciones poco honrosas á la 
literatura Española las llamo siempre preocupaciones, ú 
opiniones preocupadas y sin nombrarlas nunca con otras? 
expresiones odiosas de que se vale el Abate Tiraboschi 
en su carta para pintar mis dictámenes. ¿Se pueden bus-
car por ventura otras escusas mas' eficaces para salvar 
Jla estimación y honor de estos Escritores? 
• En efecto con estas solas le ha parecido al Abate 
JSetineli ponerse á cubierto de qüalquiera idea contra-
ria que se pudiese formar de su intención, al mismo 
tiempo que manifiesta grande complacencia de ver 
ilustradas nuestras letras ; acreditando con esto junta-
mente el debido aprecio de nuestra literatura, y el amor 
de la verdad. No parece que Tiraboschi ha tenido por 
conveniente seguir este mismo exemplo; y para jusíiü-
cárse ha creído preciso poner una carta ? que no es 
rnas honorífica al crédito de nuestras letras > que su 
historia. 
. Si es también perjudicial á su misma estimación, 
juzguenlo los hombres desapasionados y prudentes. Lo 
cierto es que la dicha carta no puede destruir la im-
presión que ha hecho en el ptiblico mi Ensayo Apo-
Jogetico y la qual no es contra su carácter moral 5 sino 
ilnicamente contra su carácter literario; quiero decir, 
contra sus preocupaciones infundadas , contra su critica 
poco exacta en algunos puntos^ y-contra la falta de 
orden en alguna parce de la historia literaria. Sobre 
estos puntos espera impaciente el publico la ráspuesta: 
entre tanto tiene por inútil é importuna la publicada* 
C SEGUN* 
SEGUNDO CARGO. 
E L A B A T E L A M P T L L A S H I A C E 
decir al Abate Tirahoschi cosas que 
no ha dicho*. 
¿Ste es el primero dé aquellos tres cargos gravísi-
mos con los quales pretende Tiraboschf y con muy sana 
intención y persuadir al público , qm ef Abate. Lampillas 
no ha guardado, en sus escritos aquella buena f é que m 
deben olvidar nunca los hombres de bien, (carta^ pagina 13.) 
El1 Abate Lampillas % dice , me hace, decir cosas que no 
he dicho: y cita para prueba las siguientes palabras es-
critas en el tomo primero pagina 4..^  la, dominante Ná~ 
cion Española lleva consigo el contagio, del mal gusto en 
materia, de literatura r las; quales pretende haberlas yo 
puesto como palabras precisas y formales del Abate Ti-
raboschi- A vista de esta supuesta infidelidad no puede 
menos de alterarsey exclamar ; ¿pero dónde se bailan 
tales palabras?. Lea una & otra vez el Abate Lampillas 
aquel pasage y busquelas si sabe. E l Abate Lampillas 
responde sin perder un punto SUÍ serenidad: lea una y 
otra vez e l Abate Tiraboschi el pasage citado del En-
sayo. Apologético y busque si sabe las referidas pa-
labras como formalmente suyas , y como palabras pre-
cisas de que se ha valido,. Hallará, si r que en aquel lugar 
se mencionan dichas palabras como una de; las preo-
cupaciones anti-Españolas j las quales me sirven, para 
dibujar el retrato ^  y como artículos que debo comba-
tir después en el discurso de la/obra sirviendo de tí-
tulos á las disertaciones y parágrafos. 
Quan. diferente- sea explicar en una simple propo-
sición la preocupación que imagino hallar en algún pa-
sage de un Autor,, de decir que la tal proposición haya 
sido escrita expresamente por el Autor y lo advertirá 
qualquiera* En prueba de ello j de quantas preocupa-
cio-
(19) 
dones he recopilado en aquel lugar 3 apenas hay una 
que esté con palabras precisas y literales de alguno 
de estos Escritores. La primera preocupación que apunto 
es del Abate Betineli ^ y la significo en estos términos; 
el carácter universal de los autores Españoles es sutilizar, 
ó chancear: cuyas palabras jamás escribió Betineli ¿Pero 
acaso este sábio y prudente escritor creyó defenderse 
acusándome de infidelidad? Es muy discreto para no 
conocer la insubsisteneia de este cargo. Sabía muy bien 
que en el lugar que cito de su Restauración, donde 
distingue las varias inclinaciones de los escritores, é 
intenta hablar generalmente de cada una de Jas nácio-
nes, habia escrito 5 el Español sutiliza, é por mejor decir 
chancea. En conseqüencia de esto no podia menos de 
conocer que yo habia sacado fielmente de aquel pasage 
suyo^ ser preocupación de Betineli ; que el carácter uni-
versal de los Autores Españoles es sutilizar ó chancear. 
¿Pero á qué viene , replica Tiraboschi, citar el pa-
sage del Autor 5 para no copiar después sus palabras 
literales ? Cito el pasage para que qualquiera pueda cer-
ciorarse si infiero de él legítimamente la tal preocu-
pación : no cito Jas palabras literales y porque no me he 
propuesto, como quiere persuadir Tiraboschi , alegar 
las proposiciones precisas de los Autores , sino insi-
nuar solamente sus idéas erradas como escribo en dicho 
lugar, ( pagina 4.) 
Que yo no haya incurrido en la menor sospecha de 
infidelidad se lo persuadirían todos si el Señor Abate 
no hubiese ocultado en su carta lo que deshace este 
cargo. No se oculta á su penetración que quando me 
pongo á impugnar alguna de estas preocupaciones en 
particular, no solo expreso las mismas palabras deque 
me he valido al principio, sino que cito fielmente las 
formales palabras del Autor de donde he sacado aque-
lla preocupación. Por exemplo j quando impugno (tom. 
3. pag. 227.) la preocupación de Betineli contra el ca-
rácter de los Autores Españoles y copio formalmente la 
C 2 expre-
O ) 
expresión dé este docto Autor > con lá qual explica su 
sentir : y lo mismo en otros. ¿Y podrá pretender T i -
raboschi que esto no es permitido sin nota de infide-
lidad? Vuelva á leer la pag. 9. de su carta ^confie-
^ so, dice 3 haber creído y escrito que los Españoles 
5, han tenido no poca parte en la corrupción del gus-
^ t o , asi en los tiempos de la decadencia de la litera-
^ tura Romana y como en la que sufrieron las letras 
entre nosotros en el siglo pasado" ¿Y dónde ha es-
crito el Señor Abate estas palabras? lea una y otra 
vez los ocho tomos de su historia literaria, y busque-
Jas si sabe. ¿Si yo declamase de este modo, no alza-
xia la voz mi estimado Abate y gútavia puerilidades, 
niñerías, desahogos y cavilaciones^ Sin embargo dice , he 
escrito: y yo no digo han escrito. 
Mas fundado sería el cargo que se rae hace, si 
fuera cierto que yo hubiera explicado sus preocupa-
ciones alterando de alguna manera el sentido y ha-
ciéndolas aun mas odiosas. En conseqüencia pretende 
que su opinión en. orden á la corrupción del buen 
gusto Italiano la ha manifestado distintamente , esto es, 
con mas suavidad , mas dismirlo ? y mas moderación 
de lo que suenan estas palabras miasv L a Nación Do-
minante Española lleva consigo el contagio del mal gus-
to en materia de Literatura. ¿Pero creerá persuadir esto 
á sus lectores quando les pone delante de los ojos 
las expresiones con que explica su reflexión? „ L a Tos-
55 cana , dice , que estaba mas distante de los esta^  
5> dos de Nápoles y Lombardía , sugetos al dominio 
,5 Español > padeció menos alteraciones en este punto; 
55 como si dixeramos , que el contagio iba perdiendo 
5^ su fuerza quanto mas se alejaba de la fuente de don-
55 de dimanaba." Pregunto: % qual quiera que tenga oj-ps 
en la 'cara no ve que la dominación Española se señala 
por esta expiicaeion la fuente de donde dimanaba el con-
tagio del mal gusto? ¿Y es este modo de hablar mas 
suave , mas disimulado y moderado ? ¿'Nó es mucho 
mas 
(20 
Xá£é denigrativo al dominio Español pintarlo como' 
foente del mal gusto > que decir que lleva consigo el 
contagio? El que es acusado de llevar el contagio , pue-
ril disculparse por lo menos con decir que otro se lo 
ha comunicado: pero ser la fuente , es lo mismo que 
tenerlo por s i , ó causarlo. Luego tratando de la cor-
rupción del buen gusto ^  lo segundo será mucho ma» 
odioso. No niegan los Señores Tiraboschi, y Betinelí 
que Italia estuvo inficionada de este contagio por los 
años de seiscientos : mas procuran probar que no lo 
tuvo por si y ni lo causó; smo que lo comunicaron 
lós Españoles. No se hubieran detenido tanto en está 
materia, sino conocieran quánto mas perjudicial sería, 
al crédito de Italia el corromper por si el buen gus-
to, ó digamos ser la fuente de donde dimanaba esta ; 
corrupción , que sufrir este contagio comunicado por' 
los Españoles. Diga ahora el Señor Abate^  ¿quál de no-> 
sotros dos expone su sentir en orden á la Domina- ' 
cion Española con mas suavidad , moderación y drsir 
mulo? j 
No es menos graciosa ía otra alíeracíon que se me 
reprende. Dice Tiraboschi : Mar^/W Lucano ? y Seneca% 
fueron verdaderamente los que ocasionaron mayor daño' 
a la Eloqüencia y poesía, y eran también Españoles. Yo 
pues exponiendo sus preocupaciones anti-Españolas (no 
ya citando las palabras precisas ) digo Í Después de 
la muerte de Augusto y los Españoles fueron los que 
ocasionaron mayor daño á M Eloqüencia y á la poe-
sía. He aquí (exclama) que haciendo general el Aba-
te Lampillas la proposición que yo he ceñido á 
aquellos tres solamente , la hace aun mas odiosa. No 
es asunto de ponernos aqui á disputar dialecticamen-
fé sobre el sentido genuino de las proposiciones gene-
rales, y de las que en la escuela se liarnan indefini-
das. 
Basta decir, que no es mas generar aquella propo-
tóGion mia acerca de los Españoles, que esta otra del1 
Se-
Señor Abate (historia liter, pref. pag. 17.) Nosotros los Ita. 
líanos somos reprehendidos y quizá no sin razón , de ser 
sobrado liberales (de injarias y desprecios) con nuestros 
contrarios. No me persuado que con aquella expresión 
nosotros los Italianos •> haya pretendido ofender gene-
ralmente quantos Apologistas hay en Italia, 
¿ Pero de qué sirve querer tapar los ojos del publico? 
¿acaso no tienen la misma generalidad todas las pro-
posiciones que ha escrito en aquel lugar? E l traer por 
causas del corrompido gusto de Italia el dominio que 
los Españoles tenían entonces 9 que sus libros se extendían 
fácilmente 9 y que los Italianos se volvieron por decirló 
a s i , Españoles: Ademas, el argumento que hace para 
probar que la misma causa (esto es la mansión d é l o s 
Españoles en Italia) que estragó el gusto Italiano por 
los años de seiscientos, lo estragó también después de 
Augusto. He aqui las dos antecedentes : M a r c i a l , L u -
cano y los Sénecas fueron verdaderamente los que ocasio-
naron mayor daño á la eloqüencia y á la poesía: estos 
también eran Españoles: ¿Luego qué eonseqüencia salta 
á la vista de todos, ó quál presume el Señor Abate que 
saquen hasta los menos avisados , no obstante su acos-
tumbrada suavidad y moderación y disimulo^ No otra cierta-
mente que la propuesta por mí como opinión suya 5 esto 
es, después de la muerte de «Augusto y los Españoles fueron 
los que ocasionaron mayor daño á la eloqüencia y poesía. 
Sería agraviar al público detenerme en desvanecer este 
cargo 5 si bien no se hallarán otros mas sólidos ni mas 
graves en este proceso, 
¿Es acaso mas grave el que se lee en la pagina 11. 
donde pretende que he expuesto con mas acrimonia todo 
lo que dice acerca del influxo del dominio de España 
y de su clima al mal gusto? E l Abate Lampillas y dice, 
(pagina 11.) acusa al Abate Tiraboschi , de haber dicho 
que la decadencia de la literatura consistió en el dominio 
Español. ( N o s é porque no cita el lugar donde se ha-
llan estas precisas palabras mias ) ; quando Tiraboschi 
sola-
$olartientó ha dicho j que concurrió á esto. ¿Pero no há 
dicho mas el Abate Tiraboschi? Vuélvase á leer todo 
l o que hemos expresado en orden a su dictamen. 
También pretende que por lo tocante á Ta influencm 
del clima de España solamente ha dicho „ que el clima 
3, en que nacieron Marcial , Lucano , Scc. pudo contri* 
& bufa á conducirlos a l mal gusto33 añadiendo expre-
3, sion como todos ven > bastante moderada 33 (paginan.) 
Aquel adveTbio bastante , Señor Abate , está fuera de 
su lugar. Pbngase después de l verbo contribuir > y asi 
copiará fielmente su expresión , esto es, pudo contribuir 
bastante al maf gusto,- Colocado de esta suerte aquel ad-
verbio 7 verá , que no hace falta donde lo ha puesto, 
es decir, antes de lar palabra moderada:- lejos de eso, 
no será poco si el público creyere que pueda pasar lo 
de moderada-, aun sin e l adverbio bastante. Se halla de 
nuevo esta equivocación en la pagina 15. donde reira-
primíendo? el* Señor Abate 16 que había dicho en or-
den al clima dé España , después del pudo contribuir, 
ha puesto con demasiada precipitación el & c . antes de 
escribir el bastante. Sin embargo en aquel mismo lugar 
exclama contra mi : ésr esta la fidelidad y exactitud con 
que deben citarse las palabras de los Autores que se quie-
ren impugnar? ¿Y será licito faltar á la fidelidad y á 
la escrupulosa exactitud en citar las palabras de los A u -
tores que se quieren defender? 
Ahora bien : es' de notar que en este mismo pasage 
me acusa de haber omitido aquellas palabras , mido á 
las causas morales 'x mas para convencer al Señor Abate 
de que estoy muy distante de querer omitir las tales pa-
labras, como si destruyeran el agravio que hace á nues-
tro clima ,- me basta presentar á. su vista la pagina 198. 
del tomo segundo de mi Ensayo > donde me pongo de 
intento á impugnar su preocupación en orden al clima 
de España 2 y copio sus palabras con íá debida preci-
sión , á: saber, eí clima en' el quali habían nacido ( L u -
cano y? ios Sénecas ) unido- á las causas* morales qu* 
fremos 
(24) 
fimos alegado y pudo contribuir bastante , (&c. 
Pero pasemos á otra supuesta infidelidad que jmígil 
Tiraboschi mas grave que las antecedentes , y que 
explica en estos términos (carta^ pagina 15.) t le aqui 
^ las palabras que en otro lugar me atribuye (tomo pri-
mero, página 155.): Lucano y Marcial^ como claramente 
, se vé , .quisieron adelantarse á Cátulo y Virgilio y y s,ii 
{^ exemplo fué ciegamente seguido: dice que esto lo he 
5, escrito por conservar á Italia el privilegio de no corrom* 
t i per la poesía, y por mostrar quienes fueron los A u * 
5> tores de la fatal alteración m la poesía Romana ^ Y o 
pretendo al contrario que el Abate Tiraboschi me hace 
decir en este lugar lo que no he dicho , y calla lo que 
destruye la supuesta infidelidad en haber yo omitido loa 
nombres de Stacio , Persio y Juvenal. 
Hablemos claro; sino se disimulase el punto quein* 
tentó probar a l l í , vería realmente el público 5 conque 
poca razón se me reprehende de la pretendida fal-
ta de legalidad. En el dicho párrafo , que es el pr i -
mero de la Disertación 4. procuro demostrar, que no 
fueron Lucano y Marcial los primeros corruptores de 
l a Poesía Romana ;x y por consiguiente , que desde 
el tiempo de Augusto perdió sobrado de su lustre eí 
candor Catuliano, y Virgiliano. Pretendo as¡m¡smoa 
que el Abate Tiraboschi dá un salto desde Cátulo has-
ta Marcial , y desde Virgilio hasta Lucano : siguien* 
dose de aqu i , que como no se tropieza con Persio, 
que fué anterior á Lucano, y Marcia l , aparecen es-
tos dos Españoles los primeros corruptores de la Poe-
sía Romana. Para confirmación de esto alego ( pag. 
2SSv) aquellas palabras de Tiraboschi:: Lucano es él 
primero que vemos desviarse del camino recto , y des-
pués las otras,: Lucano, y Marc ia l , como claraments 
^e infiere de sus versos , quisieron adelantarse á Cátulo., 
y Virgilio , y su egemplo fué ciegamente seguido. No 
nombro á Stacio , Persio , y Juvenal , porque alli np 
los pinta el Señor Abate como ios primem covnipta* 
*• • •> - " resj 
(*5) 
res; guardando graciosamente este primer lugar para; 
|0s tres Españoles, sin embargo que Persio fué ante-
rior á Lucano y Marcial. 
Esto se hubiera visto con mas claridad si Tira-
boschi hubiera citado fielmente mis palabras. Me hace 
decir que ha escrito asi _por conservar á Italia el p r i -
vilegio de no haber corrompido la Poesía : mas Jo que 
yo digo es esto : que ha abrazado el partido de sal-
tar desde Cátulo basta Marc ia l , y desde Virgilio bas-
ta Lucano i como preciso para conservar á Italia el 
privilegio de. no haber corrompido por sí la Poesía^ in~> 
mediatameríte añado : Lucano , escribe este Autor > es 
eí primero que vemos desviarse del camino recto > y des-
pués Lucano y Marcial como claramente, & c . 
Examine esto el Señor Abate , y vea si le atri-
buyo estas palabras , por conservar á Italia el privile-
gio de no haber corrompido la Poesía. Estas palabras las 
digo antes de citar su testimonio , y hacen relación al 
salto que dá desde la Epoca de Augusto, hasta la de 
Lucano , y Marcial : y el Señor Abate con toda su fi-
delidad me las hace decir después de citado su tes-
timonio, añadiendo „ que pongo por suyas estas pala-
y} bras por conservar á Italia el privilegio de no haber 
corrompido la Poesía" alterando de esta manera todo 
aquel pasage y acomodándole como le conviene. 
Ya que trata de esto , siquiera no hubiera supri-
mido las palabras que declaran mi verdadera opinión. 
No dixe que había abrazado este partido por conser-
var, á Italia el privilegio de no haber corrompido la Poe-
sía ; sino de no haber corrompido por s í ; esto es, de 
210 haber sido los Italianos los primeros corrompedo-
res , y que esto se lograba nombrando entre otros pr i -
meramente los tres Españoles , bien que después de 
ellos invirtiendo el orden cronológico nombrase tres 
Italianos. Esto se hallará en la pag 21 r. donde digo 
5; que pretende que Lucano y Marcial fueron los pr i -
^ meros que queriendo ser superiores á Virgilio y Cá-
D tu-
(26) 
tulo Í abandonaron el camino recto " : no digo que 
pretende fueron los únicos, sino los primeros. Asimis-
mo en la pag. referida escribo : que el Abate Tirahos~ 
cbi baila en Persio el defecto de. querer aventajarse á 
los Poetas del siglo de Oro : y añado ¿pues por qué m 
reprende á este como, el primero (nótese bien lo* de pri-
mero ) qué hizo este daño, á la Poesía; añadiendo que 
Lucano siguió: ciegamente su egemplot y concluyo con 
decir: mas no lo. hia hecho, porque Lucano debia ser el 
primero^ que se apartase: del: caminoj recto por- querer 
adelantarse á Virgilio, 
A vista de esto ¿cómo ha podido escribir que yo , 
truncando el texto >. le bago nombrar solamente dos Poe-
tas Españoles- para persuadir' á los; lectores:, que*, atri-
buye: & estos: todai la culpa de. la corrupción: del* buen gus* 
ío? ¿Con quanta razón podré exclamar r SMor*' Aba--' 
te y, donde, está, aqui la huená f é t : ¿Y habria;quien cre-
yese que- en., el mismo pasage en que pretende con-
vencerme: de una grave infidelidad;se; habia^ de ha-
llar de su parte otra mucho mayor;; ya:; disimulando 
lo que» intento probar en aquel; l u g a r y a . I truncando 
mis, periódos >. omitiendo lo que acreditai mi buena fe; 
ya trasladando mis palabras á otra parte;; ya finalmen-
te haciéndome decir lo* que- nunca< hallará: por mas 
que lea una y otra vez el pasage citado, y todos los 
demás; de mi Ensayo?. 
A esta infidelidad (prosigue Tiraboschi pag. 26.) 
55 es semejante la¿ otra err que; citando aquel mismo 
55 pasage supone que confieso, que Lucano y Marcial 
9$ fueron, los mejores. Fdetas; de: su. tiempo : lo qual he di-
5> cho generalmente de todos los Poetas ya., nombrados, 
„ y no; de los Españoles solos" Bien pudiera conten-
' tarme- con: este juicio que hace > y conceder al Señor 
Abate que esta; infidelidad, es, semejante á la otra que 
he dem^trado. falsa é: infundada.. Mas yo pretendo de-
fenderme cou razones; sólidas , y no con sofisterías y 
cavilaciones. Confieso que aquel elogio conforme está 
expre-
(^ 7) 
expresado por m i , es un poco mas significativo de lo 
que está en la obra del Señor Abate, y por esto rue-
go á los que leen mi Ensayo ? que á aquellas palabras, 
los mejores Poetas 9 substituyan estas de mejores Poetas, 
He aquí la única equivocación de que puede con-
vencer el Señor Abate Tiraboschi al Abate Lampilías: 
¿Pero qué falta de fidelidad será esta? ¿Acaso es hacerle 
decir alguna cosa contra la literatura Española que 
no haya dicho? ¿Es haber ocultado lo que ha dicho 
en favor de ella? ¿Es haber omitido lo que destruye 
el cargo de estár mal informado de nuestros Autores? 
Nada de esto, Esta grande infidelidad consiste solo en 
que he puesto en boca suya un elogio de los dos 
Autores Españoles algo mas excesivo de lo que dixo 
en la realidad. Véase aqni el Abate Lampilías que en 
toda su obra hace siempre estudio de representar al 
Abate Tiraboschi como un enemigo declarado de los 
Autores Españoles. 
Pero pasemos á otra pretendida infidelidad que ha 
irritado el ánimo pacifico del Señor Abate. Estamps 
en la Apología del carácter moral de Séneca , donde 
le defiendo de las acusaciones injustas de este, impar-
cial escritor , el qual añade graciosamente: No es este 
lugar de buscar con qué . suerte de pruebas : pero si lo 
quisiese buscar, no hallará ciertamente, que yo pro-
meta defenderle con la autoridad de Táci to , y que 
después no apoye ni una sola prueba en el testimo-
nio de este Autor. ¿Pues donde está mi infidelidad? 
Hela aqui. Después de haber representado Tiraboschi 
el carácter moral de Séneca como de un hombre man-
chado con todos los v ic ios , empleando en este bello 
pasage paginas enteras de su. inmortal historia , pasa 
á discurrir de Cayo Plinio el segundo, con esta tran-
sición : Muy distinto fué el carácter y tenor de vida de Cayo 
Plinio el segundo llamado el mayor : cuyas palabras confiesa 
el Señor Abate ser suyas verdaderamente. Con que has^ 
ta aqui no hay infidelidad. E n conseqüencia. pues de 
D 2 es-
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estas palabras , y advirtiendo que Tiraboschí , sin ex-
plicar qual fuese esta diversidad de carácter , y de te-
nor de v ida , pasaba á hablar de otra cosa, dixe 5 que 
este modo de escribir en aquellas circunstancias era 
lo mismo que dar á entender que C. Plinio el mayor 
habia sido, un hombre honestísimo; y añado después; 
"Pregunto':. ¿Se podrá llamar útil 3 y oportuno en nuestros 
días el buscar todas las congeturas para persuadir que 
un Filósofo como Séneca, que escribió dignamente de la 
Divinidad y de la providencia estuvo manchado con todos 
los vicios, y en su comparación querer que se tenga por 
de un carácter bonestismo y virtuoso á un hombre que 
se burla de la Divina Providencia , que combate la in-
mortalidad del Alma , como C Pliniot ¿Podria pensar na-
die que después de citar el Señor Abate estas pala-
bras exclamase; digaseme por favor, „ dónde he escn-
^ to yo que Plinio el mayor fuese hombre de un ca-
aj rácter honestismo y virtuoso ? Lea una y otra vez 
^ el Abate Lampilías todo^ el pasage, &c. (carta pag. 
¿Pero dónde estamos, replico y o , amado Señor 
Abate? ó qué concepto tiene del público de Italia al 
qual presenta esta defensa suya , creyéndolo tan ato-
londrado que no advierta T que yo1 en mis palabras 
leferrdas % d igo , que el Señor Abate en comparación de 
Séneca quiere se tenga por de un carácter honestismo y 
virtuoso á C. Plinio segundo: mas no digo que escribe, 
que Plinio el mayor fuese de un carácter honestismo 
jy virtuoso. Lea una y otra vez el Señor Abate todo 
aquel pasage en que hablo de esto ; y si encuentra 
estas, ó semejantes palabras , me doy por vencido. 
Quando hubiese probado que de aquella proposición 
suya se infería malamente que quisiese hacer creer de 
carácter honestismo á C. Plinio , tendría suficiente ra-
zón para acusarme de mal lógico, pero nunca de hom-
bre de mala fé. 
Merecerla este castiga si' yo hubiese escrito lo que 
con 
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con sana y escrupulosa intención me hace decir. Pe-
ro á la verdad no hallará el publico en este pasage 
menos buena mi legalidad , que mi dialéctica. En efecto, 
mientras el Señor Abate no pretenda ser entendido 
contra las reglas comunes, nunca logrará que sus pa-
labras mencionadas j puestas en el lugar y circunstancias 
en que es tán , no tengan la fuerza y sentido que les 
doy. 
¿¿Va ¿í posihle que baya y dice Tiraboschi (pag. i / . ) 
dos ó mas hombres, todos viciosos , y iodos de distinto ca~ 
tacter unos de otros) VQTQ estimado Señor Abate ¿nos 
olvidamos de que estamos en el tribunal de los sábios 
y doctos? ¿ Y no es digno de escrúpulo hacerles per* 
der unos momentos preciosos de sus estudios en escu-
char tales defensas f Mejor seria dexarlos quietos , y 
acudir al tribunal de qnalqiiiera que tenga sentido co-
m ú n , y si entre estos hay uno tan solo que no que-
riendo hacer traición á su modo de pensar se dé por 
satisfecho de la citada defensa , yo también me daré 
por convencido. Pretendo pues que si alguno después 
de haber hablado de T i c i o , y pintadole' de un carác-
ter moral perverso, é injusto , explicando largamente 
los vicios mas infames de que estuvo manchada toda sil 
v ida , y en seguida dixese : muy diverso fué el carácter ¿ y 
tenor de vida de Cayo , sin añadir mas : yo pretendo^ que 
este tal quiere dar a entender, que el carácter , y tenor 
de vida de Cayo fue honesto contrapuesto al de Tieio. 
Es cierta , que el carácter abraza del mismo modo 
la inclinación natural , el tenor de vid'a , el estudio y las 
costumbres , y otras varias circunstancias ; pero también 
lo es , que según el lugar y casos en que se pone esta 
palabra carácter , sirve para determinar una de lás di*-
chas cosas en particular. Supuesto esto, d igo , que en 
el lugar y circunstancias en' que Tiraboschi se vale de la 
palabra carácter, con'las otras tenor de vida, no pue-
de significar otra cosa, según el sentido natural x sino 
que Plinio fue un hombre honesto*. 
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Concluyamos con otro exernplo : Si el Señor Abate 
después de publicada su carta oyese discurrir a alguno 
de este modo ^ E l Abate Tiraboschí responde á Lam-
93 pillas con modales injuriosas y de desprecio : falta 
„ á la" polí t ica, y á lo que es debido : procede de 
j5 un modo nada correspondiente á un literato : muy 
„ diversas son las modales y carácter del Abate Lam-
„ pillas " le pido por ,favor me diga ¿sería estraño en-
tender que lo que aquel tal quiere decir es, que las 
modales y carácter del Abate Lampillas son unas mo-
dales llenas ,de política y decencia , y su carácter 
honesto? 
T E R C E R C A R G O . 
E L A B A T E L A M P A L L A S J S U P O N E Q U E 
el Abate Tiráboschi ba callado .cosas que verda-
deramente no ba callado. 
d. 'Ice en tercer lugar Tiráboschi que le acuso de 
haber callado cosas que .de ningún ,modo ha callada 
(carta, pag. iS.) 
E n prueba de esta pretendida infidelidad cita es-
tas palabras mías del .tomo primero pag. .234. S i L u ~ 
cano hubiese tenido la fortuna de nacer en el privilegia-
do suelo de Italia ) bubiese encontrado Tiráboschi en los 
pocos años,en que compuso la Farsalia razón poderosí-
sima para vesQusar los defectos que se advierten en este 
Poema} y admirar las muchas excelencias que los imp ár-
dales admiran. Añade después hablando con su cor-
responsal: .ejíare/j persuadido de que yo no be bablado 
palabra de los pocos años de Lucano, ni de las calida* 
des de que estuvo adornado este Poeta. 
No sé lo que deberá creer el tal corresponsal. L o 
que sé es , que si quisiese fundarse sobre mis referi-
das palabras, no estará .obligado á creer , que el Aba-
te Tiráboschi no baya bablado palabra de los pocos arios 
de Lucano: Pero si creerá , que no ha encontrado en 
ios 
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lós pocos- anos, dé este Poeta razón poderosísima para 
disculpar los; défectos que* se advierten en la Farsalia9 
y adinirar las muchas excelencias que los imparciales ad-
tniran:. N i podrá creer otra' cosa el celebrado Abate 
por: mas- que examine la historia de TiraboscHi > y lea 
en; ella (tom. 2. pag. 56.) «o quiero negar que ' Lucam 
fuese: Poeta de grande ingenio 9 y que hasta en los defec* 
tos; que- en- él vemos no incurra sino quien tiene ingenio 
v i v o y ardiente fantasía. Pero dexando aparte que era 
demasiado joven , ^ y que «o* tenia sentado el' juicio para 
tramar y concluir felizmente ' un Poema 9 le' aconteció pri~ 
mero • que á otros (por lo que toca á Poema Epico ) h 
que suele suceder á los Poetas , & c . Después de estas 
palabras- con embidiable sosiego , y como si hubie-
ra1 demostrado mi:; infidelidad añade: ¿pude tocar mas 
claramente lo que el Abate Lampillas • se quexa que no • 
lie toc-adoV (pag. 19.) ¿ Pero4 dónde está Señor Abate 
aquella buena fé que á. mí se me pide? ¿dónde me 
he quexado que no toque los pocos años de Lucano? 
de lo que me quexo en las palabras que c i t a , es 
de que no halle en los pocos años de este Poeta 
razón poderosísima'para disculpar' los' defectos y admi-
rar las' muchas: exceléncias y que ' los imparciales admi~ • 
ran en la- Farsalia y cuya verdad viene á- confesar 
con; las> mismas palabras/con^ que pretende obscure-
cerla.-
Y valga1 lá verdad :: ¿el" hallar en - los pocos anos' 
de Lucano razón poderosísima para declararle incapaz 
de t r a m a r y concluir felizmente un' Poema^ será hallar 
en la juventud de Lucano razón - poderosísima para dis-
culpar los defectos, y admirar las; muchas exceléncias 
que; otros admiran? Tan'- lejos está de preténdérlo T i -
raboschi , que casi se irrita contra aquellos que to-
man ; ocasión de los pocos años de - Lucano para admi-
rar sus calidades poéticas. • Monsieur Marmontel preten-
de qué en> la Farsalia es; digno' de' admiración ver re*-
presentado^por" un joven el mayor de los sucesos políticos: 
con 
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con una magestad que arrebata , y con tina tesoluchn" 
que admira. A vista de este testimonio añade Tirabos-
ch i ; otros dirían tal vez , con una incbazon que fasti-
dia y y con una presunción que choca, (tonu 2. pag. 55.) 
Este es todo el primor con que7 este imaginado e'logia-
dor de Lucano encuentra en su juventud razón pode-
rosísima para disculpar los defectos, y admirar las 
excelencias. 
No es menos gracioso el modo con que pretende 
que su corresponsal halle apuntadas en la historia l i -
teraria las buenas calidades que adornaban á LucanOr 
Y en confirmación cifa estas palabras suyas : no quie-
ro negar que Lucano fuese Poeta de grande ingenio , pues 
aun en los defectos que tuvo no incurre sino el que tie-
ne viveza de ingenio , y fuego de imaginación, Pero no 
tiene presente el Señor Abate, que si su correspon-
sal examina la historia encontrará escrito en e l la , que 
en Lucano casi todo es monstruoso é informa 0 que no 
sabe hablar sin declamar s que no sabe pintar sin exa-
gerar 1=1 y que se advierte una incbazon que fastidia , y 
una presunción que chyea ¡=: que es comparado Lucano 
á un escultor inexperto , que á vista de una estatua 
griega, forma un coloso, pero sin proporción. A v i s -
ta de estas bellas calidades decantadas por el Señor 
Ábate , y repetidas ( se diría de mi) pesadamente, po-
drá lisongearse que su sábio amigo quede convencido 
áe su imparcialidad en tratar de este Poeta con so-
lo hallar apuntado lo de vivo ingenio y ardiente imagina* 
don? 
• E n este lugar pretende el Abate Tiraboschi que y a 
no he reparado , ó he disimulado reparar en aquel 
paréntesis que dice (en lo tocante al Poema Epico) que-
riendo denotar con esto la explicación de haber dicho: 
Lucano fué el primero que se desvió del buen camino, 
como había escrito mucho antes. Regístrese el tomo 2. 
de la historia literaria en la pag. 5, donde se empie-
za á tratar de la Poesía después del siglo de Augus-. 
to. 
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tfo, y se verá qúe alli comienza hablando de Germá* 
jiíco. Todas las poesías que se expresan de este ilus-
tre Poeta son comedias griegas, epigramas latinos, y 
griegos, y traducción de los fenómenos y pronósticos 
de Arato; ninguna de estas es obra Epica 3 como ad* 
vertirá qualquiera. Añade después Tíraboschi : en las 
Foesias de Germánico no se advierte aun aquella vaná 
hinchazón 3 y aquel refinamiento sutil que empieza después 
é descubrirse en los Poetas siguientes y y por esta1 razón 
le cuentan muchos entre los Escritores del siglo de Oro> 
m obstante haber pertenecido al tiempo de Tiberio. Lu~ 
cano es el primero que vemos desviarse del buen camina, 
lisongeandose de anteponerse aun á Virgilio. Entra des-
pués á hablat de Lucano y comienza desde la patria 
&c. sin hallar en mucho pedazo la pretendida expli-r 
cacion. Pregunto: ¿Y habrá alguno que lea este pasa-
ge de la historia literaria que crea haber sido Luca -
no el primero que se apartó del buen camino solo en 
aquellos defectos relativos al Poema Epico , y no mas 
presto en general en los que no se descubren en las 
poesías de Germánico (que nada tuvieron de Epicas) y 
que vemos en los Poetas siguientes* ¿Por ventura es re-
prehensible solamente en las composiciones Epicas la 
vam hinchazón y el refinamiento sut i l , y no lo será 
del mismo modo en qualquiera género de poesía? No 
son composiciones Epicas por cierto las de Persio 5 y 
con todo reprehende Rapin la hinchazón del estilo* Luen-
go si donde habla de e t^os defectos es . donde, dice^ 
que Lucano fué el primero que se apartó del buen car 
mino; ¿cómo quiere que yo infiera que limitaba este 
cargo, solo á los defectos relativos al Poema Epico? SQ-
ñor Abate es este el modo. de aclarar la verdad? 
Supone después que le reconvengo por haber o l -
vidado á Hrgyao. Pero asi en esté lugar como en otros 
muchos dá un sentido á mis palabras distinto del que 
todos entienden , haciendo aparecer de esta manera 
falsas .acusaciones y frivolos > lamentos mis verdaderas 
CÍÍJ E y 
y sólidas quexas. Por exemplo: donde me quexo del 
Señor Abate porque no dá lugar y porque olvida en 
su historia, porque no habla , no hace mención de 
ningún Autor Español 5 pretende que me quexo de 
que no ha nombrado tal y ó tal Autor r y se cree 
plenamente justificado, de mis cargos con decir que lo 
ha nombrado por dos veces: y no podrán decirse, que 
estas, son las que él mismo llama e í ^ p a í o n a í ? Si yo 
mismo quando me quexo de que no ha , dado , lugar á 
Higyno 3 y á Prudencio > digo , que: se escusa de dar-
les entrada en su historia porque fuerorií Españoles, 
no es esto decir claramente que los nombra? Es cons-
tante que nombra por dos veces á Prudencio, y sin 
embargo, d ice , que no debe: hablar de Prudencio por 
haber sido. Español: luego no basta nombrar ; á un 
Autor en su historia para poder decir,- que se habla 
de él. 
Pero esto es perder el" tiempo en palabras. - Vamos 
al verdadero sentido de mi acusación.. Me quexo que 
se ha olvidado á Higyao . en la, historia;; literaria en 
comparación de Terencio ; de que no* se^dé i aL pr i -
mero* eP lugar, distinguido ^, que; se dá; a l . segundo 5 y 
pretendo que hay todas las- razones necesarias = para 
que donde el. Señor Abate nombra a fíigyno diga de 
él lo mismo > que quando llega á. hablar de Terencio; 
esto es :J Na- her querido^ nombrar' de* paso á l Térencid. ¿Y 
creerá haber respondido con solidez á esta objeción 
diciendo que ha nombrado^ por dos. veces, á Higyno,; 
pero* taii> de paso que se sale con dos renglones,,.. 
quando emplea: mas paginas en hablar de Terenciol 
Pretendo' también que los sábios escritos de Higyno, 
de- que omite hacer memoria; porque fué Español, 
eran? mas descaso, que las; comedias de Terencio para 
pintar ell estadb de las. letras en el siglo de- Augustof 
como lo serán en los; tiempos venideros las doctas 
fatigas de los.; Bibliotecarios de Módena para mostrar el 
estado de. l a literatura en Italia en este siglo , mu-
cho 
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ieho mas que las obras Teatrales de los mejores poe^ 
.tas. 
N o hubiera sido menos propia de una historia liter 
raria la critica averiguación de las obras verdaderas ó 
apócrifas de Higyno 5 pues no seria esta de menor uti-
lidad á ia República de las letras , que las muchas oja* 
que emplea en formar ia acusación al carácter mo-
ral de Séneca, y en investigar menudamente el verda-
dero destierro de Ovid io , con otras cosas seraejames, 
que aunque poco convenientes en una historia litera-
ria , trata de ellas el Señor Abate, no de paso, sino 
jnuyj de proposito. .Aqui se puede observar también 
de paso, que habiendo yo reconvenido igualmente á 
el Abate Tiraboschi por no haber hablado de Pru-
dencio, no se escusa con decir que le ha nombrado 
dos veces. 
Pasa después al lugar en que me quexo de que 
haya callado la patria de los Emperadores Trajano, 
Adriano , Teodosio , y Alfonso de A r a g ó n , Rey de 
Ñapóles. Aqui tenemos otro pasage donde este pun-
tual acusador disimulando la verdadera causa de m i 
quexa, la representa y llama p«e.ri//^<i (pag. 21.). Y o 
pues en el expresado lugar rae quexo del Señor Aba-
te , porque siempre que cree poder decir con razom 
que la Nación Española fué la corrompedora de la 
literatura Italiana , no lo disimula; antes nombra repe-
tidas veces á los Españoks ; pero si llega á alguna 
época en que estos procuraron conocidas ventajas 3 
las letras Italianas , entonces no hace el favor de 
nombrar esta Nación. 
Para prueba hago esta reflexión : examinando T i -
raboschi las causas de la corrupción del gusto por 
los años de 600 , y pensando hallar una en el dominio 
Español en Italia , no se contenta con decir , que con-
currió á esto el dominio que tenian entonces ios Españo-
les en Italia', sino que para mayor claridad añade, que 
libros (habla de los Españoles) se estendian fácil-
E 2 mm~ 
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mente, que su gusto se comunicaba ^ que los Italiano^ 
se volvieron en cierto modo Españoles , que la Toscana 
como mas distante de los Estados dominados por estos, 
fué la menos expuesta á estas alteraciones j como si fue* 
se perdiendo su fuerza el contagio quanto mas se apar-
taba de la fuente de donde tomaba origen. Mas qué d i -
ferente conducta observa este, historiador quando lie-, 
ga á los tiempos gloriosos del gobierno Español baxd 
Trajano , Adriano, Teodosio , y Alfonso de Aragón. 
E n vano se buscará en la historia literaria de Tirabos-
chi quando habla de estos Principes el nombre de 
"España 3 de Españoles y de dominio Español, Esta es mí 
quexa. 
Pregunte ahora el Señor Abate á su .corresponsal: 
^qué decis amigo mió de una puerilidad como esta} ¿Di-
ganos ahora el Señor Abate si los habitantes de la 
lantigua Panonia tienen motivo para tantas quexast 
Mas : ¿es acáso menos sabido en Italia que Sé-
neca 3 Lucano y Marcial fueron Españoles que 
e l que «dichos Principes lo fueron también? Pues 
porque tratando de ia corrupción de la eloqüencia 
y poesía después de Augusto , no se contenta so-
lo con nombrar á Marc ia l , Lucano , y Séneca , si-
no que añade: y estos eran también Españoles. ¿No 
sabia Italia que Trajano , Adriano y Teodosio eran 
Españoles , como que Cario magno fué Francés? 
Pues cómo en Ja época de este Emperador no se 
contenta Tiraboschi con referir las ventajas que pro-
duxo á las letras Garlo magno y sino que añade: -5/ 
Italia logró entonces la suerte de tener un Principe que se 
aplicó á hacer florecer las ciencias , debe confesar sin-
ceramente ser deudora de ello á Francia ( tóm. 3. pag. 
124.) Nombra á aquellos Principes Españoles que se 
aveotojaron á todos en hacer florecer las ciencias y 
las artes , pero sin confesar sinceramente ser deudora 
Italia á España de estas ventajas. Esta es Señor Aba-
te aquella grave y justa quexa á la qual no sabe dar 
-» i otro 
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dtro nombre que de puerilidad^ 
Bien conoce el Señor Abate que no puede satis-
facer á todas estas reflexiones con decir que le lla-
ma Alfonso de Aragón. No ignora que habiendo toda-
vía en Italia algunas familias ilustres que conservan 
:€síe apellido Real ? no es esta en nuestros tiempos una 
distinción clara para significar que Alfonso fué Es-
pañol. En confirmación de esto: que digo ^  sépase que 
no falta un Autor Italiano , bien conocido del Señor 
Abate , que en una obra que imprimió el año de 
1775 5 hablando de los Príncipes Italianos que favo-
recieron las . letras en Italia 5 en el siglo 15. nombra á 
Alfonso Rey dé Ñapóles juntamente con los Galeazos, los 
Mediéis, ios Estenses , los Gonzagas, «Scc. y después pa-
sa á tratar de los Príncipes forasteros que protegieron 
los sabios Italianos. Mas de esto hablaremos con dis-
tinción en la segunda parte del Ensayo Apologético. 
. Vamos adelante. Dice con mucho donaire el Abate 
'Tiraboschi (pag. 22.)- quanto mas se adelanta en su 
obra el Abate Lampiilas , parece que se le obscurece 
mas la vista , &c . E l Abate Lampiilas dice, que son 
tan espesas las nieblas con que Tiraboschi ha procu-
curado ofuscar la verdad en su carta r que no sin. 
fundamento ha temido alguna vez si tenia obscure-
cida la vista , costandole no poco trabajo el aclarar los 
pasages de su Ensayo transformados en la dicha car-
ta ; para que todo el que sabe leer ¿ pueda leerlos se* 
gun se imprimieron por é l : que es todo lo que se re-
quiere para una plena deíensa. 
En este lugar pues escribe Tiraboschi „ que yo 
3, después de refutar las pruebas en que funda que 
Gerardo fué Italiano, y no Español , alego diver-
ja sos pasages en los quales habla de su sabiduría y 
5, luego concluyo" : quien no creerá al leer estos he-
lios rasgos de la historia litéraria ^ que el gran Gerat-^ 
do sería algún célebre Filosofo Italiano, que enriquecido 
en Italia con todo género de noticias, pasó- á España pa-
r4 manifestar su inteligencia , y que derramando copio» 
sas luces de doctrina , disipó las tinieblas que por mu-
chos siglos habían obscurecido este Rey no, & c . 
Que distinto es esto de lo que yo .tengo escrito en mi 
Ensayo. Regístrese el segundo tomo en la pag. .140. y 
se ve rá , que en todo aquel párrafo quinto se traía 
xle la patria de Gerardo , sin hacer mención de lo 
que expresa Tiraboschi en este lugar de su carta. E n 
la pag. 154. comienza el párrafo sexto , cuyo titulo 
es: la restauración de los estudios de Filosofía.y.&c. des~ 
fues del 1000. la debió Italia á los Españoles, Ajli re-
reconvengo al Abate Tiraboschi por haber dispuesto 
de manera su historia j que en todos los siglos ven-
ga á parecer Italia maestra é ilustradora de las.demás 
naciones ; y hablando de la renovación de los estu-
dios de Filosofía después del 1000. , discurro .asi (pag. 
156. ) „ Para descubrir mejor el singular artificio de es-
„ te Autor en exaltar la literatura nacional , servirá 
„ bastante notar el modo con que entra á hablar de 
Gerardo pretendido Italiano. Después de haber d i -
„ cho que los Italianos resucitaron la Filosofía en Fran-
3, cia y que le dieron nueva claridad en Constantino-
„ p i a , dice : Qué mas: basta á las Españas se dió á 
yy conocer el valor de los Italianos en el cultivo de los 
„ estudios Filosóficos por obra del célebre Gerardo Cre~ 
„ mones (tom. 3. pag. 292.); y acaba de este modo 
,y la historia de Gerardo,; daban los Italianos en ests 
• j , tiempo resplandecientes pruebas de su sabiduría casi 
„ á todas las partes del Mundo y trabajando en disipar 
9, las tinieblas que hacia tantos siglos lo tenían obscure-
„ cido. ( alli pag. 297.) " 
En seguida de este pasage de,mi Ensayo viene el 
que reimprime Tiroboschi en las paginas 22 5 y 23 que 
empieza : quien no creerá leyendo estos bellos rasgos ds 
la historia literaria , & c . Aqui es de notar la legalidad 
con que afirma el Señor Abate , que después de ha-
ber yo citado diferentes lugares en que habla de la 
sa-
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sabiduría de Gerardo, concluyo : quien no creerá 3:&c. 
Aquí toma aliento y dice : ¿quién no creerá diré yo 
también leyendo este pasage del Abate Lampillas > que yo 
fío be dicto cosa alguna de quanto vá refiriendo alli en 
elogio ¡ de: su España? {pag- T-l-) respondo que lo cre-
erá qualquiera! que no crea 5 como 110 creía yo tampo-
co , que el animoso ¿-y discreto historiador de la literatu-
ra ' Italiana ^oávidi formar de modo la historia de al-
gún literato , que lo que cuenta en el medio contra-
diga á lo que dá á entender al principio, y dice al 
fin. Lea qualquiera el exordio arriba citado con que 
comienza á hablar de Gerardo, y Jas palabras con 
que finaliza • su historia, y digame ^ si habría creído 
nunca que Tiraboschi habla de un Italiano que fué 
á España á cultivar la Filosofía que estaba olvida-
da en Italia > y que allí se empleó en la traducion 
de algunas obras FilosóEcas? Pues es bien cierto , y 
lo tengo asi escrito qu e el Señor Abate no puede de-
cir otra cosa- de Gerardo.. 
Yo no niego ni oculto todo lo que Tiraboschi h » 
escrito de Gerardo; lo que pretendo es , que debia 
confesar lo que era de mucho honor á la literatura 
Española de aquellos tiempos 5 y hacer ver claramen-
te que fueron los Españoles > los maestros de los Ita-
lianos en los estudios Filosóficos. Pero en lugar de 
esto , y para tapar los ojos de sus lectores, y hacer-
les creer todo lo contrario , empezó con aquel ele-
gante, exórdio: Qué mas: hasta á las Españas se dio á 
conocer el progreso de los Italianos en el cultivo de los 
estudios Filosóficos : añadiendo : la no menos elegante 
conclusión : Asi daban los Italiados en • estos tiempos 
resplandecientes pruebas de su sabiduría casi á todas las 
partes del mundo, trabajando em disipar las tinieblas que 
hacía tantos siglos lo tenían obscurecido. Esto es Señor 
Abate ; lo que yo leo en estos bellos rasgos r y esto 
mismo leen todos los que saben leer. > 
Después^ de esto cita Tiraboschi las palabras con^ 
las 
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las quales afirma en su historia, que Gerardo 'se fué 
á Toledo, y que alli se aplicó á traducir varios l i -
bros , debiendo á esta Ciudad en gran parte sus es-
tudios. , Concluye preguntando: ¿podía decir con mas^  
claridad lo que se me acusa haber ocultado? (pag. 
24.) Respondo: que ni clara ni confusamente ha d i -
cho lo que yo le acuso haber disimulado. Ha dicho 
con claridad que Gerardo verisimilmente debió en gran 
parte á Toledo sus estudios y sabiduría : Pero yo no le 
acuso de que ha callado esto 5 antes bien cito estas 
mismas palabras en el tom. -a. pag. 145. Le acuso de 
haber dispuesto de manera este pasage de su historia 
que parezca Italia la restauradora de los estudios F i -
losóficos en Europa, cuya gloria pretendo se debe á 
España , y que la ha callado el Señor Abate. ¿Y po-
drá este asegurar que ba dicho claramente que SQ áebe 
á España este timbre? Pero tal es la conducta que se 
guarda én todo este proceso : se fingen cargos estra-
ños que yo no hago , y se disimulan los verdaderos 
y sólidos que no tienen réspuesta. 
Prosigue éri la pag. 24., y pretende que yo mis-
mo me contradigo , pues al tiempo que le acuso de 
haber <X\simv\\ziáo alguna gloria literaria de los Espa-
ñoles, cito sus palabras y de ellas se infiere lo contra-
río. No puedo menos de admirar de nuevo el valor 
de mi impugnador en que quiera que lea el público 
en esta parte de mi Ensayo todo lo contrario de lo 
que he escrito, transtornando enteramente el orden de 
mi razoríamiento. Tengo ya dicho y ahora repito , que 
en todo aquél 'párrafo sexto que comienza á la pag, 
154.5 me quexo del Abate Tiraboschi por haber dis-
puesto de manera su historia que parece deberse á íta-
iia la gloria de restauradora de las ciencias después 
del 1000. ; gloria qué con razón se debe á España. 
Esta y no otra é$ aquella alguna gloria litéraria de los 
Españoles $ que pretendo ha caliádo el Señor Abate. 
i-)esjpues de propuesto asi el asunto de que voy á 
1 * tra-
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tratar dice él mismo (en la pag. 25.) que paso a ha~ 
hlar largamente de los estudios y de ¡as obras de los A r a -
les Españoles y para demostrar quanto debe el Mundo á 
aquella Nación : y es bien cierto que en muchas pagi-
nas inmediatas á la referida propuesta 3 no digo pa-
labra , ni de los estudios de los Arabes 3 ni de quan-
to deba todo el Mundo á esta Nación. Empleo si aque-
llas ojas en demostrar de que modo hace Tiraboschí 
comparecer á Italia restauradora de los estudios en 
Europa. Cito en primer lugar las palabras con que 
empieza á tratar de la Filosofía y Matemática des-
pués del 1000. (tom. 3. lib. 4. cap. 5.) En los tiem-
pos mas antiguos 9 escribe 9 se divulgaron las obras de 
Aristóteles y y se tradujeron en varias lenguas las opinio-
nes y sistemas de los mas ilustres Filósofos, con lo qudl 
adquirieron nuevo lustre. Asimismo en la decadencia en 
que llegó á estar 3 fueron igualmente los Italianos los pr i -
meros, digámoslo asi 9 que la resucitaron y abrieron el 
camino , no solo á sus paisanos , mas también á otras 
naciones. 
En seguida refiero el exórdio con que el Señor 
Abate entra á discurir de la Medicina en el capi-
f alo siguiente. Como la Filosofía y Matemática, dice, 
después de haber estado por algunos siglos casi entera-
mente abandonadas ^ comenzaron entonces á renacer en 
Italia 9 y de ella se comunicaron succesivamente 5 no me-
tías á las Provincias vecinas y que á las distantes: de la 
misma manera la Medicina adquirió por obra de los I ta-
lianos singular claridad en la época de que hablamos. 
Después de esto noto el modo con que empieza á 
liablar de Gerardo, esto es : Qué mas: hasta á las 
Españas y & c . . , 
En vista de este modo de discurrir tan obvio a 
quantos lean mi Ensayo , quien habia de pensar que 
un hombre que me arguye de mala f é , después de 
citadas aquellas palabras con que le reconvengo por 
hacer comparezca Italia restauradora dé la s ciencias en 
F Euro-
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Europa 5 añadiese (pag. 25.) de aqui pasa & tratar 
largamente de las. ciencias y de las obras de los Arabes 
Españoles x para demostrar quanto debe todo el Mundo á 
aquella nación» Si la verdad filosófica fuese la con-
ductora de su pluma x podía decir mejor- en es-
te, lugar 3> aqui alega varios pasages de mi historia, 
3r con los quales demuestra con evidencia> que he he-
3, cho estudio de representar á Italia cornos la prime-
5j ra restauradora de la: Filosofía 5 Matemática, y Me-
53 dicina> y el manantial copioso de donde se comu-
sx nicaron á la Europa. " 
Demostrada asr esta conducta de Tiraboschi , paso 
a hacer ver quan distante estaba Italia en aquellos 
tiempos de poder restaurar los estudios r y ahuyentar 
las tinieblas que cubrían lar Europa ; y al contrario, 
quan proporcionada estaba España para poder hacer 
estos servicios á las sepultadas letras. Esto lo pruebo 
con documentos de;: Bétineli y Tiraboschi r los quales 
confirman , asi la sumá ignorancia en que se hallaba 
envuelta Italia en aquellos tiempos, como el flore-
ciente estado en que estaban los Estudios en Espa-
ña^. 
Aqui si que podia decir eí Señor Abate á su cor-
responsal zlo bubierais creído jamás? E l Abate Lam-
5, pillas para probar que'-Italia no pudo ser la restan-
3,fradbra de la sepultada Filosofía , alega- diferentes 
3, testimonios de aquel; Abate Tiraboschi , que como 
5, leéis en su misma historia, nos asegura sin rebozo 
5, que fueron los Italianos los primeros que resucita-
55 ron la:'Filosofía 5. y abrieron también el camino á 
,5 otras Naciones , y que^ desde Italia se comunicó á 
,5 las Provincias remotas.35 
Podiaí haberle añadido:: ,rcreeríais que el Abate 
,5 Lampillas ha encontrado estos testimonios en los 
55 quales confieso que estaba entonces desconocida y 
55 olvidada la Filosofía entre los italianos , y que flo-
55 recia felizmente entre los Arabes j creeréis digo, 
IÍ que 
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„ que los haya encontrado en donde trato de la res-
?y tauracion de los tales estudios después del m i l : pe-
ro os engañáis Amigo. Nada de esto se halla en 
y, los capitulos de mi historia; esto es 3 en el 5. y 6. del 
Pf libro 4. del tom. 3. Pero el Abate Lampillas^ no obs-
M tante que tiene cataratas en los ojos , ha Jogrado 
descubir en el tomo 4. donde trato del estado de estos 
„ estudios en el siglo 13. otros pasages que se componen 
„ mal .y ó .por mejor decir ^ destruyen toda aquella imagi-
3, nada gloria de Italia que quise establecer en el tomo 
i , 3.; bien que es cierto que por su prudencia no me 
J5 ha reconvenido con esta contradicción. creeríais 
3, acaso y ^ue yo pudiese intentar acusarle de contra-
„ dicción en el mismo Jugar en que le sería fácil 
„ conyencerme de una de las mas declaradas?" 
Por tal tengo pintarnos á Italia por restaurado-
ra de la Filosofía después del mil , é ilustradora has-
ta de España ; y luego en el tomo siguiente , donde 
se trata del descubrimiento de la ahuja de marear, es-
escribir : este descubrimiento debió hacerse :segun parece 
en el siglo décimo é undécimo y guando entre nosotros ape~ 
ñas se conocia l a Filosofía mas que de nombre , y en-
tre los Arabes por el contrario se cultivaba bastante ; y 
confesar que entre los Arabes de España se cultiva-
ban con grande ardor todo género de Estudios en los 
primeros siglos (tom. 4. pag. 161. .102..). He aqui Se-
ñor Abate el fundamento de mis justas quexas ^ es 
decir , el modo con que tratando de la-restauración 
de los estudios después del 1000. se representan los 
Italianos los primeros restauradores ; callando deber-
se con justicia esta gloria á España ; y después en 
otro tomo, en que ya no se habla de esta restaura-
ción 3 entonces confesar la ignorancia de Italia poste-
rior á los años de 1000. , y el ardor con que se cul-
tivaban en España todo género de estudios. He aqui 
también como puede el Abate Lamplllas acusarle con so-
brada razón de que baya en este mismo punto calla-
F 2 do 
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do las glorías de sus Arabes Españoles ( pag. 15. ) 
Ruego al publico observe 3 que Tiraboschi para daf 
algan viso de verdad á los cargos que me atribuye 
injustamente, no ha encontrado otro medio que trun-
car y desfigurar los mejores pasages de mi historia. 
Mas yo al contrario para defenderme procuro volver 
á ordenarlos y presentarlos a la vista conforme estáa 
escritos." 
Dexo aparte : prosigue Tiraboschi (pag. 25. ) lá acu-
sación ridicula que se me hace por no haber dicho que 
Santo Domingo fué Español ; y cita mi tomo 2. pag. 
187. Mejor hubiera sido omitir enteramente esta acu-
sación y porque asi se escusaba el rubor de hacerle 
patente la mas vergonzosa falsedad. Léase la pag. 187. 
de. mi segundo tomo ; léase también todo aquel pá-
rafo. 8. en que hablo de Santo Dómingo 3 y véase si 
se halla semejante acusación. No podrán dexar de 
maravillarse los lectores de que no contento con 
truncar ^ y desfigurar mis proposiciones, y de fingir 
cargos del todo imaginarios.,, tenga no obstante va-
lor de decir ; ¿qué podrá' responder? Cito sus mismas 
palabras sin alterarlas y como s-e han alterado las mias 
( pag. 40.) Menos podrán mirar sin enfado ^ que so-
bre un supuesto falso me trate con este desprecio. 
"Quien hubiera creído qm se había dé hallar un Abate 
Lampillas, &c . Expresión ^ que solo de oiría se aver-
gonzará qualquiera que renga mediana crianza. 
Estas son mis quexas contra Tiraboschi en íódó 
aquel pasage. Pretendo demostrar, que los estudios sa-
grados ifueron en aquef tiérapo promovidos é ilustra-
dos en Italia por los. Españoles. Doy principio con 
uno de los sucesos mas ventajosos á las sagradas cien-
cias , qual fué la fundácion del ilustre Orden de Pre-
dicadores. Afirmo que í'taiia se: aprovechó bien de es-
tas ventajas v trayendo para; prueba las mismas pala-
bras de Tiraboschi. Todo esto se halla en la pag». 18^ . 
& mi segundo tomo. E n la pagina siguiente digo asü 
Prer 
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Pregunto : ¿de todas estas ventajas no es deudora Ita-
lia al gran Santo Domingo y gloria y ornamento de 
Ja nación Española? Pues sin embargo no se le nom-
bra ni aun donde se trata del nacimiento de este Or-
den. Me parece que seria aqui mas oportuna aquella 
ingenua confesión que hace Tiraboschi con motivo 
de la venida de Cario Magno á Italia ; puesto que 
pudiera decir con justa r a z ó n : si Italia tuvo en estos 
tiempos la fortuna de lograr un 'héroe santísimo , que 
con la fundación de una nuev>a- orden se aplicó á restau-
rar los estudios sagrados 3 y le aseguró un Seminario 
perpetuo de hombres gramdes 3 ha de confesar sincerar, 
mente deberlo á Espada,. 
¿Dónde está aquí, estimado Señor Abate mi acusa-
ción por no haber dicho que Santo Domingo era Es -
pañolé ¿ dónde eysíáñ mis formales palabras citadas sin 
la menor altere.cron ? De este modo se procuran desfigurar 
mis justos cargos para que se tengan por ridículos y siendo 
asi que no los tendrá por tales sino el que ofuscado de 
alguna preocupación j quiera hacer creer > que fueron 
mayores las ventajas que lograron los estudios por 
Garlo Magno , que las que deben los mismos á tan-
tos sabios Dominicanos que los han* ilustrado y con-
liniían ilustrando hace cerca de seis siglosv . 
Aqui se vé con cuanta razón podía escribir Tira-
boschi y qae se avergonzaba-de detenerse sobre este punto» 
N o menos debia avergonzarse del otro cargo que me 
atribuye en orden al célebre Cardenal Albornoz. A este 
proposito escribe (pag. 26.) que le acuso por no ha-
ber hecho mención en su historia del célebre Carde-
nal Español Albornoz y y que- de esto tiene nuevo moti- • 
vo para quesearse del. Abate. Lampillas á presencia de • 
todo el mundo. 
También aqui: pudiera' el Señor Abate apelar á FU •< 
corresponsai y decirle : yy^lo hubierais creído jamás"? E l i 
35 Abate Lampillas no me ha hecho semejante recon-
^ vención : Pero yo con mi l>uena- intención -asegu^ -
( 4 0 
„ ro á todo el mundo que dice, que no he hecho 
55 mención en mi historia del Cardenal Albornoz. Bien 
55 sé que no lo ha dicho; y sin embargo con mi 
55 acostumbrada franqueza me quexo de él á presen-
55 cia de todo el mundo 5 no por lo que ha dicho, 
55 sino por lo que le hago decir. " 
En efecto véase el tomo 2. de mi Ensayo desde la 
pag. 195. hasta la 196 donde se habla de este céle-
bre Cardenal 5 y si se halla que yo me quexe ex-
presamente de Tiraboschi por no haber hecho mención 
en su historia del Cardenal Albornoz > conñeso que soy 
hombre de mala fé j pero sino se encuentra tal cosa, 
dexo á la decisión del público el crédito que merece 
la legalidad del Señor Abate Tiraboschi. 
Basta para mi justificación poner en claro este 
asunto. En el párrafo 8. de la disertación .6. procuro 
demostrar quanto debió Italia al Cardenal Albornoz: 
empiezo á tratar de esto á mitad de la pag. 191. y 
en pocas lineas manifiesto el esplendor que recibió por 
este insigne Cardenal la Universidad de Bolonia con 
ia fundación del magnifico Colegio de San Clemente 
de los Españoles, Paso después :á referir otros méritos 
de nuestro Cardenal respectivos i gran parte de Italia, 
y digo asi : 55 No puedo menos en este lugar de que-
,5 xarme amistosamente del Abate Tiraboschi, y mas 
55 del Abate Betineli 5 porque pintándonos el estado de 
55 Italia en el siglo XIV. oprimida y tiranizada por 
,5 tantos poderosos, no se dignan nombrar al gran 
,5 G i l de Albornoz 5 que á costa de inmensas fatigas, 
,5 libertó mucha parte de ella de la opresión de aque-
,5 líos tiranos, y aseguró i Ja Iglesia Romana el pa-
„ trimonio antiguo." 
¿Qué acusación hay aquí contra Tiraboschi por no 
haber hecho mención en su historia del Cardenal Albor-
noz'^  E l quexarme como es justo de que pintándonos 
el estado de Italia en el siglo X I V . oprimida y tirani-
%ada por tantos poderosos , no se digne nombrar al Gran 
Gi l 
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Gi l ' de Albornoz > es lo mismo que quexarme de que 
en su kistoria no baya hecho mención de este Carde-
nal? Bien pudiera reconvenir al Abate Tiraboschi por-
que hace universal á su historia la proposición que yo 
ciño únicamente á un pasage determinado de el la; pe-
ro veía que citada mi acusación conforme está es-
crita^ no podía graduarla de falsa; y que al contrario 
lo conseguia desfigurandola como ha hecho. 
Regístrese el tomo 5. de la historia literaria de 
Tiraboschi: léase todo el capitulo 1. del libro 1., que 
tiene5 por titulo : Idea General del estado civil de Ita-
lia ew este' siglo , y véase si en alguna de las diez pa-
ginas que ocupa aquel capitulo se nombra al Carde-
nal Albornoz a que era lo que se requería para acu-
sarme de mala fé. Este era el modo de hacerla paten-
te á todo el mundo. 5, E l Abate Lampillas se quexa 
« d e que pintando; yo el estado de Italia en el siglo XÍV. 
,> oprimida y tiranizada por los poderosos, no haya nom-
« brado á G i l de Albornoz- Léase el capitulo 1. del 
3:3 libro 1. del tomo 5.- en que describo el estado de 
« Italia en el siglo XIV.-V y allí se verá que nombro 
5> al Cardenal Albornoz» E l Abate Lampillas se que-
xa de que no hago rrrencion; de las inmensas fatigas 
con las quales libertó Albornoz: gran pane de Italia 
de la opresión de los Tiranos ; le aseguró la felicidad 
por medio de leyes sabías > y restauró los abandona-
dos estudios», ¿yLéase el- referido- capitulo ( ó qualquie-
9yia otro) de mí; historia 5 y se verá > que no he ca-
liado estos singulares méritos de1 Albornoz." 
Este sena Señor Abate: el-modo^ de manifestar á 
todo el mundo mi falta de legalidad ; entonces po-
dría decirse con razón r que sola: la verdad filosófica es 
la conductora de su pluma r y que responde al Abate 
Lampillas cow hechos ' palpables*- g Pero cómo podrá l í -
songearse de lograrlo mientras no satisfaga derecha-
mente á los cargos que se le hacen? Me quexo de 
que* olvide aquellos - méritos del Cardenal Albornoz, 
que 
que Italia debía tener presentes eremameíiw, y mere* 
dan particular memoria en el capitulo i . del tomo 5.; 
aquellos méritos con los quales aseguró la tranquili-
dad á Italia 3 y el sosiego á los estudios; aquellos 
méritos que le ganaron una afectuosa y singular es-
timación de los Sumos Pontífices ^ y el titulo aprecia-
ble , y extraordinario de Padre de la Iglesia j aquel 
mérito de debérsele principalmente la vuelta de U r -
bano V. á Italia 3 según escribe Sepulveda; y que no 
obstante atribuye el Señor Abate en dicho c a p í t u l o s , 
á Aldrovandino l í í . , Señor de Módena 5 finalmente aque-
llos méritos que parece imposible se olviden por un 
historiador que trata del estado civil de Italia ea 
aquellos tiempos. 
¿Pero qué responde Tiraboschi á estas quexas tan 
justas? Responde j que en el capitulo ,3. en que trata 
de las Universidades ^ ha empleado cerca de una pa-
gina en hablar de la fundación del Colegio de los 
Españoles, Hecha por Albornoz 5 citando el elogio que 
se halla de este Cardenal en una antigua Crónica de 
Bolonia 5 donde se expresa el sentimiento que oca-
sionó á aquellos Ciudadanos su muerte 3 porque se 
habia mostrado muy afecto á los Boloneses, y los ha 
bia sacado de la servidumbre de Milán después de 
grandes fatigas ( pag. 27. y 2S.). 
Respóndame por favor el Sr. Abate : ¿es por ventura 
este capitulo 3. de su tomo 5. el lugar donde nos pinta en 
su historia el estado civil de Italia en el siglo XÍV.? L a 
fundación del Colegio de Bolonia , que no se perfi-
cionó hasta después de muerto Albornoz, ¿son aque-
llos méritos singulares que hicieron á este Cardenal 
durante su vida uno de ios personages mas famosos 
de/su tiempo , y de los mas beneméritos de Italia? 
¿ rúes cómo puede pretender convencerme de mala fé 
á presencia ds todo el mundo con decir que ha nom-
brado á Albornoz donde yo no le culpo de no haber 
hecho mención 5 y con decir que ha hablado largamen-
te 
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1 fe de ía ñindacíon del Colegio de Bolonia 5 quando 
yo no me quexo de que haya olvidado esto? Vea to-
da el mundo la buena fé con que el Señor Abate 
pone á vista de sus lectores de letra bastardilla (co-
mo suponiendo ser palabras mias) que no se ha dig-
nado nombrar al Cardenal Albornoz ; que no hace 
memoria , (pag. 27. carta) sin expresar en que par-
te me quexo de que no se haya nombrado, y qué 
memoria de Albornoz es la que yo deseo en su his« 
íoria. 
Mejor se descubrirá esta buena fé de Tiraboschi, 
si examinamos lo que escribe acerca de esto al prin-
cipio de la pag. 27. de su carta. En seguida de aquello 
que digo: no puedo menos • en este lugar de quexarme 
amistosamente , & c . añade hablando de m i : alli des-
pués de haber recordado las grandes empresas de aquel 
célebre Cardenal (entre las quales no se halla la fun* 
dación del Colegio de Bolonia), y repetido varias ve-
ces que yo estaba obligado á hacer mención ( so ló lo digo 
en aquel pasage, y no en otra parte) y después de 
haber dicho que no hago memoria del célebre Albornoz 
(esto lo digo hablando de Betineli 3 no de Tiraboschi) 
concluye: pero esta desgracia ^ & c . 
Registrese mí Ensayo a y léase desde la pag. 79r. 
del tomo 2. hasta la 196. , y qualquiera podrá conocer 
la buena fé de mi acusador. A l l i se verá que ni una 
sola vez reconvengo á Tiraboschi por no haber he-
cho mención de Albornoz, sin expresar el lugar don-
de debia nombrarle, y en que ciertamente no le nom-
b ra ; y los méritos de que era justo hiciese mención, 
los quales olvida sin duda alguna. Se verá también 
que á mitad de la pag. 194. comienzo á hablar del 
Ábate Betineli, y digo ; no tenia menos mérito este 
gran Cardenal para que se hiciese memoria de él en la 
elegante historia de la restauración de Italia , (3c sin-
nombrar en cerca de dos paginas á Tiraboschi, ni su 
iiistoria literaria. Concluyo el razonamiento con Beti-* 
(50) _ . . ^ , i 
ne l i , y digo hablando de este: ¿ cómo es que al ikm¿ 
po que honra tanto la memoria de los que promovieron 
las bellas artes, y llenaron de versos la Italia ^ no hace 
sin embargo memoria del célebre Albornoz^ He aquí 
aquel j no hace memoria del célebre Albornoz y de que 
hago cargo á Betineli , y que el Abate Tirabos-
chi que se precia de citar las precisas palabras del 
Abate Lampillas sin alterarlas un punto > escribe 5 que 
yo he dicho hablando de él. Después de haber dicho 
(escribe hablando de m í ) que no hago memoria del 
célebre Albornoz, concluye, pero esta desgracia, &c . 
y de esta suene hace comparecer relativo á haber ol-
vidado él la memoria de Albornoz > aquella desgra-
cia que yo refiero al olvido que ha tenido Betineli 
de la memoria del célebre Cardenal. 
S i , Señor Abate; esta es aquella buena fe tan de-
cantada con que se citan mis precisas palabras sin al-
terarlas un punto y esta la habilidad de atribuirme ío 
que no he dicho 9 para levantar después el grito con-
tra mú ¿ Pero creía acaso que no habria en el mun-
do quien tubiese mi Ensayo , y pudiese examinar en 
él los cargos que se me imputan? En él ven quan-
tos tienen ojos , que donde concluyo el razonamiento 
contra el Abate Betineli con este periodo : pero esta 
desgracia es común á nuestro Cardenal con otros muchos 
célebres Españoles beneméritos de la literatura Italiana, 
los quales según hemos visto, olvida el Autor de la hisr 
toria literaria : v é n , vuelvo á decir , que aquella ex-
presión esta desgracia , no puede nunca hacer rela-
ción á un olvido total de Albornoz en la historia l i -
teraria > lo qual no insinuó en todo aquel pasage, si-
no antes bien al total olvido de Albornoz en la obra 
de Betineli 5 que es de la que alii se trata ; como 
también á que ha olvidado Tiraboschi muchos servi-
cios de este Cardenal dignos de referirse en su histo-
. ría. Vén que en mi Ensayo es muy distinta la acu-
sación que hago á Tiraboschi, de la que procura 
ha-
(SO 
hac^r ver en su carta. Después de esto qualquiera se 
admirará de que un hombre que sabe como se ha 
manejado quiera levantar la voz y pedir satisfacción 
contra la calumnia que se le forma ^ como si con el 
ruido de sus gritos pudiera esíorvar que se oyese la 
Voz de la verdad que está en mi defensa. 
/ ' Pero replicará Tirabosehi: por lo menos Lampillas 
ha callado lo que he dicho en elogio del célebre 
Albornoz ; y por esto es reo de una de las infideli-
dades de que le acuso en quarto lugar j es decir, da 
haber callado muchas cosas que hacen á mi favor^y 
desíruyen los cargos que me ha supuesto. A l contrario: 
el Abate Lampilias pretende que ha omitido en este 
lugar una reflexión muy obvia ^ que confirmarla so-
bradamente la disposición poco favorable de Tirabos-
ehi contra el mérito de la nación Española. Este Se-
ñor ha tenido por conveniente tratar este punto en 
público 5 y aun alzar la v o z ; mas por lo que me 
intereso en que no se le tenga 3 como dice / por ene-
migo de la gloria literaria de España 3 me alegrarla 
que conferenciásemos á solas los dos , ó por lo me-
nos sin que nos oyesé ningún Español. 
Véase aqui la reflexión que omití en mi Ensayo. 
E l Cardenal Albornoz tenia derecho para que sé le 
nombrase con distinción en los capítulos primeros del 
tomo 5. de la historia literaria de Italia. En el prime-
ro en que se describe el estado civil de ella en el 
siglo XIV. 5 puesto que sosegó y tranquilizó aquel 
estado que halló abatido- por las guerras civiles , y 
oprimido por los tiranos. En el segundo donde se 
hace memoria de los Principes que favorecieron las 
letras en Italia , respecto de que los literatos ha-
llaron siempre en Albornoz un protector bené-
fico , y que los estudios abandonados volvieron á 
florecer , particularmente en Bolonia por las sabias 
providencias de este Cardenal. En el 3. donde se ha-
bla de las Universidades^ por la fundación que hizo 
G2 en 
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Bolonia del ilustre Colegio de San Clemente doftl 
de pudiesen estudiar 24. jóvenes Españoles. 
E l Abate Tiraboschi olvidada la memoria del Car-* 
dénal en el ar. y 2. capitulo (que como hemos d i -
cho es lo único de que le hago cargo en mi Ensa* 
y o ) se ha dignado hablar de él solamente en el 3. 
¿Y por qué? Vamos con tiento. No queramos ser co-
mo Dios que penetra las intenciones. Quédese pues 
para sí saber el p o r q u é . Pasemos á la conseqüencia 
de esta conducta. De ella se sigue, que aquello de 
que resulta gloria á Italia 3 y es poco favorable á la 
literatura Española y lo refiere el historiador; pero ca-
lla enteramente en su historia 5 lo que siendo de su-
ma gloria para España 3 es poco honorífico a Ita-
l ia . 
Es positivo, que aunque el Colegio de San Cle-
mente de Bolonia ha dado gran fama á la literatura 
3Española por los muchos literatos insignes que ha pro-
ducido desde su establecimiento; con todo , el haber 
fundado Albornoz el Colegio de Bolonia para fací" 
litar mejor á los Españoles el camino de freqüentar 
aquellas célebres escuelas, quanto es de mas honor a 
l a literatura Italiana, tanto es menos glorioso á la Es-
pañola ; porque en dicha fundación representa Italia el 
brillante papel de maestra de los Españoles , al mis-
ino tiempo que estos comparecen como gente que ne-
cesita de venir á este Reyno para ilustrarse en lag 
ciencias; con lo qual se dá motivo da decir á lo» 
Italianos r podemos hacer vanidad de que los Españoles-
':se arman entre nosotros de la sabiduria que requieren sus 
obras, como escribe Tiraboschi hablando de Peñafort. 
Esto es lo que no calla el Abate por lo respectivo á A l -
bornoz. Mas la venida de este á Italia con sus valerosos 
sobrinos y ae otros célebres Españoles para pacificarla 
á costa de inmensas fatigas y recobrar á la Iglesia 
su patrimonio , tanto que llegó á presentar al Papa 
Un carro Heno de llaves de las Ciudades y fortale? 
zas 
t53) 
%as conquistadas; el haber dicho Urbano V. que pá¿ 
ra defenderse y gobernar á Italia no quería valerse de otra 
mediación que de la de los sobrinos de Albornoz; la glo-
ría que puede tener la nación Española de que dio á 
Italia sabias leyes coü las Constituciones Egidianas; y de 
haber promovido alli las ciencias y las artes; todo es-
to y digo 9 quanto es de suma gloria al nombre de 
España ^ es indecoroso á Italia. Y esto es lo que ca-
lla Tiraboschi de Albornoz. Diga ahora el Señor Aba-
te si el haber omitido yo esta reflexión en mi Ensa-
yo , es haber callado alguna cosá que destruía el car-
go que se le hace de estar sobrado preocupado coa-» 
«ra la gloria de nuestra nación. 
Q Ü A R T O C A R G O . 
$ L A B A T E L A M P I L L A S B I S I M U L A M U C H A S 
cosas que son en favor del- Abate Tiraboschi, y destru* 
yen los mismos cargos que le. acrimina* 
o es mas fundado ra menos gracioso' el otro caf* 
go que presenta Tiraboschi al Tribunal de los Sabios» 
E l Abate Lampillas ( dice en sn carta pag. as.) áist~ 
muía muchas cosas que son en mi favor y y destruyen 
¡os cargos con que me acrimina. Yo pretendo por el 
contrario, que el mismo Tiraboschi destruye con su 
carta quanto yo había dicho á su favor s y podia 
desvanecer los supuestos cargos. Yo había alabado sa 
buena intención agena del mas leve odio hácia la na-
ción Española. Había asegurado al público , que e l 
Abate Tiraboschi no disputaría nunca á España la glo-
ria que hallase apoyada en solidos fundamentos y ra^ 
zones; pero con la dicha carta, no solo acredita que-
rer disputar , sino hacer imposible aquella gloria lite-
raria de nuestra nación que el público halla por otra, 
parte apoyada en razones y fundamentos sólidos. 
La primera razón en que funda el (juarto cargo^ 
es. 
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ss , callar yo que ha escrito contra algunos Auto-, 
tes Italianos con la misma libertad que contra otros 
Españoles. En primer lugar, ni los Españoles , ni y o , 
nos quexamos de que haya escrito contra algunos de nues-
tros Autores : antes yo mismo digo (tom. i. pag. $.) 67 se 
•hubiesen contentado estos Escritor es modernos con reprehen-
der los defectos de algunos Escritores Españoles del siglo pos* 
terior á Agusto, y aun hubiesen pretendido preferir Cátulo á 
'Marcial y Virgilio á Lucano , Cicerón á Séneca 3 hallarian 
-apoyo á su crítica basta entre los mismos Españoles. 
Añado que quando el Señor Abate no se hubiera que-
rido hacer panegirista del carácter moral de Séneca, 
ningún Español se hubiera quexado. L o que sentimos 
es el modo como obscurece la fama de Lucano de 
Marc ia l , y de Séneca gastando en esto muchas ojas: 
buscando todos los medios de desacreditarlos callan-
do , ó suponiendo de ninguna fuerza quanto han .es-
crito en favor de estos ilustres Españoles sugetos dé 
la mayor crítica y erudición. Muéstrenos , sí puede, 
Tiraboschi en los ocho tomos de su Historia si se 
ha hecho otro tanto con algún Autor Italiano, ó 
con alguno Extrangero. ¿Cómo disculpará el largo 
proceso contra el carácter moral de Séneca ( v u e l -
vo á decir fuera de lugar y tiempo) no habiéndole 
hecho á otro alguno., sin embargo de que no le fal-
laban fundamentos mas sólidos para acusar á otros 
Autores que los que tiene para acriminar á Séneca? 
?Cómo podrá disculpar el artificio que ha empleado pa-
ra hacerle reo de la muerte de Agripina, habiendo 
defendido con tanto empeño á Casiodoro acusado reo, 
tal vez con mas fundamento , de un delito semejante? 
¿Es este el modo de mostrarse imparcial tratando la 
causa de los Españoles y de los Italianos? Mas : ¿Po-
drá negar el Autor de la historia literaria, que habia 
llegado á lo sumo la corrupción de la eloqüencia antes 
de Séneca ; y ia de la poesía antes de Lucano , y 
Marcial? ¿Pues cómo blasonando tanto de impa^ciaí, 
ca-
éallá varios Italianos estragadores de la eloqlíencia an-
tes de Séneca , y otros muchos que echaron, á per-
der la Poesía antes de Lucano y Marcial ^ contando 
á estos Españoles por los primeros que se apartaron 
del buen camino? 
¿Y creé el Señor Abate que yo pudiera destruir 
estos gravisimos cargos citando la crítica que hace del 
estilo tíe Valerio Flaco ^ de Stacio, de Silio 3 y de Persio? 
Son menester mayores pruebas , que estas 5 para que no 
le tengamos por enemigo de los literatos Españoles, 
y sobrado afecto á los Italianos. Me parece que el 
público no hará otro juicio distinto de este después 
que vea en la citada carta todo lo que su Autor pre-
tende he callado 3 y era en su favor. 
Es cierto que ha omitido de la misma manera a l -
gunos Franceses : pero nunca probará que aquellos 
Franceses tubieron igual derecho para ocupar un l u -
gar distinguido en la historia literaria que los Espa-
ñoles que ha olvidado. Hallo en esta verdaderamente 
nombrado con honor al Francés Claudio Rutilio N a -
maciñiio ; al mismo tiempo que veo olvidado á Pru-
dencio 3 de mérito muy superior al del Poeta Fran-
cés. Es cierto que ha disputado mas veces con los 
Franceses que con los Españoles; pero en esto no te-
. nemos que agradecer r ni la bondad del: Señor Aba-
te x ni su parcialidad hácia España y sino antes; bien la 
moderación de los Españoles , y el aprecio que han 
manifestado siempre de los Autores Italianos quando 
por el contrario los Franceses tratan á. muchos de es-
tos con desprecio y les: critican con rigor. Pero esta 
laudable conducta de los Españoles: en logar de gran-
gearles como era debido el aprecio de; ios. Italianos, 
ha sido tal vez causa del desprecio con que los tra-
ta Tiraboschi , y otros. Conocen (como repara un doc-
to y crítico Italiano) que los Franceses no se dexan 
maltratar impunemente, y ^ue saben pagar con la re-
ciproca al que desprecia su nación j haciendo esto en 
un 
Ctft idíómá qüe pof ser de moda lo entiende toda la 
Europa. A l mismo tiempo ven , que si los Españoles 
tienen por preciso defender su gloria y hacer paten-
tes las imposturas y calumnias con que los extrange* 
ros obscurecen su fama, están obligados á escribir^ 
ó en latin, que no se lee , ó en Español que no sé 
entiende. 
No niego que Tiraboschi ha pretendido restituir á 
Italia muchos hombres doctos que (según escribe en 
la pag. 31. de su carta) los han alistado los France~ 
ses en el número de sus Escritores sin bastante funda-
mento. ¿Pero podrá decir que los hombres célebres 
que ha pretendido quitar á España los hubiésemos 
alistado entre los nuestros sin bastante fundamento^ ¿No 
será bastante íundamento para llamar Español á Quin-
tiliano la autoridad de quatro Escritores antiguos ^ y 
será bastante fundamento para tenerle por Romanó las 
débiles congeturas citadas por el Señor Abate? ¿No 
será bastante fundamento para contar por Español á 
San Dámaso el testimonio expreso de los Autores 5 
y monumentos antiguos ^ y el consentimiento casi uni-
versal de los modernos 5 y será no solo bastante fun-
damento 3 sino demostración evidente para tenerle por 
Romano lo poco 9 y aun eso insubsistente y que dice 
Tillemont? L o mismo digo en quanto á Teodolfo 5 y 
á Gerardo- Quando Tiraboschi nos acredite que las 
razones que tienen los Franceses para contar entre sus 
Escritores los que pretende haber sido Italianos, son 
igualmente eficaces y convincentes como las de los 
Españoles : y que arguye contra los Franceses con ra-
zones tan débiles como las que usa contra nosotros; 
entonces confesaremos que tienen igual motivo para 
-quexarse los Franceses que los Españoles. 
¿ M a s qué diré (asi habla Tiraboschi en la pag. 
31. de dicha carta) sobre haber omitido el Abate Lam-
pillas tantas cosas como be escrito en elogio de algunos 
¿tutores Espanotes % Respondo , que puede decir 7 ques 
liaUendose mostrado en todas ocasiones liberal en de-
sacreditar y motejar nuestros Autores , y sobrado es-
caso en alabarlos j puede estar seguro que todo juez sá-
hio é imparcial se admirará de que no quiera que se 
le tenga por enemigo de la gloria de nuestros Auto-
res por los cortos elogios de que blasona en este lu-
gar ; como si por exemplo el gran Filósofo Séneca, 
que tantos elogios ha merecido á hombres clásicos y 
doctisimos 5 debiera quedar muy obligado al Señor 
Abate por algo bueno que ha dicho de é l , al mis» 
mo tiempo que en otras partes le desacredita y re-
prehende hasta lo sumo. 
Pero mucho mas se admirará qualquiera juez im-
parcial de ver 5 que haciéndoseme cargo de que he 
omitido muchas cosas que ha escrito en elogio de a l -
gunos Españoles 3 empiece su disculpa con el elogio 
que ha hecho de Séneca > diciendo y que las obras mo-
rales que de el tenemos están llenas de sabios y útilí-
simos documentos $ como si yo hubiese callado esto, 
quando en el tomo 1. pag. 125. hablando del Abate 
Tiraboschi, digo: ¿A/b confiesa él mismo que las obras 
inórales de Séneca están llenas de sabios y útilísimos do-
cwnentost Igualmente en el tom. 1. pag. 54. tratando 
de la Filosofía natural de Séneca y en la qual preten-
do que fué tal vez superior á todos los Filósofos an-
tiguos , y particularmente en descubrir la naturaleza 
ele los cometas 5 añado 3 que esta observación la ha-
ce también Tiraboschi. Sin embargo asegura con mu-
cha serenidad que he omitido estos elogios que ha 
hecho de Séneca. 
Tampoco he ocultado lo que ha dicho de bue-
no de Lucano y Marcial ; y antes el Señor, Abate 
se quexa de que he puesto en boca suya alguna ala-
banza de estos dos Españoles mas expresiva deio que ha 
querido decir. No he omitido los elogios con que ha-
bla de los Arabes de España 5 á los quales atribuye 
el descubrimiento de las propiedades de. b ^htija de 
. H ma-
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marear. Véase la pag. 16. de mi segundo tomO í y se 
hallará tratada esta gloria, valiéndome de su misma 
autoridad. Cito igualmente los elogios dados á Santo 
Domingo 5 y 1 San Raymundo de Peñafort , como 
puede verse en la pag. 187. donde aseguro > que no 
han sido olvidados en la historia literaria de: Italia los 
méritos, de estos dos hombres insignes.. SI no recuerdo 
los elogios que hace de Alfonso de Aragón , no es 
c o a ánimo de callarlos , sino porque no pertenecen á 
esta primera parte de mi Ensayo r. En . la segunda, 
podrán verse ciertamente.. — 
H e aquL como mi. acusador me: supone omitir lo 
que claramente he dicho , y lo que aun. quando hu-
biese, callado , nunca probaria que con: esto se ocul-
taba alguna cosa capaz: de disculparle: de l a opinión 
poco, ventajosa, que tiene de. nuestra literatura. Hable-
mos c l a r o n o podía pensar- el Señor.: Abaten que estos 
cortísimos elogios que ha hecho de; algunos Españoles 
pudiesen ofuscar la vista de toda nuestra; Nación para 
no ver la conducta uniforme: que ha guardado en su 
historia, por la qual la representa corrompedora de la 
literatura Italiana , quandoi de justicia, merecía que se 
ia pintase como a la que: debe. esta. mayorés> venta-
jas.. • • i 
¿Y podrá: pretender qnet qual%utér& que: tea. atenta* 
mente- su historia^ confiese 3 que entre las naciones extran-
geras á Italia , : no fíay ninguna: en; cuyo - elogio haya 
insertado tantas cosas: coma de- la Española', y que quan-
do, hubiese: motivo de quexa ? mas* presto la. pudieran tener 
los-Franceses que los: Españoles t: En primen lugar 3 quan-
do asi; se hubiese manejado em favor, de- nuestra Es-
p a ñ a n o hubiera hecho* mas que- lo que pedia , la gra-
titud y la justicia. Esto; podemos afirmar sin reparo 
en presencia de todo e l mundo ^ mientras Tiraboschi 
no justifique , que: no-debió* mas la. antigua literatura 
Italiana á l a Naciom Española > que á las demás ex-
trangeras* E n segundo- lugar, ¿dónde se hallará en 
to-
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coda la historia literaria elogios de nuestra nación, 
que con menos fundamento no se hayan dado á la 
Francia? ¿Confiesa en algún lugar que los Italianos es-
tán obligados á los Españoles por haberse aplicado 
á instruirlos , como confiesa de los Franceses? ¿Y en 
qué tiempos ni antiguos ni modernos ha enviado Fran-
cia tantos y tan eminentes Maestros á Italia quantos 
vinieron de España? ¿Confiesa acaso que Italia sea 
deudora ál dominio Español de las graves ventajas que 
lograron los estudios 5 como confiesa haber sido deudora 
á Francia? Pues ello es cierto , que tanto las letras an-
tiguas Italianas, como las modernas fueron promovidas 
en Italia por el gobierno Español con mas empeño 
que por el dominio Francés. A l contrario : ¿se vé ja-
más en toda la historia literaria de Italia infamada la 
nación Francesa con la negra nota de corrompedora 
de la literatura Italiana 9 como en dos ocasiones se 
vé la Española? Siendo asi que la corrupción de |a 
era del seiscientos , con algún mas motivo se podía 
culpar á los Franceses , como haremos ver en la se-
gunda parte del Ensayo. ¿Ha dicho por ventura que 
el clima de Francia unido á ciertas causas morales 
puede contribuir sobrado al mal gusto como sin 
fnndamento alguno ha dicho del de España? Y des-
pués de todo esto, ¿podrá decir con tanta serenidad 
que no hubiera creído jamás que le pudiesen tachar de 
enemigo del nombre y de la gloria de España* (carta pag. 
36.). ' T • 
Para hacerlo ver mas claramente habrá de permi-
tirme el Señor Abate que por la complacencia que 
me causa el oirle elogiar nuestra literatura , repita en 
boca suya hablando con su corresponsal los grandes 
elogios que ha hecho de nuestros Autores, poniendo 
también en su boca algunas adicciones que sirvacppa^ 
ra hacerlos resaltar mas : ^Registrad si queréis (dice 
„ el Abate Tiraboschi á su corresponsal ) los tomos 
,5 de mi historia, y veréis quantos elogios hago de 
H 2 „ los 
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^ l o s Españoles. Veréis que d igo , que las obras mo^  
5, rales de Séneca están llenas de sabios y útilísimos do-
cumentos: pero veréis digo al mismo tiempo 5 que 
j , no se halla por lo común en las máximas de Sé-
ñeca ? sino una sombra y una engañosa apariencia 
^ ( t o m o 2. pag. 108). Veréis que lo comparo á un fal-
v,, so quinquillefo^ que entre pocas mercadurías bue-
ñ a s , lleva muchas falsas, que solo pueden embele-
9* sar á un muchacho inocente, ó á un rustico. (tom. 
i , 2. pag. 153.). Añadid á esto todo lo que digo con-
tra su estilo y todo el largo proceso contra su con-
iy ducta , todas las ironías con que siempre me bur-
x) lo de e l , y confesad que este ilustre Español debe 
5j estarme muy agradecido. Veréis que digo 5 que el 
estilo de Pomponio M e l a , es quizá mas elegante y 
:: 3) pürú. que el de todos ¡os Escritores de este siglo ', pe-
3, ro también veréis 3 que no hallando en este Espafíol 
^ sino mucho que aplaudir, me descarto de él en 
dos lineas , siendo asi que gasto muchos folios 
JJ en hablar de otros Españoles quando encuentro al-
¿5 guna apariencia para desacreditarlos y motejarlos. 
3, Veréis que no he hablado brevemente de Claudio Obis-
3, po de> Xurín 5 ^  Español de nacimiento ; pero ve-
¿3 reis que me he extendido por poder citar lárgame^' 
^ te los testimonios de Dungalo , y de Giona , ecm; 
„ los quales se desacredita á lo sumo la literatura de 
5, Claudio. Es verdad que por mi natural ( tan mode-
5> rado como sabéis) añado : Dungalo, y Giona mere-' 
¿y vieran mas aplauso si hubieran escrito cón modera * 
i , clon contra su contrario {tom. j . pag. 162.) mas tam-
„ bien es cierto que después añado con mucha mode-
3) ración: es positivo que Claudio era conforme le pintan 
iy estos 0 no Jutor , sino simple compilador , y no siempre 
7í exacto (alli) : Veréis que alabo á los Arabes > y los 
9} estudios de los Filósofos Arabes Españoles 5 pero ve-
„ reis que hago este elogio en donde no puede inco-
^ modarme: para asegurar á los Italianos la gloria de 
„ r e s -
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H restauradores de la Filosofía después del m i l , y 
„ donde no pueda ya servir para asegurarla á los 
9 Arabes, á quienes se debe en la realidad. Veréis 
„ que hago grandes elogios de la sabiduria y estudios 
n de San Raymundo de Peñafort ; mas veréis que 
aunque es bastante probable que este docto Espa-
„ ñol ( como muestra el Abate ^ Lampillas en su E n -
„ sayo) debió á maestros Españoles aquella sabiduria 
5, que era menester para llevar al cabo una obra taf| 
importante ; sin embargo hice estudio de dát^érén-
^tender que la debió á los Italianos j no ya afir-
„ mandólo expresamente, como ^ampq^ me reconvie^ 
3y ne Lampillas, sino escribiendo : bien podemos gloriar^ 
5, nos de que entre nosotros; esto es , en la Universidad 
y, de Bolonia se armó de aquella sabiduria, &c. Y íe-
sy ned á bien de reflexionar aquí soSre la buena fé 
„ con que cito en mi carta este pasage quitando el 
^bien podemos gloriarnos ^ para poder asi insultar á 
s3 nuestro Censor (carta pag. 35.). Veréis que nombro 
5, diferentes Españoles entre los Profesores de fa ü id -
j> versidad de Bolonia, pero no veréis que por esto 
» confieso que los Italianos están obligados á los Es--
,5 pañoles por haberles instruido. Afiadid que digo, que 
5, los Españoles ban tenido famosos Escolásticos ( os p i -
do que reprimáis la r isa , no os vea algún Espa-
55 n o l ) ; pero notad que digo que han tenido estos 
famosos Escolásticos en virtud de aquellas sutilezas 
,5 á que son inclinados casi por efecto deí clima. Aña-
55 did 5 añadid:: pero estas adicciones podréis hacerlas 
,5 después de publicada la segunda parte del Ensayo 
55 del Abate Lampillas donde hallareis nuevas razones 
55 que os convencerán aun mejor de mi inclinación há-
• 5, cía la literatura Española," 
Juzgue ahora el público ímparcial si es mas sóiicPo 
: y bien fundado este ultimo cargo que se me hace 5 que 
los antecedentes. En él se puede observar que Tira-
boschi quiere alegar un gran mérito para con la na-» 
eion 
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clon Española por los cortos elogios dados á algunos 
de nuestros Autores, al paso que calla la injusta y 
excesiva crítica con que los desacredita. Es digna de 
notar la confianza con que quiere persuadirnos que ha 
sido mas profuso que escaso en celebrar nuestra lite-
ratura , dando á entender con esto que podia muy bien 
sin faltar á la justicia alabarla menos y censurarla mas. 
Adviértase finalmente que no he omitido en mi E n -
rayo estos magníficos elogios que tanto se gritan. 
JUICIO D E L A B A T E TIRABOSCHI SOBRE E L 
Ensayo Apologético del Abate .Lampillas* 
D 'espues de haber mantenido el Señor Abate Tira-
boschi el papel de mi acusador con toda aquella so-
lidez 5 buena fé , moderación y dulzura ¿que ha visto 
el público , pasa á hacer el de consejero y censor. 
Mejor hubiera sido que el .Abate Lampillas siguiese el 
exemplo de otro famoso Español y quiero decir 9^  del Aba-
te Don Juan Andrés ( asi escribe carta pag. 36.) H a -
brá de permitirme el Señor Abate por un acto de 
gratitud que yo también me tome la libertad de acon-
sejarle. Mejor hubiera sido > digo , que el Abate T i -
raboschi hubiera seguido el exemplo de otro famoso 
Italiano ; quiero decir , del Abate Don Xavier Betine-
l i , el qual ha manifestado complacencia de ver ilus-
trada y defendida la literatura Española 5 mejor sería que 
en lugar de perder el tiempo y hacerlo perder al público 
con una carta muy impropia de la contienda literaria 
que se trata, lo hubiese empleado en responder sóli-
da y .eficazmente á las razones que se le impugnan; 
mejor sería que en lugar de acusar de mala fé á un 
contrario con quien debe por mil razones usar de 
atención , hubiese evitado caer en los mismos delitos 
con los quales pretende tachar la reputación de otro: 
mejor hubiera sido que siguiese el exemplo del Abate 
D o n j u á n Andrés , rebatiendo con moderación las ra-
v • zo-
c m 
zones que contra el se alegan , y hablando con res» 
peto de sus contrarios; y no hubiese imitado á aque-
llos Italianos que (según el mismo nos asegura) han 
dado motivo á varios para decir con sobrado funda-
mento que la nación Italiana trata con modales indig-
nas á sus adversarios. 
Entra después Tiraboschi á hacer los justos y de-
bidos elogios de la carta del Abate Andrés ; siendo 
este uno de los pocos pasages que se hallan en ella en 
que la verdad filosófica ha sido la conductora de la plu-
ma de este Escritor.- Mas quando este ultimo no hu-
biera asegurado bien su crédito en la justa estimación 
que han hecho de su. talento y erudición los mayores 
s a b i o s n o tendria especial motivo para estar conten-
to, con los grandes elogios-contenidos en la carta de 
Tiraboschi ? asi por las circunstancias en que se dán, 
como por lo que suenan- ¿ P o r q u e , qué. dice en suma 
del Abate Andrés? L o que viene á decir en buen ro-
mance j es 3íque el Abate Andrés es un hombre que 
w escribe con mucha modestia >, con prudente erudición, 
,5 que trata, con grande: respeto ái sus contrarios, y no 
3, hace apologías ridiculas de ciertos- Escritores anti-
33 guos Españoles ; pero ó que , ha emprendido defen-
„ der una; causa? desesperada r y: en este caso es un 
„ Abogado imprudente; ó que no ha sabido defender una i 
5? buena causa y es un mal Apologista." Esto quiere 
decirnos quando asegura que Andrés no le ha con-
vencido 3 y declara desesperada., la causa de nuestra 
literatura. 
Mas volvamos7 á' nuestro- Ensayo:- Tiraboschi qui-
siera encontrar en él aquella modestia y- respeto con 
los contrarios que tanto brilla en; la carta del Abate 
Andrés. - Respondo- qyue otrosrsugetos , quizá; mas sabios 
yT prudentes que el; Abate-- Tiraboschi , si bien han ad-
mirado en la carta de aquel la erudición r fuerza, y 
elegancia; de estilo r no hallan con todo mas respeto' 
hacia sus contrarios, que: el que ven en mi obra. LQ)> 
que^ 
que hallan ciertamente verificado en la carta de Tí-
raboschi, es lo que yo escribí (tom. 2. pag. 82.): ve-
mos todos los dias que le hasta á un literato oir que 
Je reprehenden algunos errores, para tomar la pluma 
vengando tal ve% con injurias la imaginada falta de 
respeto á su nombre. Vén también que á pesar de toda 
acuella modestia propia de las esclarecidas circunstan-
cias de aquel ilustre Español y no pudo menos de ex-
clarnar & vista de lo que dice Tiraboschi contra nues-
tra literatura: ¡ Desgraciada fatalidad de España desti~ 
nada siempre á corromper la literatura Italianal St los 
Españoles vienen á Italia con el mando , la pervierten j y 
la pervierten del mismo modo si vienen á estar baxo el 
mando de los Italianos ^  vasallos , ó Reyes, siervos 9 ó 
Señores , de todos modos , &c. (Andrés , carta pag. 6. 7.) 
No es por cierto la mayor prueba que se pueda pre-
sentar á favor de la dulzura y moderación con que es-* 
tos modernos Italianos tratan nuestra causa, el ver pre-
cisado á prorrumpir en estas quexas á un hombre lle-^ 
no de modestia y respeto hácia nuestros adversarios. 
Pretende además Tiraboschi inferir el boen gusto 
del Abate Andrés , y juntamente lo estragado del mió 
de que no ha defendido á aquellos Escritores antiguos, 
cuya defensa he tomado y o ; como si creyese que fué 
Poeta de mejor gusto Lope de Vega 5 á quien defien-
de Andrés , que Lucano y Marcial defendidos por mí. 
Pero á bien que el exquisito gusto que manifiesta en 
tu carta el Abate Tiraboschi , no le constituye juez 
competente del bueno ó mal gusto de los Autores. 
Debia sin embargo acordarse que él mismo había de-
clarado por hombre de finísimo gusto en la Poesía á 
uno de los mas célebres apreciadores y defensores de 
Lucano qual es Mr. Marmontel. 
Presenta después Tiraboschi á la vista del público 
en figura gigantesca quatro proposiciones mias , Jas 
quales han merecido no obstante que los sabios las 
juzgasen sólidamente apoyadas en razones nada vulga-
res. 
res, gM a^s se persuade por ventura que baste solo su 
animoso dicho para aterrar estos gigantes? Mejor se-
ría que se probase á acometerlos á cara descubierta y 
darla un entreíenimiento al público. Pero cuidado con 
combatir las proposiciones que verdaderamente he es-
crito 5 no aquellas que cdn su buena f é me atribuye. 
He aquí la quarta de mis proposiciones llamadas g i -
gantescas que se lee en el tomo segundo pag. 47. L a 
lengua latina debió á los Españoles el haberse conser-
vado menos tosca en el siglo posterior á Augusto. Juzgó 
que esta proposición era demasiado moderada para l la-
marla gigantesca s y por eso la transformó en figura 
de una ridicula paradoxa. Veamos como me la atri-
buye en la pag. 38. La lengua ¡atina debió á los Es-
pañoles el haberse conservado menos tosca en el siglo 
de Augusto. Blasone ahora este fidelísimo Escritor de 
haber citado mis precisas palabras sin alterarlas un 
punto. Grite quanto quiera contra Lampillas, y acú-
selo de que falta á la buena fé 5 que por mas que ha-
ga j no encontrará en todos los pasages de mi obra a sin 
exceptuar aquellos en que se supone hallar alguna m« 
fidelidad Í una traustbimacion tan enorme como la que 
se advierte en esta proposición oúa. No haUó sin da-
da otro modo para acusarme de poco sabia y pm* 
ámte , pues me dtm Ursar de unas paradmas- semejm* 
US. i t • :' 
Qnaado. senté estas proposiciones antepuse y a mis* 
sno q-ue conocía muy bien que qualquiera; (jue hubie-, 
se - leído la historia literaria de Italia-' Jas teadria poe 
paradoxas. Por 'esta razón pedí á mis lectores suspen-
diesen e l juicio -hasta tanto- que hubiesen leído y :pe-, 
sado las razones en que se fundaban s puesto que no 
era hambre que pretendía ser '; creído sobre, mí pala-
bra (tora. 2. pag, 3. 4.)• L a precipitación y disgus-
to con que ei Señor Abate maniiiesta h leído 
mi obra no le ha dado tiempo para pesar mis bien 
fundadas razones > y por esto pretende sobre su sim-
I pie 
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pie dicho, que todo el mundo tenga por extravagan-
tes paradoxas unas proposiciones que no dexan de ser 
muy probables y prudentes. 
Nadie ignora que todas las naciones cultas solici-
tan tener derecho á aquella gloria que les resulta de 
la antigüedad de sus progresos en las artes y cien-
cias 3 y que estas pretensiones animan á los eruditos 
á hacer útiles averiguaciones sobre la antigua litera-
tura de sus respectivos países; fatigas que lejos de cen-
surarse y hacer burla de ellas, merecen ser aplaudi-
das de todo el que quiere entrar en el número de 
los amadores de los estudios útiles y sólidos. 
En efecto , ¿ quién no alabará los doctos y útiles 
descubrimientos con que tantos célebres Toscanos han 
ilustrado la antigua literatura Hetrusca? Y no obstan-
te que estos sabios pretenden con razones solidas y 
con monumentos auténticos asegurar á la literatura He-
trusca la primacía en comparación de las demás 
naciones de Europa, no por eso tendrán por ridiculas 
las proposiciones con que procuro manifestar al pú-
blico alguna de las razones sól idas, y documentos 
auténticos que tenemos los Españoles para fundar nues-
tras justas pretensiones á aquella gloria antigua lite-
raria. 
No piensa asi según parece el Abate Tiraboschij 
antes haciendo de maestro quiere prevenir el juicio 
de la Europa literata en orden al mérito de mi E n -
sayo^ Pero paciencia : ojala se hubiese contentado con 
esto > y no hubiese fulminado en tono decisivo é im-
perioso una sentencia mucho mas fatal y terminan-
te contra la literatura Española, que quantas habiapro-
nunciado en su historia literaria. Nos dice pues, que 
la causa de la gloria literaria de España es tan de-
sesperada: como la seguridad de Troya en la noche 
del fatal incendio.. Esto quiere significar con aquella 
expresión (carta pag. 38. )*. 
S í 
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Si pergama dextra 
Defendí possent*... bac defensa futssenU 
¿Pero podrá gloriarse de haberla reducido á tan 
miserable estado , y atemorizado" de suerte á sus de-
fensores que abandonado el campo, le dexen en sus 
manos la presa y el timbre de la victoria? Pues se-
pa el Señor Abate , que todavía tiene la nación Es-
pañola muchos caudillos esforzados , que defenderán 
en batalla campal esta atacada Troya sin perder el 
color á presencia de este valeroso Achiles. Suponien-
do que nuestros contrarios no se servirán de aque-
llas estratagemas con que los Griegos triunfaron de Tro-
ya ? porque nosotros no admitimos por lícita y ho-
nesta en las guerras literarias la máxima 
Dolus3 an virtus> quis. in boste requiratt 
¿Y podrá lisongearse de que en esta carta acredi-
ta no estar tan preocupado contra nuestra literatura 
como yo supongo en el Ensayo Apologético? Siendo 
asi , que no solo se jacta en ella de que no queda 
convencido de las sólidas razones alegadas en su de-
fensa 5 y á las quales sin embargo no satisface; sino 
que pretende además persuadir al público de que no 
hay medio de defender nuestra nación de la infame 
nota de corrompedora del buen gusto literario de Ita-
lia. 
Añade después , que si yo hubiese seguido el mé-
todo del Abate Andrés , aplaudiría con mucho gusto mi 
talento y amor á la patria. Estoy muy reconocido por 
esta favorable disposición que me manifiesta; pero ase-
guro de verdad que vivo contento y tranquilo sin este 
aplauso. Es bien cierto que quando di principio a la de^  
fensa de la literatura Española estaba muy distante de 
pensar en ganar los aplausos del Abate Tiraboschi; 
I2 con-
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contemplo bien premiadas mis débiles fatigas en el 
benigno acogimiento que ha tenido mi obra en la 
nación Española 3 y entre los doctos, é imparciales 
Italianos, No rae atrevo á decir si hubiese logrado 
esto mismo escribiendo de modo que hubiese mere-
cido la aprobación de dicho Señor. 
También le estoy sumaraenie obligado por la inge-
nuidad con que nos asegura que emplearía de buena 
gana algunos días en responderme, QQto no se 
atreve á entrar en batalla con un Escritor que lee en 
su historia lo que no está escrito, ni encuentra lo que 
no puede dexar • de hallar todo el que tenga ojos en la 
cara (pag. 39.). Quanto mas se adelanta el Señor Aba-
te en su carta , tanto mas descubre que ha leído mi 
Ensayo sin aquella quietud* y serenidad de ánimo ne-
cesaria para no-leer en los libros lo que no está-cs^ 
crito. Vea los dos tomos de mi Ensayo , pero sin o l -
vidarse'de su índole naturalmente 3 pacifica , y hallará 
impugnado quanto ha dicho en su hisíoria en des-
•credito de la literatura Española , y lo mismo leerá 
^ n ella todo aquel que OJOÍ en M cara* Mas por 
«vitarle el grande disgusto que no puede disimular le 
--causa la-lectura de mi Ensayo y. lea aquí en eompen* 
-dio lo que no puede, negar haber dicho en su histo-
jrla 5 y lo que no puede negar habar omitido. 
Ha d i c M pues, que la nación Española concur-
r i ó igualmente á: la Gorrupcion ~ de la literatura Italiana 
vm el siglo siguiente á Agusto 5 que en el 600. Que 
lo s Sénecas 5 Lucano , y Marcial fueron ..ciertamente 
los'que causaron mas daño á ia eloquencia y p o e s í a s 
que Lucio Sénecav tuvo parte en la muerte de Agrii-
pina ^ ique fué uai^codicioso, un adulador, un avaro> 
un hipacrita , un charlatán === que Lucano es el pri~ 
mero qus- í se apartó- del buen camino =: que en L u -
cano todot es monsCDuoso*, y deforme = que en nues-
tro tiempo se íavergonzoraria un Poeta si le cogiesen 
con Marcial eolias, manosJ=S que los Españoles son in^ 
cli-
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diñados casi por efecto del clima á las sutilezas 5 y 
que por esto han tenido famosos Escolásticos , pero r ó-
eos Poetas y Oradores célebres == que el clima de Es-
pana unido á algunas causas morales puede contri-
buir bastante ai mal gusto = que á pesar de gravisi-
mos documentos antiguos que suponen Español á Quin-
tiüano 5 pudiera decirse que nació en Roma = que los 
extrangeros que concurrieron á Roma después de 
Augusto, y entre ellos los Españoles , fueron una 
de las causas de la corrupción de la lengua latina = 
que Tillemont hace ver claramente no ser caso de du-
da que San Dámaso nació en Roma = que Theodolfo 
era Italiano y no E s p a ñ o l , y que Italiano lo llama 
la crónica citada por Du-Chesne = que después de la 
crónica de; Fray Pipino 5 es evidente que Gerardo fué 
Cremonés- = que los Italianos fueron los primeros que 
después del siglo once > resucitaron la Filosofía 3 Ma-
temática y Medicina. Todo esto» dice claramente en su i 
historia f esto • leo yo x y esto leen- iodos los que tie-
nen ojos en la cara.. 
Por el contrario ; ; yo no hallo , ni podrá hallar e l • 
liombre mas perspicaz, que .el Seño^ Abate confiese sin-
ceramehte que Italia deba . á 'España las luces que re-
cibieron artes y . ciencias., ya. de los- Emperadores . y / 
Principes Españoles ^ ya de los;, célebres Maestros Es -
pañoles que instruyeron á i io§ Italianos= nadie en--
cuentía en el siglo de Oro de la literatura Italiana 
que ocupen el debido lugar Cornelio BaJbo ^ Hí -
gyno , y Porcio Latron ; como- tampoco en los- -
gíos cristianos Osio , Fia vio Dextro , y Prudencio =s 
Ño puede hallarse en la restauración de las ciencias 
después del siglo once que se dé á -los Españoles.la ' 
merecida gloria de restauradores = No se hace men-
ción de los Españoles en el tratado de la lengua j r 
Poesía Provenzal = No se nombra á España en la glo^ 
•riosa época de la fundación del orden de • Predicado-
res =Finalmexite ninguno podrá hallar nombrado ea. ^ 
di». 
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dicha historia al celebre Cardenal Albornoz donde se 
trata del estado civil de Italia en el siglo XIV. ; ni 
en otra parte alguna de ella se leen las laudables fa-
tigas y gloriosos hechos de este Principe, por cuyo 
medio aseguró la paz á Italia é hizo renacer ios es-
tudios. 
Esto es en resumen quanto ha escrito realmente 
el Sr. Abate cóntra el honor literario de España, y quan-
to ha omitido de lo que podia producirle una no me-' 
diana gloria. Todo esto está impugnado en mi Ensa-
y o , y dá campo dilatado al citado Autor para entrar 
en l)atalla siempre que de buena gana quiera emplear 
algunos áias en responder. N i se crea que el público 
pueda quedar persuadido en estos puntos de que asiste 
la razón al Señor Abate por mas que levante la voz y 
grite infidelidad y puerilidad, niñerías > patadoxas, proposi-
ciones gigantescas , escapatorias , cavilaciones , y otras 
proposiciones á este tenor ? capaces de alucinar sola-
mente al vulgo de los sabios ^ que no pueden ó no 
quieren tomarse el trabajo de examinar á fondo las 
materias de que se trata ; pero no á los literatos sabios y 
perspicaces j que no gustan de que se les anticipe el 
juicio que pueden formar por sí de las obras publica-
das, y que miran con repugnancia al que pretende 
hacer de censor en la Repiiblica literaria. 
Hasta aquí la carta del Abate Tiraboschí. Pero no 
es menos graciosa su post-data. En ella participa á su 
corresponsal , ^we no cree que el Abate Lampülas res-
ponderá á su carta* ¿T qué puede responderá (carta pag. 
40.). Responde que el Señor Abate Tiraboschi mani-
fiesta en su carta que no conoce al Abate Lampülas; 
pero que esto lo confirma mas claramente con creer 
que no responderá á ella. Dice á mas Lampülas que 
tiene por cierto que el Abate Tiraboschi no deseaba que 
le respondiese. Esto lo funda en la cautela con que 
ha procurado tardase á llegar su carta á manos de 
Lampülas. Hacía mas de quince dias que corría por 
va-
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varias Ciudades de Italia en las manos de los amigos 
de Tiraboschi x quando en Génova no se sabía aun 
que se hubiese publicado: y si el Abate Lampillas no 
hubiese hecho esquisitas diligencias por adquirirla, to-
davía estada privado deL gusto que ha tenido con su 
lectura. No es correspondiente este manejo á un hom-
bre que pretende persuadir haberse justificado plena-
mente en dicha carta. N i debia privar á sus apasio-
nados del consuelo que hallaban en ver destruido 
enteramente por el valor de Tiraboschi el Ensayo 
Apologético de la literatura de España. Pero nadie 
conocía mejor que este, que su carta no podia con-
solarlos ; respecto de que era muy distinto lo que es-
peraban j que verle empeñado en pintarse parcial ha-
cia la literatura Española. 
Como quiera que sea, esta cautela ha dilatado mi 
respuesta mas de quince dias. En ella no hallará T i -
raboschi aquella confesión que dice ser la única que 
puedo hacer; esto es, que el amor excesivo de la patria, 
me ba cegado y me ha hecho leer en su historia lo que 
nadie ha leído , y no me ba permitido leer lo que leen 
los í/ewáí (carta pag. 40.). Me parece que qualquie-
ra que haya leído con atención esta respuesta no pue-
de dexar de conocer seiía tan falsa1 como importuna 
una confesión semejante. . 
Sé muy bien que el amor á la patria puede ce-
garnos de manera que creamos sus elogios aun don-
de no están 9 y no veamos sus defectos donde clara-
mente están ; pero no lo contrario. -
No puedo disimular en este lugar el notable agra-
vio que me ha hecho Tiraboschi con decir, que qui~ 
%á con los acostumbrados artificios haré insertar en al-
gún papel periódico1 reflexiones y : criticas sobre su carta 
( pag. 40.). Estos artificios no solemos usarlos los Es-
pañoles y como es buen testigo Italia. Ya hace once 
años que reside en \ ella una numerosa colonia de Es-
pañoles ^  los - quales con harto sentimiento suyo leen en 
la 
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la historia literaria de Italia muy injustas censuras 
contra los célebres Autores Españoles y y unas preo-
cupaciones injuriosísimas contra nuestra nación litera-
ta : oyen divulgar por ciertas en las conversaciones 
unas idéas falsas y extravagantes contra la cultura de 
una nación tan respetable; ¿Y quien no vé quanta 
parte Jes toca de estas opiniones perniciosas? Mués* 
trenos si se atreve el Abate Tiraboschi un papel tan 
solo de los periódicos que se publican por Italia , eti-
que algún Español haya pretendido defender á España 
ó rebatir sus contrarios con críticas anónimas o rerle-
xiones. Los Españoles pueden mostrar no pocos de esfos 
papeles en los quales algunos Italianos se asestan con 
rabioso furor contra los defensores de nuestra litera-
tura. En uno de estos se honra al Abate Andrés con 
el brillante titulo de celebro acalorado é ignorante 
la materia que trata, insultándole hasta ei extremo de 
querer obligarle á que confiese 5 que conoce mejor que 
los Italianos la cortedad de los sabios de España y sin 
embargo de haber escrito este con la mayor modera-
ción y .pradeneia contra la nota que ponen á Es-
paña dos Escritores Italianos (Tiraboschi y Beíineli) 
de haber sido la causa de la corrupción del buen gus* 
%Q Italiano. 
Después del Abate Andrés tomó la pluma en de-
fensa de nuestros Autores el Abate Serrano > y al ins-
tante se: insertó en el Diario de Módena y con pretexta 
de defensa del Abate Tiraboschi, la mas sangrienta 
sátira , tan injuriosa á la estimación de este Español, 
como indigna de un hombre bien criado. Estos han 
sido hasta de ahora los acostumbrados artificios de los 
Apologistas de los dos Escritores modernos, y proba-
blemente no serán diversos en adelante; mas no d© 
ios Apologistas de España. Persuadidos estos de tenet 
de su parte la razón han desafiado en campo raso y 
á cara descubierta á sus contrarios, y lo mismo har 
ran siempre que ie§ sea preciso impugnar algún Escri-
tor 
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tor en defensa de la patria. No serán bastante las in-
fames calumnias ni las injurias que se disparan con-
tra ellos para intimidarles y hacerles callar ^ como se 
pretendia con escritos tan indignos. 
Me prometo que todo lo dicho podrá justificarme 
plenamente en el tribunal de los sabios, á cuya deci-
sión apela por mi fortuna el Abate Tiraboschi al fí» 
de su carta. Estos tienen entre manos la historia lite-
raria de Ital ia, mi epsayo apologét ico, la carta de 
Tiraboschi v y esta respuesta. Con tales documentos 
bien podrán pronunciar una sentencia justa. Hallarán 
impugnadas en mi Ensayo las opinionesv verdaderas y 
legitimas del Señor Abate en orden á nuestra litera-
tura , sin que yo impugne á este Autor ni una sola vez 
en virtud de alguna de aquellas que ha querido lla-
mar infidelidades. Nunca verán truncadas sus autorida-
des de manera que hagan distinto sentido del que ha 
querido darles en realidad. No hallarán alterados los 
pasages de la historia literaria , ni trastornado el or-
den con que están escritos. Verán fundados mis argu-
mentos , no en juego de palabras , sino en sólidas ra-
zones. Bíallarán finalmente en todo mi Ensayo tratados 
con mucha urbanidad y moderación los Autores im-
pugnados j y citadas siempre sus obras con elogio. 
Examinen después la carta de Tiraboschi y y ve-
rán en ella que ni una sola vez se citan fielmente mis 
verdaderas opiniones... Hallarán cargos esfraños que se 
suponen hechos por mí al Señor Abate 5 los quales 
no se encuentran én mi Ensayo, y omitidos los que 
verdaderamente le hago. Advertirán que me acusa muy 
francamente de haber dicho cosas que jamás he escri-
to , y haber omitido otras que he dicho expresamen-
te. A vista de todo esto es preciso se admiren del 
valor de este Autor en presentarse con tales pruebas 
al tribunal de los sabios para acusarme de falta de 
buena fé y de honradez ; y aun jactarse de que me 
ha convencido de tal. Si se debia esperar en la referida 
K car-
carta el decoro y modestia que no deben olvidar nun* 
ca las personas bien criadas, lo dexo al juicio d é l o s 
mismos; quienes podrán decir si le traheria cuenta al 
Señor Abate Tiraboschi que se midiese su sabiduría 
por aquella prudente regla que señala el mismo (pag. 
38.). La modestia suele ser tanto mayor en las con-
tiendas literarias } qmnto es mas docto el combatiente, 
A l fin de su carta nos previene el Señor Abate 
que no se espere ya mas respuesta de su parte. A l a -
bo su sabia determinación, mientras no se halle en es-
tado de publicar otras que puedan acreditarle mas, 
servir de mas gloria a Italia , y de mayor utilidad 
al público. Por mi parte aseguro también que no ha-
ré nuevas réplicas á los cargos que me acumula en 
su carta. Declaro, igualmente que estoy dispuesto i 
responder á Tiraboschi y á qualquiera otro que pre-
tenda á cara descubierta ofender mi crédito y estima-
ción con nuevas imposturas 5 y asi mismo aseguro, 
que no me tomaré el trabajo de leer, quanto mas de 
responder, á ningún escrito anón imo, ni papel disfra-
zado, en el qual se hiciese insertar , con los acostumbra^ 
dos artificios s Jalgum sangrienta ¿rítica cintra mí 9 6 con* 
tra mis ehras*: 
INDI* 
( O 
INDICE ALFABÉTICO 
D E LOS 
P R I N C I P A L E S A U T O R E S 
Y MATERIAS 
Q U E C O M P R E H E N D E N 
L O S SEIS T O M O S 
D E L E N S A Y O 
H I S T O R I C O - A P O L O G E T I C O 
DEL ABATE 
L A M P I L L A S . 
INDI-

(3) 
Í N D I C E . 
A. 
.benezra (Abrahan) Llamado el sabio. Fué nata-
ral de Toledo, y floreció en el siglo doce. Su inteli-
gencia en la Sagrada Escritura 5 y en varias ciencias. 
Su elogio. Tom. 2. pag. 165. 166. Inventó el Planis-
ferio. Tom. 3. pag. 237. Compuso un Poema sobre el 
juego del agedrez. Tom. 5. pag. 1.30. • 
Abr i l (Pedro Simón) Escribió una Gramática grie-
ga : Sus traduccione* de este mismo idioma. Tom. 2. 
pag. 233. 234.. 
Abunazari ( Moro Español) Escribió los Coment»-
«ios de las Ciencias de Andalucia. Tom. 2. pag. 270. • 
Acosta ( E l Padre Joseph) Fué insigne en la ilus-
tración de la Historia natural. Su obra se ha tradu-
cido en todas las lenguas. Tom. 4. pag. 231. • 
Adriano (el Emperador) Español. Su afición á las • 
letras , y en particular á la lengua griega. Escribia, 
dictaba, y conversaba á un tiempo. Hizo larga man-
sión en Atenas v donde) favoreció á algunos Sabios. 
Compuso en latin varias obras en prosa y en ver-
so , que publicó baxo otro nombre. Erigió una casa ' 
particular de estudios que llamó Ateneo. De su orden 
se recopiló el Edicto perpetuo. Hizo varias Obras insig-
fies en Roma. Tom. 2. pag. 81. S4. 86, 
Adriano i . ( Papa) Muestra de su latinidad 5 y j u i -
cio que de ella forma Muratori. Tom. 2. pag. 127, -
128. 
Adriano 6. (Papa) Succedió á León X. Fué M a -
estro de Garlos V. , Gobernador de España , y Obis-^ 
po de Tortosa. Estado en que halló á Italia , y razo* -
U ) 
nes que justifican su poca inclinación á las bellas le-
tras. Tom. 3- Pag- 75- l6-
Agripina. Madre de Nerón. Medidas que este tomó 
para matarla. Su carácter y delictos que habia come-
tido. Tom. i . pag. 136. 137. 
Agustín ( Antonio) Maestro en la ciencia numisma-
tica. L a grande erudición que se advierte en sus dos 
tratados0 el uno de medallas j y el otro de las fa-
milias Romanas. Elogio que le hace Grutero. Tofn. 2. 
pag. 233. Quanto se distinguió en la Jurisprudencia en 
el Concilio de Trento. Tom. 4. pag. 40. Año de su 
nacimiento en Zaragoza. Sus estudios, y edad en que 
pasó á Italia , donde se distinguió luego. Sus primeros 
trabajos literarios. Juicio que hacía de Alciato. Fué 
nombrado Ciudadano Romano, y Senador con voto, 
ibi . pag. 130. hasta la 144. Quanto ilustró en Roma 
el estudio de las ant igüedades , y quienes fueron sus 
discípulos, ibi. pag. 278. 279. 
Alambert ( Mr. d ' ) Su sentir,acerca de ciertas tra-
ducciones. Tom. 5. pag. 144. 
Albornoz ( E l Cardenal Gi l de) Fundó el Colegio 
de San Clemente de los Españoles en Bolonia. Hono-
res que le hizo Urbano V. quando volvió á Aviñon 
por lo que trabajó en la quietud de la Iglesia. Titulo 
que le dió el mismo Pontífice con aprobación del Sa-
cro Colegio. Estado en que se hallaba la Italia en 
tiempo de este Cardenal, y servicios que hizo. Es-
cribió las Constituciones llamadas Egidianas , que tu-
vieron igual autoridad que las Canónicas. Quanto 
contribuyó ai aumento del comercio en Bolonia. Tom. 
2. pag. 191. hasta la 195. 
Alciato. Tiraboschi le llama lumbrera de la Juris-
prudencia. Se distinguió en las Universidades de Fran-
cia y de Italia. Tom. 4. pag. 111. Fué Maestro de 
Antonio Agust ín , con quien tuvo varias diferencias, 
ibi. pag. 131. hasta la 142. 
Aldana ( Francisco ) es celebre su Poema de Jftge-
(5) 
lie a 9 y Medoro ; pero asi este , como otras poesías 
suyas, se han perdido. Tom. 5. pag. 139. 
Alegre (Xavier) su traducción en verso latino de 
la Ilia'da de Homero , y autor de otro poema ^ tam-
bién latino. Tom. 3. pag.. 209. 
Alemán (Matheo) escribió el Romance intitulado 
el Picaro Gwzmím. Estimación que logró en la Euro-
pa , y quantas edicciones se hicieron de él en poco' 
tiempo. Tom. 5. pag. 158. 
Alexandró Voema Espanor asi intitulado. Metro en 
que se escribió j y dudas sobre su verdadero Autor. 
Tom. 5. pag. 74. 
Alexandró 6. (Papa ) Español. Sus Obras en utilidad 
de la Iglesia. Envió un Legado á Bohemia que apagó 
la llama de la heregia. Defensa de su conducta , y 
elogio que le hace Viccorelo. Tom, 3. pag. 115. 116. 
Alfasuli (Maria ) célebre Poetisa Arabe y natural de -
Sevilla. Tom. 2. pag. 258. 
Alfonso , llamado el Sabio Rey de Castilla. Com-
puso un Poema con él titulo de Tesoro , i en el qual 
pretende ensenar á trasmutar en oro los otros meta-
les. Razones que hacen apreciable esta obra. Tom. 5* • 
pag. 128. 129« 
Alfonso de Aragón , Rey de Nápoles. Elogio que 
de él hacen varios Autores. Compuso una Biblioteca 
de códices antiguos. Tom. 3, pag. 90. 91. 
Almui ( Mohamad ) Moro Español. Escribió la his-
toria iliteraria de Zaragoza. Tom. 2. pag. 270. 
Alphath. Moro Español. Escribió la Biblioteca de ' 
los Poetas mas célebres. Toro. 2. pag. 269. 
Alvarez (Diego) Fué Catedrático de las sagradas 
ciencias en la Minerva de Roma. Mérito de sus obras, . 
y distinciones que debió á los Sumos Pontífices. Tom. -
4. pag. 67. 
Amalasunta , Princesa de los Godos. Su elevación, 
y fin desgraciado. Paralelo con Agripina. Tom. i- pag. 
448. 150. 
Amé- • 
(6) m . 
América. E l telo de los Españoles convirtió mu-
chos de sus pueblos á la Fé. En todos los idiomas 
que están en uso en ella publicaron los Españoles Ca-
thecismos y Obras Sagradas. Tom. 4. pag. 96. 97. 98. 
América Española. Civilidad y cultura de sus po-
blaciones. Tom. 3. pag- 208. 
Andrés ( E l Abate Juan) su Carta en defensa de 
España. Tom. 1. Prólogo. 
Andronico ( L i v i o ) Fué el primero que presentó á 
Roma fábulas Teatrales. Tom. 6. pag. 19. 
Anibal. Hay opiniones de que fué Español. De qué 
edad vino á España , y sus progresos en las letras. 
Tom. 2. pag. 19. 20. 
Anselmo (S . ) Sus mejores ilustradores fueron Es-
pañoles. Tom. 2. pag. 214. 
Antonio (Nico lás ) Dá la preferencia á los Espa-
ñoles sobre los Italianos en la oratoria sagrada. Tom. 
2. pag. 250. Su explicación acerca de los Maestros 
que hallaron en París algunos Españoles que fueron 
á estudiar allí. Pretende que los Españoles son los p r i -
meros entre los filósofos Aristotélicos. Tom. 3. pag. 
190. 213. 
Apologías. Son convenientes para poner en claro la 
verdad. Tom. 1. Prólogo. 
Arabes Españoles. Fueron maestros de los Italia-
nos en las ciencias. Tom. 1. pag. 3S. Quanto florecie-
ron las Ciencias entre ellos desde el siglo octavo. Elo-
gio que les hace Muratori. Tom. 2. pag. 160. 161. C u l -
tivaron con esmero la poesía, ibi. pag. 178. Entre sus 
obras poéticas se hallan Bibliotecas de Poetas , co-
lecciones de poesías, y comentos de otros Poetas, ibi . 
pag. 258. -Perjuicios que causó 4 España su venida , y 
corno se civilizaron en este País. ibi . pag. 267. 268. 
Su expulsión de España, y como volvieron á su anti-
gua rudeza luego que estuvieron en Africa, ibi . pag. 
270. 271. Fundamentos para creer que tuvieron cono-
cimiento del Teatro. Tom. 6. pag. 39. 40. 
^ Ara-
Aragón. Este Reyno tuvo código de Leyes escrita^  
desde el siglo d é c i m o , y en el siguiente se aumen* 
ísron algunas. Tom. i . pag. 16. 
Aragón ( Tulia de) traduxo en verso Italiano el ro-* 
manee Español Guerrin de Durazzo, llamado el Mejc-
quino. Tom. 5. pag. 154. 
Arfe (Juan) famoso Platero. Ajustó en un Poem» 
las reglas esenciales, y documentos del diseño; cuya 
obra alaba mucho Palomino. Tom. 5. pag, 134. 
Argensola ( Bartolomé Leonardo de) Nació en Bar-
bastro Reyno de Aragón. Origsn de su familia , y su 
establecimiento en España. Quanto contribuyó asi es-
te como su hermano Lupercio i la hermosura y ele-
gancia de la lengua castellana. Su ida á Nápoles con 
el Conde de Lemos , y Académia que formaron allí. 
Tom. 5. pag. 107. io3. Decima que compuso Bartho-
lome , ibi. pag. 119. También escribió algunos soneto* 
«atirióos, ibi. pag. 24^ . 
Argensola (Lupercio Leonardo de) f^rmano del 
antecedente , é insigne como él. Falleció en Nápoles, 
4onde la Academia de lo^ Ociosos consagró algunos 
honores á su memoria. Elogio que hicieron de él. Tom. 
5, pag. 107. ios. Canción que compuso, ibi. pag. 241. 
También es autor de algunas tíragedias que se repre-
sentaron en Madr id , y en Zaragoza. Defensa de su 
Tragedia intitulada la Isabela. Semejanza de esta con 
muchas modernas que se aplauden el dia de hoy, 
Tom. 6. pag. 90. hasta la 95. 
Argens ( Marqués d5 ) Su dictamen sobre ios P in -
tores Italianos. Tom. 1. pag. 43. Quanto alaba el tra*» 
íado de Cicerón de los Oficios. Tom. 3;. pag. 61. 
Ariosto ( Luis } En que tiempo publicó el Orlando* 
Tom. 1. pag. 235. Betineli le llama el Homero Ita-
liano. Tiraboschi niega que el Orlando sea poema1 épi-
co. Tom. 5. pag. 75. 70. Ariosto refiere en su pri-
mera sátira el poco fruto que sacó de sus sudores poé-
|icos. Leía las novelas Españolas para fecundar sil 
imaginaeion j ibi. pag. 86. 153. 
Arisi (Francisco) Autor de la Cremona literata» 
Pretende hacer natural de ella á Gerardo. Tom. 2. pag. 
141. Anacronismos que comete, ibi. pag. 144. 
Armas. Con quales se deben, combatir las heregias. 
Tom. 3- pag. 73-
Arriano. Dá noticia del famoso templo que se cons-
truyó en Cádiz dedicado á Hércules. , Tom. 2. pag. 6. 7. 
Arríanos. Hereges. Su representación al Emperador 
Constanzo contra Osio Obispo de Cordova- Tom. 2. 
pag. 97- PS. 
Atanasio ( San) Elogio que hace de Osio. Tom. «. 
pag. 99. 
Ateneo. Se dió este nombre á una casa que desti-
nó para estudios en Roma el Emperador Adriano; fué 
él primer establecimiento de esta clase que.se vio allí: 
Tom.. 2. pag. 84. 
Atenienses., Se distinguían entre : todos los habitan-
tes de la Grecia, por cierta agudeza ; de ingenio. Tom. 
S- pag. 45. 
Augusto. Emperador.. Quanto favoreció la poesía. 
Tom.. 1, pag. 196. 
Austriada, Poema épico compuesto por Juan Rufo. 
Año de su impresión, en Alcalá. Idéa de esta. obra, y 
elogios que ha merecido. Tom. 5. pag. 91. 
Autores. No todos son dignos de formar opinión 
y crédito entre las gentes.. Sentencia de Bolando. Tom. 
2. pag. 152. 153. 
^WÍCÍ/»^ . Famosas controversias - mantenidas por lo* 
Españoles en Roma/ sobre este punto. Quienes se dis-
tinguieron, mas en ellas. Tora. 4. pag. 67. 68.. 
Averroés. Arabe Español. - Nació en C o r d o v a f u é 
Médico insigne > escribió varias obras muy doctas. 
Tom. 2. pag. 164.. 
Avicena. Arabe Español , famoso • Médico. Tiempo 
en que floreció.. Se disputa si fué natural de Sevilla, 
ó de Cordova. Tom. 2. pag. 1^ 4. 
Aya-
(*) 
Ayala (Martin Pérez de) Obispo de Segovia. So-
bresalió en el Concilio de Trente. Sus prendas. Elo-
gio que le hace Arias Montano. Escribió sobre las tra-
diciones Divinas y Eclesiásticas. Tom. 4. pag. 38. 39. 
Aymeric (Abate) Establece la época del Arzobis-
pado de Tarragona 5 erigido á instancias del Conde So-
rel. Tom. 2. pag. 167. 
Azpilcueta ( Martin de) llamado comunmente el Na-
varro. Elogio que le hace Eritreo. Motivo de su ida 
á Roma. Mereció grandes distinciones a los Sumos Pon-
tífices asi en vida como en muerte. Mérito de sus 
obras, y santidad de vida que practicó hasta el fin. 
Testimonio singular de su liberalidad con los pobres. 
Tom. 4. pag, 114. 115, 
B lailet. Su juicio sobre las críticas de los A. A. En 
quanta estimación tenia á Grocio. Tom. i.pag. 218.225, 
Defectos que atribuye á los Escritores Italianos, Tom. 
g. pag. 217. 
Balbo ( Cornelio ) Floreció en tiempo de Julio Ce-
f ar y se distinguió como soldado , como político, y 
como sabio. Dexó un Legado al pueblo Romano, Fué 
el primer extrangero que obtuvo la dignidad de Cón-
sul. Logró el derecho de ciudadano de Roma. Fabri-
có un teatro á su costa. Tuvo amistad con los pri-
meros hombres de la República. Gomo se supo ma-
nejar en circunstancias delicadas. Teofanes le adoptó 
por hijo. Servicios que hizo á Cicerón. Leía las obras 
escritas en su tiempo > y hay quien supone que él 
también escribió dos. Muestra de su latinidad. Tom. 2. 
pag. 29. hasta la 36. Magnificencia del Teatro que man-
dó construir, y de las fiestas que se hicieron en él. 
Tom. 6. pag, 20. 21. 
Balbo (Cornelio ) Sobrino del antecedente. Fué el 
L a pri-
(10) 
primer extrangero que consiguió el honor del triunfo f 
el Pontificado. Tora. 2. pag. 31. 
Balboa (Vasco Nuñez de ) descubrió el mar pací-
fico. Tora. 3« pag. 278. 
Balbuena ( Bernardo ) escribió el Poema Epico el 
Bernardo r á la Batalla de Roncesvalles* Año de su im-
presión en Madrid. Tom. 5. pag. 95. 
Baldo ( Gerónimo) fué Embaxador del Archiduque 
Fernando á Adriano VI. y recitó una elegante Ora^ 
c i o a , y un epigrama delante de este Pontífice. Tom. 
3. pag. 77. 78. 
Bandelo. Escribió tres tomos de Novelas. Crítica 
que hace de ellas el Abate Tiraboschi.. Tom. 5. pag. 
Banez (Domingo) se señaló en Roma en las fa-
mosas controversias de AuxíUis. Tom. 4. pag. 68. 
Baraona ( Luis de) Cordovés. Sus sátiras son muf 
estimadas. Compuso el Poema intitulado las lagrimas 
dé Angélica y que alaba tanto Cervantes. Tora. 5. pag, 
136. 138. 
Barbosa ( Arias) Por tugués , y compañero de Ne-
brixa en las escuelas de Salamanca. Tuvo mucha par-
te en la promoción del estudio de la lengua griega. 
Fué orador y poeta* Quanto debió á la escuela de 
Policiano. Tora. 3. pag. 163. 164. 
Barcelona. Capital de Cataluña. Su industria y 
progresos en las. artes y cieneras. Tom. 1. pag. 11. 12. 
Bartio ( Gaspar) traduxo la comedia la Celestina, y 
en la disertación preliminar dá la preferencia á los 
Españoles para la invención de las Novelas. Tora. 5. 
Bauria ( Andrés) Theoíogp Italiano. E l Papa León 
5b' le: prohibió la continuación de una obra por sos» 
pecha de. heregia : pero muerto el Pontífice la publH 
CQ. Tora. 4.. pag. 
Bayle. Sus máximas perniciosas.' Tom.- 1. pag. 129. 
. Beauíbrt ( M r . ) Señala varias causas para k falr% 
4e 
( t i } 
de noticias de la historia antigua Romana. Tom. i . 
pag. 42. 
Becari (Agustin) fué el inventor en Italia del Dra^. 
ma Pastoril. Tom. 6. pag. 133. 
Becerra. (Gaspar) Andaluz. Pintor insigne, como 
acreditan las pinturas que existe^ suyas en Roma 7 % 
en España. Tom. 4. pag. 3¿fi. 
Beja. ( L u i s de) Quanto se distinguió en Bolonia^ 
Tom. 4. p;ag. 70. 
Ben^vides (Marcos) conocido por el sobrenom-* 
bre d:e Mantua Benavidesi Fué oriundo de España. Eng. 
señ:ó la Jurisprudencia en Padua. Tom. 4. pag. 11 o. 
Beneto (Cipriano ) Aragonés , profesor de teolo-
gía en la Sapiencia de Roma. Los Sumos Pontíficei 
Jul io 11. y León X . hicieron de él mucho aprecio. Di* 
acó la oración delante dé la estatua de Lutero quando, 
fué quemada en Roma juntamente, con SUÍI obras. Tonu* 
4. pag. 20. 
Bentivoglio. Elogio que haca» de los Españoles. Tora* 
a. pag. 228. 
Berenguer ( R a m ó n ) Conde de Bareelon^ Reco-
piló un código de leyes para Cataluña > el qual que*~ 
dó aprobado en el Concilio que se celebró allí. Tom. 
i . pag. 16. 
Bermudez (Gerónimo) Dominicano.: Excelencias de 
sus dos tragedias iV/íe lastimosa ^ y ; N i SÍ laureada. E n 
qué tiempo las escribió. No fueron estas las primeras 
tragedias Españolas como las intitula. Tora. ó. pag. Sív 
8.2. . 
Bemaí ( Doña Beatriz ) Compuso eí : Romance á é 
Don Cristaliáno de España , que después se ha traduw 
cido en Italiano. Tom. 3. pag. 158». 
Bertolocio. Escribió la Biblioteca Rabinica. Tora. 2*. 
pag. 165. 
Berrugueté (Alfonso) Estudio en Florencia en 1^ 
escuela de Migué! Angelo. Pásó á Roma para •perfec-v 
donarse en h Escultura. Monuraentós dé ella que de-r 
xó en España. Tom. 4. pag. 341« 
Besarion (el Cardenal) tuvo la principal parte en 
la restauración de las letras en Italia, Favorecía igual-
mente á los Griegos que concurrían á Roma 9 que á 
los mismos Italianos. Recogió muchos códices griegos. 
Fundó una Académia. Tom. 3. pag. 87. 88. 
Bética. Qual era su civilidad en tiempo de Nerón. 
Tom. 6. pag. 13. 
Bettinelí ( Xavier) impugnado por el autor de es-
ta obra. Soneto compuesto por este en su elogio. Co-
mo se explica de las obras escritas en latín. Proposi-
ciones contra los Españoles. Tom. 1. Prólogo hasta la 
pag. 4. Defecto que atribuye á los Historiadores Ita-
lianos. Supone que estos fueron los primeros que se 
gobernaron por leyes escritas, pag. .14. 15. Que idéa 
nos dá de Dante , del Petrarca, y de la Poesía Ita-
liana, pag. 1S9. 190. Como habla de la vanidad re-
gular en los Poetas, pag. 213. Retrato del estado de 
los estudios en Italia en los siglos nono y décimo. 
Tom. 2. pag. 159. Confiesa que estaban florecientes en-
tre los Arabes Españoles, pag. 160. ; y quanto les de-
bió la Italia, pag. 163. 164. Explica las razones por-
que se estimó allí tanto el estudio de la lengua Ará-
biga, pag. 169. Describe el estado de la filosofía en el 
siglo 15. pag. 215. Pretende que Italia ha sido la maes-
tra de todas las naciones en materia de historia, pag, 
*37* Pinta el estado de Italia después de la incursión 
dé los Godos, pag. 262. Quienes establece por funda-
dores de la literatura Italiana. Tom. 3. pag. 24. Su de-
finición de las bellas letras , y de las ciencias gra-
ves, pag. 28. 29. Iguala el mérito de qualquiera poe-
sía con el que tienen Sócrates, ó Platón» pag. 32. 
33. Baxo concepto que tenia de Adriano VI. respec-
to de León X. pag. 79. Como pinta la perfección a 
que llegó en Italia la literatura en el siglo 15. y 
que desde ella se comunicó á toda Europa, pag. 83. 
.Pretende que los Italianos introdujeron en varias par-
tes 
(13) . 
tes las bellas letrai 3 lo qual quiere probar en quanta 
^ España, pag, 176.177. 178. Les atribuye también 
las primeras navegaciones, y conquistas grandes ; co-
mo asimismo la invención de la Brújula, pag. 223. Su 
amistad con Lampil las , autor del Ensayo histórico &c. 
Estimula á este á que escriba en defensa de la literatu-
ra Española. Tom. 5. pag. 14. Olvida á los Españolet 
quando trata de l o i Poetas, pag. 36. 37. Atribuye á 
Navagero la restauración de la Poesía en España, pag. 
55. Hace á los Italianos los primeros maestros de la 
Poesía Epica, pag. 70. Su juicio de la Poesía L i r i -
ca del siglo 16. pag. 97. Vicios que reprehende en 
Sánnazaro. pag. 116. Como habla del amor que respi-
ran los versos del Petrarca, pag. 123. Confiesa que lia» 
l ia ha tenido pocos Poetas Sagrados, pag. 124. 
Boabdil. Ultimo Rey Moro de Granada. Sentimien-
to que mostró al tiempo de partir de E s p a ñ a , y 
discreta reconvención; que le hizo su Madre. Tora. 2. • 
pag. 270. 
Bocacio. Su gran crédito en materia de Novelas; 
Defectos que tienen las que ha escrito*- Tonu 5. pag. 
170. 
Bolea ( Don Martin Abarca de ) escribió dos Poe-
mas castellanos con el titulo del Orlando.- Tom. 5. 
pag. 138.' 
Bolonia. (Colegio de ) le fundó el Cardenal G i l 
de Albornoz. Quanto lustre ha dado á los Estudios en 
toda Italia. Tom. 2. pag. 191. y 192. Sus progresos en 
las Ciencias en el siglo 16. Tom. 4. pag. 12. Elogio1 
que hace de él Benedicto XIV. pag. 146. 
Borja. ( Alfonso de) Estudió en la Universidad de1 
Lérida y y se distinguió en el derecho Canónico. Fué 
Consultor de Alfonso de Aragón , Rey de Ñapóles. 
Por " qué méritos ascendió al Pontificado. • Tomó él 
nombre de Calixto Tercero. Tom. 3. pag. 113. y 114. 
Bórja. .( Francisco de ) Principe de Esquiláche. Fué • 
uno' dé los buenos Poetas Castellanos - que se han co-
no-
nocido. Tom. s- p5g- m -
Boscan. ( Juan ) Su conferencia con NavagefO. Tom. 
S- pag- 55- tuvo estrecha amistad con Garcilaso. Fué 
Maestro del famoso Duque de Alba Don Fernando, 
que se hizo famoso en toda Europa. Por esto no 
abandonó el Estudio de la Poesía. Sus traducciones 
del Griego y del Italiano , prueban su inteligencia en 
ambos Idiomas. Es tenido por el introductor del buea 
gusto en la poesía castellana. En qué tiempo se i m -
primieron sus obras. Tom. 5. pag. 100. IOI. Procuré 
estimular al estudio de los mejores Poetas Griegos, 
pag. 143. 144. 
Bouche. Alaba la hermosura de la lengua Lemo-
«ina. mientras dominaron alli los Condes de Barcelona* 
Tom. 2. pag. 176. 
Boungainville. ( Mr. de ) Descripción que hace- del 
modo corno pensaban los Griegos. Tom. 1. Pag. 2. D i -
•ce quanto floreció en España antiguamente la agricul-
tura. Tom. 2. pag. 17. 
Bianchini ( Doctor) Escribió en defensa de las Irn-
prentas de Italia, Pretende que esta ha sido maestra 
Se todas las naciones en las letras. Tom. 1. Prólogo* 
Brócense. Fué de los primeros maestros de la Gra-
^inática latina. Su Minerva merece la mayor estimación 
«ntre íof literatos. Tora. 2. pag. 231. 232. continuó la 
¡empresa comenzada por Nebrixa de restaurar la pura 
latinidad. Razonamiento dirigido á la Universidad de 
Salamanca. Tom. 3. pag. 1^ 7. -1$$. 
Brújula. Variedad de opiniones sobre su inventor, 
y antigüedad de su uso. Tom. 3. pag. 225. 
Brumoy. ( P* ) Juicio que hace de las, tragedias de 
Séneca. Tom. 6. pag. 26. hasta la 31. 
Bruno ( Jordán ) Sus perversos escritos. Desprecio 
que hacía de Aristóteles. Tora. 4. pag. 167. 168. 
Budeo (Francisco) En que opinión tenia á Plínio 
«1 mayor. Tom. 1. pag. 129. 
Burgos ( Antonio de.) Ilustró las Universidades, de 
íta-
t m 
lia , donde obtuvo cátedra de leyes. Le honraran ma-
cho los Sumos Pontífices. Publicó varias obras. Está 
enterrado en Roma en la Iglesia de San-Tiago de loá' 
incurables, y tiene una honrosa inscripción. Tom. 4. 
pag. 106. 107. 
Burmano (Pedro) Elogio singular que hace de 
Quintiliano. Tom. 2. pag. 61. 
Burro. Maestro de Nerón. Consejo que dio á este 
quando deliveraba sobre el género de muerte que da* 
ria á su madre. Tom. 1. pag. 140. 
aboto ( Sebastian) Italiano. Le llamó la corte de 
España para hacerlo piloto mayor , y examinador. L l e -
vó el mando de cinco naves para descubrir mejor e l 
rio Paraguay. Gomo se portó en esta comisión. Mudó 
el nombre de Paraguay en el de rio de la Plata. Tom-
3. pag. 264. hasta 268. 
Cabra! (Pedro Alvarez de ) descubrió el Brasil por 
ona casualidad. Tom. 3. pag. 277. 
Chacón (Alfonso) Dominicano. Publicó una ex-
plicación sobre la columna Trajana. Tom. 2. pag. 236. 
Ediciones que se han hecho de esta obra. Tom. 4. 
pag. 281. 
Chacón ( Pedro ) su elogio. Tom. 2. pag. 234. Sus 
escritos sobre antigüedades, pag. 236. Fama que logro 
en Roma. Inscripción que pusieron sobre su sepulcro. 
Tom. 4. pag. 83. Comentó á Plinio. pag. 221. Quanto 
ilustró el estudio de las antigüedades, pag. 279. 
Chambers (Efrain) Su definición de la lengua Es* 
paítela. Tom. 3. pag. 48. 
Chia ( Abrahan ; Rabino Español. Floreció en el 
siglo once. Compuso varias y doctas obras* Tom. 2. 
pag. 165. 
China ( raiz de) los Españoles la hicieron cono-
cida en Europa. Las virtudes de ella las experimentó 
' - U 
Ció) 
Carlos V. Tom. 4- pag. "204. 
Chocolate, Quando se conoció en Europa. Es pro-
vechoso para las gentes de estudio. Tom. 4. pag. 205. 
Calendario Romano. En que tiempo se arregló la 
corrección de e l , y que Españoles intervinieron en 
ella. Tom. 4. pag. 238. 
Caligula ( e l Emperador) como lo define Tirabos-
c h i : honores que le decretó el Senado Romano. Tora. 
1. pag. 164. 165. 
Camoens ( Luis) . Portugués.; Floreció en el siglo 
16. Se dedicó al estudio de las bellas letras.. Porque 
motivo estuvo desterrado en Africa, y servicios que 
alli hizo.. Pasó al Oriente y escribió las acciones meV 
morables que hicieron los portugueses. Se salvó á na-
do de una peligrosa borrasca, en. cuyo lance imité 
fielmente á Cesar. Su Poema intitulado la Luisiaáa ha 
merecido el aprecio de todas las naciones. Tóm. 5. 
pag.. 81. Los Portugueses, atendieron, poco el mérito 
de este grande hombre. No asi Felipe II. pag. 86., Tara-
bien se distinguió en la Poesía,Lirica.. pag. 104. 
Campo ( Pedro Silvestre del ) Compuso um poemm* 
burlesco con el titulo de: .Bmerpinai que tiene; circuns-
tancias para ser alabado. Tom. 5vpagv 13 8.. 
Camporasnes ( D o n Pedro' Rodríguez , Conde de) 
Sus discursos sobre Isk industria y educación: popular 
soni muy estimados dentro y fuera de España.. Su vas-
ta instruccioa en otrasí materias.. Elogio que le hace 
Robertson. Tom^ 3. pag. 44. 45. 
¡ Canarias (las. Islas) Disputas sobre su primer des-
cubridor. EL Papa Clemente ¥1 . dió el dominio de ellas 
4 Don Luis de la Cerda ^ mas no pudo? lograr la con-
quista por falta de fuerzas. Año de su descubrimien-
to. ^ y primer poseedor.. Tom., 3.. pag. 226. 227., 
I Cange ( Mr.^ du. ) Elogio que hace del. dialecto í t* 
mosino.. Tom. 2. pag. 174. 
, Cana- (., Melchor, x Su .sentir' acerca- de los límites 
que debe» haber para hablar y escribir de ciertas ma^ 
,-. • -; í " : ' ' ¿ • te-
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terias. Tom. 3. pag. 60. Mérito de la obra que comw 
puso 9 y elogio que le hace Palavicini. Tom. 4. pag. 45. 
Cano ( Sebastian ) Piloto que acompañó á Magalla-
nes en su navegación, y que muerto este dio la vuel-
ta al mundo. Tom. 3. pag. 280. 
Caramuel. (Juan) Señalaila antigüedad de los versos 
endecasílabos en Portugal. Tom. 5. pag. 65. 
Cardano ( Gerónimo ) Tiraboschi le supone restau-
rador de la filosofía en Italia , pero es muy distinto 
el concepto general que de él se tiene. Errores de que 
estuvo manchado. Tom. 4. pag. 165. 
Cardona (Juan Bautista) Obispo de Tortosa. In-
tervino en la corrección del decreto de Graciano. Co-
mo pensaba de los literatos de Roma. Tora. 4. pag. 
120. 
Carpí ( Alberto P i ó , Principe de ) Elogio que le 
hace Tiraboschi. Su disputa con Erasmo. Tom. 4. pag. 
ao. 
Carranza ( Bartolomé ) Dominicano. Sus obras me-
recieron singular aprecio en el ^Concilio, de Trento. 
Tom. 4. pag. 46* 
Carrasco ( B a r t o l o m é ) Escribió los Fastos de la 
Iglesia Cathólica con el titulo de Templo Militante, Tom. 
§. pag. 127. 
Carreto ( Galeoto) Compuso la tragedia intitulada 
Sofonisba 9 que en sentir de algunos Italianos fué la 
primera tragedia arreglada escrita en lengua vulgar. 
Sus defectos. Tom. 6. pag. 63. 64. 
Cartagena. Ciudad de España. Plata que extrahian 
diariamente los Romanos de una mina que había alli 
quando gobernaban este Reyno. Tom. 1, pag. 170. 
Carvajal ( Juan de ) Cardenal de San Angelo , Es-
pañol. Quanto se señaló en Roma por su ciencia y 
virtud. Empleos que alli obtuvo. Por sus méritos en 
él Concilio de Basilea logró el Capelo. Varias Lega-
ciones que le encargaron los Sumos Pontífices, y 
fruto de ellas. E n Bohemia convenció publicamente a l 
M » he-
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heresíarca Roquesana. Elogios que ha merecido. E l 
Cardenal Besarioa levantó un sepulcro á su memoria. 
Tom. 3. pag. 108. hasta n i . 
Carvajal ( Luis de ) Franciscano. Supo adornar la 
teología con la elegancia y amenidad. Tom. 4. pag. 
47-
Casafages (Gabr ie l ) Dominicano, Quanto se dis-
tinguió en Italia. Tom. 3. pag. 121. Mantuvo una fa-
mosa disputa á presencia del Papa. pag,. 122, 
Casanova (Juan) Dominicano. Cargos que obtuvo 
en Italia hasta merecer el Capelo. Escribió varias 
obras en defensa de la Santa Sede. Tom. 3. pag. 11 JU 
112, A K • 
Casiodoro. Notician de su vida y empleos. Parale-
lo entre este, y Séneca. Tora, 1. pag. 14S, 150. Por-
que motivo se retiró a un Monasterio y y quanto tiem-
po vivió en él. pag,- 157. 
Casiri ( Miguéi) ha escrito la famosa Biblioteca Arabo-
Hispana 5 impresa de orden de nuestro Monarca. Tom. 
a. pag. 258. 
Castillejo (Cristoval) Poeta castellana ^ contempo-
ráneo de Boscan y de Garcilaso, Escribió en defensa 
de los versos menores y en los quales compuso con 
mucha elegancia, Tom. 5. pag. 63. Escribió sátiras 
mordaces contra personas determinadas, pag. 135. Tam-
bién compuso algunas comedias. Tom. 6. pag. 153. 
Castro ( Alfonso de) Escribió una obra contra los 
hereges que se reimprimió diez veces en 22. años. Tom» 
3- pag- 205. 
/ Catón. Dicho suyo á Albino. Tom. 1. Prólogo. Obl i -
gó al Senado á desterrar de Roma a tres filósofos: 
griegos. Tom. 2» pag. 14. 
Cátulo. Año de su muerte. Tom. 1. pag. 195. L o -
pe de Vega traduxo algunas de sus elegías. Tom. 5. 
pag. I4Z. 
Causrno ( P . ) Cuenta la despedida que hizo Sé^ 
' ñeca estando para morir, Tom. 1. pag. 135. 
^ , Car 
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Cayetano ( el Cardenal) Su obscuridad y rudeza 
de estilo. Tom. 4. pag. 20. 
Caymo (e l P. Norberto) escribió unas cartas con 
el titulo de Vago Italiano , en las quales habla con 
poco decoro de España. Tom. 1. pag. 10. 
Ceceo ( ó Francisco de Ascoli ) Escribió en verso 
sóbre la Astrología. Fué quemado por herege ^ ó ma-
go. Tom. 5. pag. 129. 
Celestina. ( la) Comedia Española , escrita á mitad 
<lel siglo quince. Quién fué su Autor. Primores que 
«e advierten en e l l a , y elogios que ha merecido. 
Pruebas de su mayor antigüedad que todas las arre-
gladas de Italia. Tom. 6. pag. 48. hasta la 51. 
Cerdá. (Antonio) Por otro nombre el Cardenal 
11er den se. Quanto lo distinguió el Papa. Nicolao V.-
Tom. 3. pag. 108. 
- Cerdá. (Francisco) Ha publicado varios escritos inedia 
tos. Tom. 3. pag. 192. 
Cerda. ( E l Padre Luis dé ía ) célebre comentador 
de Virgilio. Aprecio que mereció del Papa Urbano5 
V I H . Tom. 2. pag. -235.. 
Cervantes. ( Migoéi de ) Es eF mejor - de los His--
toriadores RomaHcescü€. Tom, 2, pag. 239. Su Don; 
^Quixote ha hecho inmortal su nombre x y el de Es-
paña. Varias Ciudades pretenden la gloria de su na -^
cimiento , pero ninguna con mas derecho que la de1 
Alcalá. A l l i estudió las- bellas letras. Con qué motivo -
fué á Roma. Entró en la: milicia. Desgracia que lé . 
sobrevino en la Batalla de Lepanto. Estuvo cautivo 
en Argel. Tom. 5. pag. 159. 160. Estando con la Ex^ 
írema-Uneion compuso la Novela de Persilés y Sigis-
munda, que Mayans prefiere aí Quixote. Tom 5* pag.. 
170. Se vale de la Sátira con primor en otras Nóven-
las que escribió, pag. 172. Quintas Comedias compuso-
Pruebas de que entendía el Arte Cómico. Defensa de 
los defectos que se atribuyeii á sus Comedias. Tom* 
^ pág . 153. hastái la 
(10) 
Cervaton, ( A n a de ) Dama de la Emperatriz M u -
ger de Carlos V . Carta que le escribió Marineo Sicu-
lo y y su respuesta. Tom. 3. pag. 171. 172. Empren-
dió una obra importante en latin. Hacia mucho estu^ 
dio de Cicerón. Tom. 4. pag. 356. 
Céspedes. (Pablo de) Fué Pintor , Escultor , y 
Literato insigne. Escribió un docto Poema sobre la Pin-
tura , y en él habla sábiamente del dibujo. Tom. 5. 
PaS- 134-
Cestio. Insigne R e t ó r i c o , enemigo de Cicerón. Lan-
ce que tuvo en Asia con el hijo de este. Tom. 1. 
pag. 84. 
Ceva. Compara ciertos Poemas a la fábrica de la» 
grandes Ciudades. Tom. 1. pag. 236. .Razones por qué 
es tan corto el número de los buenos Poetas. Tom. 
S- pag. 52. 
Cicerón. ( Marco Tulio ) Como habla del estado de 
la eloquencía en su tiempo. Tom. 1. pag. 62. quanto 
anclaba la vanagloria 5 pag. 183. 184. Elogio que hi -
zo de los Españoles en público Senado. Tom. 2. pag. 
27. Su amistad con Cornelio Balbo. pag. 33. Dice que 
influye mas en las costumbres la Región donde no« 
criamos, que aquella en que nacemos, pag. 205. 
Cid . Poema Epico Español. Su antigüedad. Tom. 5. 
pag. 72. 
Circulación de la sangre. Tiraboschi atribuye este 
descubrimiento á los Italianos. Opiniones de que fué 
conocida de Hipócrates , y otros antiguos. Lucio Sé* 
ñeca da á entender que la conocia. Quiénes pretenden 
esta gloria entre los modernos. Miguél Servet parece el 
mas digno de ella. Tom. 4. pag. 210. hasta la 213. 
Ciruelo. (Pedro ) Escribió un Curso completo de 
Matemática. Tuvo grandes créditos en la Universidad 
de Paría. Tom. 3. pag, 191. 
Cisneros. ( E l Cardenal Ximenez de ) Merece el t i-
tulo de Padre de las letras en España. Consumia mu-
chos caudales en fomentarlas , y premiar sus cultU 
va-
( t i ) 
i'adófes. L a edición de la Pol iglota , y la Funda-
ción de la Universidad de Alcalá han perpetuado su 
fama. Tora. 3. pag. 155. Razones que tuvo para pro-
mover el estudio de las lenguas doctas. Cómo se ex-
plicó quando le presentaron el ultimo Tomo de la 
Poliglota. Tomo 4. pag. 17. y 18. 
Claudiano. Su elogio de los Emperadores Españo* 
les. Tom. 2. pag. 75. -
Claudio, ( e l Emperador) Quanto le alaba Séne-
ca. Motivos que le obligaron á desterrar á este Filó-
sofo. Tom. 1. pag. 161. 163. 
Claudio. ( Obispo de Turin ) Español. Se le dio 
esta Dignidad para que instruyese á los Italianos en 
las Sagradas Ciencias y en las quaies estaban muy atra-
sados. Tom. 2. pag. 125; Hdol 
Clima. No puede influir en el bueno 6 mal gusta 
de los Autores.. Tom.- 2. pag. 201. 203. Qüal le de-
sea el Abate Quadrio para los Poetas ; y descripción, 
qué hace Justino de el de España, pag. 252. Mudan-
za que obró este en; los Godos que se establecieron, 
en él. pag. 263., 
Goello, ( Alfonso Sánchez-)) Pintor insigne apren-í* 
dió en la Escuela de Raphael. Monumentos que ñor. 
ha dexado. Distinciones que le hicieron Felipe II. y 
los Sumos Pontifíces. Tora. 4.-pag.. 344. 
Collado. (Agust ín ) Medico. Escribió la elegante^ 
fábub .dB ^po/ojy Tom. 5. pag. 1 so-
collado. (Luis ) Descubrió en la. cabeza; el; huesos 
Uamádo''Estrívo, Tom. 4. . pag. 215. . 
Colon. ( Christoval ) Descubrió la; América baxo? 
la protección de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel. Casualidad á que atribuyen algunos es-
te descubrimiento. Tom. 3.. pag., 246. Los Ginovese^-i 
despreciaron la oferta que les hizo de descubrir para i 
su República.. Aprendió la Náutica en Portugal, pag*. 
251. 252. Tiempo en que presentó su proyecto á los, 
K;eyes> Católicos. • pag. 254. : Es digno de perpetuo re— 
co--
conocimiento de parte de los Españoles, pag. 255. No^ 
ticls, de su carácter, pag. 262. 
Columela. Su bella latinidad. Tom. 2. pag. 52. 
Concilio. En el Niceno se permitió á los jóvenes 
que pudiesen servir el oficio de lector. Tomo 2. pag. 
Concilio. En el Toledano segundo celebrado en el 
siglo 6. se promulgó una ley que después renovó el 
Tridentino. Tom. 4. pag. 35. 
Concilio. En el Toledano tercero renovaron los 
grandes del Reyno la protextacion- de la fé después 
de abjurado el arrianismo á imitación de su Principe 
Eecaredo. Tom. 2. pag. 264. 
Concilio. Decreto promulgado en el Toledano 4* 
fobre los Seminarios Eclesiásticos. Tom. 4. pag. 36. 
Concilio. En el de Basilea hizo muchos servicios 
á la Iglesia el Español Torquemada. Tom. 3. pag. 98, 
99-
Concilio. En el de Trento se señalaron mucho los 
Españoles. Tom. 2. pag. 245. 246. L a memoria de es-
te Concilio será eterna para la Iglesia. En que tiem-
po se abrió. Leyes sabias que se establecieron en éL 
Tom. 4. pag. 33. 51. 
Constantino ( el Emperador ) Su respeto á los Sa-
©erdotes. Tora, 3. pag. 117. 
Conti ( el Conde Juan Bautista) Traduxo en ver-
so Italiano la primera égloga de Garcilaso- Tom. 5.' 
pag. 194^  
Cordovés. ( Alvaro) Fué uno de los mas insignes 
que tuvieron los Godos Españoles. Quantas, y gran-
des obras escribió. Tom. 2. pag. 265. 266. 
Corneille ( Pedro ) Poeta Francés. Quanto estimaba 
á Lucano. Tom. 1. pag. 226. Fué el padre de^ la tra-
gedia Francesa. Se dedicó con particularidad á estu-
diar é imitar los cómicos Españoles. Tom. 6. pag. 187. 
ü 8.8.  ' ' 
Corneille ( T o m á s ) Hermano del antecedente. Tam-
bien 
bien ilustró el teatro francés con la imitación y tra-
ducción de varias comedias Españolas. Tom. ó. pag.' 
ipx . 
Corrección. La de Graciano se debió princípalniente 
á los Españoles. Tom. 4. pag. 118. 
Cortés. ( Hernán ) Cop qué disposición se encami-
nó á la conquista de México, y hazañas que obró en 
ella. Quanta era la extensión de este Imperio. Tom. 
3- pag. 2^80. 281. 
Cortés. ( el Cardenal ) Supone que los Italianos han 
¿ido los maestros universales. Tom. 3. pag. 83. 
Correa. ( T o m á s ) Su fama de eloqüente le me-
reció las primeras cátedras de Italia. Fué nombrado 
ciudadano Romano. Sus obras. Monumento que consa-
graron á su memoria los Boloneses. Tom. 4-pag-315-
Crescimbeni. (Juan Maria) Atribuye la gloria de la 
poesía Siciliana á Raymundo Berenguer Conde de Bar-
celona. Tom. 2. pag. 182. 
, Crisolóras. Famoso Griego que se refugió á Italia 
por las vejaciones de los Turcos. Escuelas que abrió 
a l l i } y discípulos que tuvo. Tom. 3. pag. 87. 
Cristianismo. Su principio. Nació en un siglo ilus-
trado , pero no fueron los bellos ingenios sus propa-
gadores. Causas de esta desgracia. Estado en que se ha-
llaba la Religión en Europa en el siglo 16. Tom. 4. 
pag. 88. 8p. 
Cryz (e l P. Luis de la) Traduxo en versos lati-
nos el salterio de David. También escribió en latin 
comedias , y tragedias. Tom. 5. pag. 142. 
Covarrubias ( Antonio de ) Asistió ai Concilio de 
TrentO j y se distinguió en la jurisprudencia. Tom. 4. 
pag. 54. 
. Covar rubias (Diego de ) Obispo de Ciudad-Ro-
dr igo , hermano del antecedente. Distinción que debió 
ai Concilio de Trento. Elogios que ha merecido. Tom. 
pag. 40. k 
N Cue*; 1 
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Cueva ( Juan de l a ) Compuso un poema épico 
intitulado la conquista de la Bética. Sus primores. Tom. 5. 
pag. 93. Las cartas que escribió en tercetos al Duque 
de Alcalá vienen á ser como un arte poética, pag. 132. 
También publicó dos tragedias. Critica que hace de 
ellas Montiano, Tom, 6. pag. 83. hasta la 89» 
D 
D. 
'amaso (San ) Papa. Autoridades que confirman 
que fué Español. Tom» 2. pag. 116» Año de su muer-
te. Cosas insignes que hizo durante su Pontificado, 
pag. 119. 123. Se señaló en la Poesía, pag. 2,55. 
Dante. Poeta Italiano. Quanto lo ensalza el Abate 
Betineli. Tom. 1. pag. 189. 
Danti (Ignacio) Se aprovechó mucho de las fati-
gas del matemático Español Roxas. Sus tratados mate-
máticos. Tom. 4. pag. 240. 241. 
Denina. Hace una pintura de la ignorancia de Ita-
lia en ciertos siglos. Tom. 2. pag. 126* 127. 
Derecho Mercantil* Los Españoles dieron norma 
en este punto á todas las naciones. Tom. 2. pag. 229. 
Derecho 'Público. Ha tenido varios ilustradores en-
tre los Españoles. Tom. 4. pag. 124. 
Designio de esta obra. Tom. 4. Prólogo. 
Dextro (F lav io) Nació en Barcelona. Pasó á Italia 
al servicio del Emperador. Fué Prefecto del Pretorio. 
Tuvo estrecha amistad con San Gerónimo. E * falsa la 
crónica que se le atribuye. Tom. 2. pag. 108. hasta 
la 113. 
- Diario- de Módena. Obra moderna ^ en la qual 
se insertan algunas sátiras contra el Abate Lampüla% 
y contra los Espaooles en general. Toni. 5. Prólogo* 
Diferencia., Qual sea esta entre la tragedia , y la 
comedia. Tom. ó. pag. 211. 
Dion. Delitos que atribuye á Séneca. Tom. 1. pag. 
13S» 5 D i -
División. Qual hace el Autor entre dos clases (Ja 
sabios. Tom. 3. pag. 17. iS . 
Dolce (Ludovico ) Compuso un poema en Italiana 
copiado de la idéa de un romance Español. Tom. 5. 
pag. 154. 
Domingo ( Santo) Recomendó á sus Religiosos el 
estudio de la Sagrada Escritura 5 cuyo magisterio tu-
vo en el Sacro Palacio. Exercicios públicos que hizo 
en Bolonia, Escribió algunas obras. Tom. 2, pag, 187. 
Draconcio. Español. Escribió un poema en verso he-
roico de la creación del mundo. Tom. 2, pag, 253. 
El 
JE* 
¡logios. Los Italianos fueron los inventores de esr 
te género de escritos. Perjuicios que ocasionaron con 
ellos. Tom. 2. pag. 210. 
Elría. Ciudad del Rosellon. Antiguamente hacía par-
te de Cataluña j y era residencia de un Obispo. Tom. 
3- Pag-. 11 Í-
Encina (Juan de l a ) Traduxo las églogas de V i r -
gilio. Tom. 5. pag. 145. En las Bodas de los Reyes 
Católicos se representó una composición dramática su-
ya. Dió la primera muestra de la dramática pastoril, 
Tom. 6. pag. 48. 
Enciso (Mart in Fernandez de) Publicó una suma 
de geografía 3 que en pocos años se imprimió tres ve-
ces. Tom. 3. pag. 275. 
Endecasílabos. Versos asi llamados. Quan antiguos 
son en la lengua castellana. Torn. 5. pag. 05. 
Epica. Poesía. España dió el primer egemplo de ella 
á Europa. Tom. 5. pag. 73. 
Erasmo. Aprecio que mereció al Pontífice Adriano 
VI . Tom. 3. pag. 78. Carta honrosa que le escribió 
León X . pag. 152. Alaba á los dos Cardenales Cisne-
ros y Fonseca por restauradores de las letras en Es-
N 2 pa-
paña, pag- 154. Explica el modo como deben imitar 
los Cristianos la eloqüencia pagana de Cicerón. Tom. 
4. pag. 319. 320. 
Ercilla ( Fortun Carpía de ) Su varia instrucción le 
hizo muy estimado en Bolonia. Defendió actos públi-
cos en algunas Universidades de Italia. Sus escritos, 
y fama que se adquirió. Tom. 4. pag. 108. 109. 
Erci l la ( Alfonso de ) Su patria. Se crió en el pa-
lacio de Carlos V. Estudió las bellas letras. Hizo va-
rios viages por mar y tierra, y en todos se señaló mu-
cho . Su poema de la Araucana es celebrado de todas 
las naciones. Razones que le hacen apreciable. Tom. 5. 
pag. 8 8. 89. Mr. Voltaire prefiere varios pasages de 
él á la Iliada de Homero, pag. 90» 
Escorial. En el incendio que sufrió esta fábrica en el 
taño de 1671. perecieron muchos manuscritos^ Tom. 6. 
pag- 42. , -
España. Elogio que hacen de su antigua litera^ 
fura los A . A . Ingleses de la historia universal. Tom-
^2. pag. 10. Documentos que la confirman, pag. u . 
E n que tiempo vinieron á establecerse los griegos 3 y 
como fueron recibidos, pag. 15. Quanto florecieron las 
ciencias y las artes 5 en particular la agricultura, pag. 
16. Su delicadeza y gusto en trages y muebles, pag. 18. 
Estatuas y trofeos erigidos á los Héroes, pag. 19. Es-
cuelas públicas griegas que huvo. pág. 20. Quandó 
¿se empezó á enseñar la lengua latina por reglas, pag. 
51. Hombres grandes que produxo por espacio de 
tres siglos, pag. 128. Paralelo entre esta y Italia en 
un Cierto tiempo, pag. 162. Las matemáticas se co-
municaron desde España á los otros Reynos en el 
rsiglo Xíl . pag. 166. Elogios de esta región, pag. 
,223. Quando se restauraron en ella las letras. Tora. 
•3. pag. 14. Los estudios graves se cultivaron con 
•mas empeño que, los amenos, pag. 18. Quienes fue-
ron los promovedores de las letras en el siglo X V L 
PaS' 154. En España tuvo principio la poesía vulgar 
Euro* 
( 27 3 
Europea. Tom. 5. pag. 34-
Españoles. Quanto se distinguieron en el exercíto 
de A n i b a l , y en todas las guerras que tuvieron. Tom. 
2. pag. 22. Aprecio que hacian de su sabiduría Cice-
rón y Horacio, pag. 27. Quanto brillaron en Roma 
en el siglo de oro por su elegante latinidad, pag. 52. 
Se defienden de los defectos que les atribuyen .Tira-
boschi y Betineli. pag. 209; hasta la 213. Sa carácter en 
general. Tom. 3. pag. 66- Sus largas y continuas navega-
ciones les hizo conocer la figura y extensión de la tierra, 
pag. 272. Proezas de valor que hicieron en la Amé-
rica , y en Europa, pag. 2S1. 2*2. Quanto se distin-
guieron : en Italia en la ciencia del derecho. Tom. 4« 
pag. 121. Fueron muy inclinados á la poesía. Tom. 5. 
pag. 36. 
Espinel ( Vicente ) Traduxo en verso la Poética des 
Horacio. Tom. 1. pag. 234. Introduxo en nuestro Parna-
so la composición llamada Décima, Tom. 5. pag. 11S. 
Esteve (Josef ) Famoso orador y teólogo. Di&íineio 
nes que mereció á los Sumos Pontífices^ Tora. 4. pag. 
70. 
Esteve ( Pedro Jayme ) Fué Médico insigne en Mon> 
pelíer r y en París. Traduxo varias obras del griego 
al latin. Tom. 3. pag. 194.4 
Estrani (Juan Andrés ) Hizo una précibsa colec-
ción de medallas ^ é inscripciones antiguas. Tom. 4, 
pag. 284. 
Eulogio (San ) Combatió el Mahometismo , y las; 
heregías que se introduxeron en España con la veni-
da de los moros. Tom. 2. pag.. 267. 
Euremont ( Mr. de San ) Su elogio de los Espa-
ñolas. Tora. 1. pag. 39. > 
Extrangeros. Como piensan algunos del atraso d& 
los Españoles. Tora. 3. pag, 59. aó.-
(18) 
F . 
J^abrício. Hace un elogio de Tajón Obispo de Zara* 
goza. Tom. i . pag. 38. Como pinta el carácter de Sé-
neca, pag. 1S7. 
Fabro (Nicolás ) Elogio de Marco Séneca. Tom. 
i .pag . 81. 
Falcon (Jayme) Escribió unos versos en alabanza 
de los Españoles que vadearon el rio E l va en Flan-
des con la espada en la boca. Tom. 3. pag. 284. 
Febrer ( Jacobo) Poeta Lemosino. Tom. 2. pag. 180. 
Febrés ( el Abate Andrés ) ha escrito en defensa 
deLampillas contra un Diarista Florentin. Tom. 3. pag. 6, 
Fenicios, Tiempo de su establecimiento en España, 
y sus progresos. Tom. 2. pag. 6. Pasan por inventores 
del Arte de escribir, pag. 8. Colonia que pasó á Gre-
cia 5 e hizo florecer allí las letras, pag. 9., 
Fernando ( San ) Rey de Castilla. Hizo la colec-
ción de leyes llamada las siete Partidas. Tom. 1. pag. 
16. 
Fernando de Aragón , Rey de Ñapóles. Promovió 
las ciencias 9 y favoreció á los sabios. Dió á luz un 
tomo de epístolas y oraciones. Tom. 3. pag. 92. 
Ferrer ( Micer Jacobo ) doctísimo en la geogragia 
y astronomía. Los Reyes Católicos le pidieron dicta-
men sobre la navegación á las Indias. Trató personal-
mente con C o l o n , y tenia formado un mapa universal. 
Tom. 3. pag. 185. 186. 
Ferreira ( Bernarda ) Sus estudios y obras que es-
cribió en verso. Tom. 4. pag. 361. 
Ferrici ( Pedro ) Cardenal. Intervino en los nego-
cios mas graves de la Iglesia. Elogio gravado en el 
claustro de la Minerva de Roma. Tom. 3. pag. 112. 113. 
Figueroa. ( Christoval Suarez de) Traduxo el Pas~ 
tor Fido. Tom. 5. pag. 151. 
: V-' Fi-
Figueroa. ( Francisco de) Poeta Español. Por la 
dulzura de sus versos mereció en Italia el titulo de 
Divino. Motivo de su ida á este País, Primores de sus 
composiciones Poéticas. Tom. 5. pag. 106. 107. 
Filelfo. ( Francisco ) uno de los restauradores de 
las letras en Italia. Con qué presunción habla de sí. 
Tom, 3- pag. 154-
Floro. Elogio que hace de la pericia militar de lo?. 
Españoles. Tom. 2. pag, 22. 
Fonseca. ( Alfonso de ) Arzobispo de Toledo, suc-
cesor del Cardenal Ximenez de Cisneros. Elogio que 
le hace Erasmo. Perfeccionó la, obra empezada por 
aquel de la restauración de las letras. Tom. 3. pag. 157. 
Fontidueña, ( Pedro de ) Pinta el estado de la Igle-
s i a , y la necesidad que tenia de los esiudios sagra-
dos para su defensa. Tom, 4- pag. 33. Asistió al Con-
cilio de Trento. pag. 50. Escribió en defensa del Con-
cilio contra las» calumnias de Fabricio Montano, pag. 
51. 52. 
Foreyro- ( Francisco) Dominicano. Fue llamado a 
Roma para perfeccionar el Catecismo, Trabajó en el 
Índice de los Libros prohibidos y y formó el Prólogo 
a él. Tom, 4. pag. 40.. 
Fournier. ( Mr . ) Como habla de las cosas de Es-
paña.. Tom.. 1.. pag. 23.. 
Franceses- Traducciones que han: hecho, de Obras 
Españolas,- Tom.. r, pag .^ 35.. 
Freron. ( Mr . ) Supone que las calles de Madrid 
están todavía immundas , y que los Españoles soa 
enemigos de la hospitalidad,. Tom- 1.. pag. 24. 
Fuentes. ( Alfonso de ) Escribió en verso un com-
pendio de Filosofía natural,. Tom. 5, pag. 131,. 
C3alindo.- (. Beatriz ) Fué; Dama de la Reyna Dona 
Isa-
(30) 
Isabel. Era conocida por el nombre de la latina por 
el grande estudio que hizo de esta lengua. Fundó en 
Madrid un Hospital que se llama de la Latina. Tom. 
4v pag- 356. 
Galion. Muestra de su estilo. Tom. í. pag. 75. 
García. ( Vicente ) Valenciano. Quanto aprecio se 
hizo de su eloqüencia en Roma. Tom. 4. pag. 316. 
Garcilaso. Su amistad con Boscan. Su patria, y no-
bleza. Fué Soldado en las tropas de Carlos V. Re -
cibió una herida en el sitio de Túnez. Su muerte des-
graciada. Venganza que tomó el Emperador. Merece 
el nombre de Padre de la Poesía Lirica. Estimación 
que logró en Italia , donde compuso algunas de sus 
poesías. Tora. $• Pag' I01' 102. 
Gaya ciencia. Donde tuvieron principio las Acadé-
mías asi llamadas. Tom. 2. pag. iSo. Quién fué el pr i -
mer Maestro de este consistorio. Tom. 5. pag. 131. 
Gaula. ( Ámadis de ) Romance con este titulo: 
Quién fué su Autor , y en qué tiempo se escribió. 
Aceptación que ha merecido. García Ordoñez corri-
g ió el esíiio , y aumentó quinto libro á esta Obra. 
Tom. 5. pag. 156. 
Gazeo. ( E l Padre Angelo ) Fasage gracioso que re-
fiere sucedido con motivo de la corrección Gregdría-
na. Tom. 3. pag. 183. 
Gedoyn. ( Abate ) Cuenta á Ovidio entre los es-
tragadores de la eloqüencia. Tom. 1. pag. 83. Razo-
nes que alega para dudar de que Quintiliano fué Es-
pañol. Tom. 2. pag. 68. / \ / 
Geografía. Quánto conviene su estudio para la His-
íoria. Quiénes la ilustraron en España, Tom-4. pag. 
291. 292. , 
Gélida. ( Juan ) Valenciano. Vives lo llama segun-
do Aristóteles. Fué muy estimado en las Universida-
des de Francia. Entendía bien la lengua griega , y 
pva eloquente en la latina. Tom. 3. pag. 192. ' 
Gerardo. Disputas sobre su patria» Jom. 2. pag. 
141* 
(30 
I4 i . Monumento hallado en el Vaticano en elogio su-
yo, pag. 144. Hizo su carrera de estudios en Tole-
do con los Arabes Españoles. Hizo varias traduccio-
nes de este idioma al latino, pag. 157. 
Gerbault. Supone que solos los Italianos han sa-
bido imitar á los antiguos j y en particular á Anacreon-
te en la poesía Lirica. Tom. 5. pag, 99. 
Gerberto, Llegó al Pontificado , y entonces tomó 
el nombre de Silvestre II. Fué tenido por mago por-c 
que estudiaba las Matemáticas , las quales aprendid 
con los Españoles , y las resucitó en Francia. Tom. 2. 
pag. 166. 
Germánico. Poeta latino que floreció en tiempo de 
Augusto y de Tiberio. Tom. 1. pag. 197. 
Gerónimo. ( San ) Dicho gracioso sobre la ruina de 
la elcqüencia. Tom. J. pag. 03. Como define la vani-
dad denlos filósofos paganos, pag. 179. Su grande 
amistad con Flavio Dextro. Elogios que hace de este2 
.y ;de s^u Padre Paciano. Escribió la historia eclesiás-
tica á instancias de aquel 5 y quiso dedicársela. Hace 
memoria de una obra de Dextro , que no ha llega-
do á nosotros. Tom. 2. pag. 109. 110. Se lamentab* 
de que eran mas los que se aplicaban a leer Romances* 
que a los Diálogos de Platón , y señala la causa. Tom. 
3. pag. 28. Cómo habla de los Sacerdotes de su tiem-
rpo que se entregaban á la lectura de los Poetas. Con-
fesión ingenua, que hace de sí el Santo, pag, 30. 31. 
Guerrero. ( Pedro )• Arzobispo de Granada^ Asistid 
al Concilio de Trento. Elogio que hace de sus prendas 
Palavicini. Tom. 4. pag. 38. -I; 
Giona. Fué Obispo de Orleans. Hace un elogio de 
Claudio , Obispo de Turin. Su explicación de los Es-
pañoles. Tora. 2. pag., 125. 129« 
Givisano. Escribió la vida de San Carlos Borromeo^ 
y en ella refiere la ignorancia del clero de Milán en 
- el siglo ió. Tom. 3. pag- 128. 
Giunti. ( FUipo y Jacobo ) atribuyen la cultura de 
.9 O la. 
(3*) 
la lengua Provenzal al favor de sus Príncipes los 
Condes de Barcelona. T. 2. pag. 176. 
Godos. Fueron vencidos y derrotados en Francia por 
Clodoveo* Tom. 2. pag. 135, En Italia arruinaron las 
-letras. E n España llegaron á hacerse famosos 3 y abra-
zaron el xatolicismo. pag. 202. 263. 
Goldoni. (Car los ) Su pintura del Teatro Cómico 
Italiano. Tom. 6. pag. 184. Para reformarlo se propu-
so por norma á Lope de Vega. pag. 199,. 
Gómara. (Francisco López de ) Ha escrito la his-
toria de las Indias , cuya obra merece mucho, aprecio.. 
Tom. 3. pag. 24S. 
Gómez.. ( A l v a r ) Compuso un Poema que le adqui-
rió e l nombre de Virgilio cristiano. Todas, sus.-poesías, 
son, estimadas. Tom. 5. pag.. 142. 
Gómez. ( L u i s ) Fué Auditor de la Rota en, Roma, 
y con sus escritos ilustró los tribunáles. pontificios. 
Tom. 4. pag. n o . 
Góngpra. ( Luis de ) Se reprehende* su estilo afec-
tado , pero no todas sus poesías tienen- este, defecto.. 
Tom., 5. pag. 136. 
Gonzaga. (Luis Valentl) Estuvo- de Nuncio en M a -
dtid. Su deseo de instruirse en el origen y progre-
sos de la poesía castellana ? y medios de que se. va— 
lió. Tom. 5. pag. 43. 
Gouvea... ( Andrés ) Fué insigne en las letras 3 como 
le alaba el Padre Escoto. Tom. 3. pag.. 192. 
Gouvea. (Antonio ) hermano del antecedente. Se 
hizo famoso en Francia 5 y en Italia. Enseñó la j u -
risprudencia en Turin de orden del Duque de Sabo-
ya.. Tom. 4. pag. 111.. 112. 
Gramática,,. Los Españoles fueron los; primeros 
maestros de la gramática latina. Tom. 2. pag. 231. 
Gramática, Se cuentan hasta trece gramáticas grie-
gas escritas por Españoles. Tom. 2. pag. 233. 
Gravina ( Juan Vicente ) Testimonio^ honroso que 
dá de ios. Españoles.. Tom. u pag. 47. 
Gre-
(33) 
Grecia. Fué la antigua maestra dé Italia en artes 
y ciencias. E n su Escuela se formaron los hombres 
mas insignes que tuvo Roma. Tom. 3. pag. 85. 
Griego. Quanto se cultivó en España este idioma 
en el siglo 16. Tom. 4. pag. 260. 
Griegos. Como pensaban de los otros pueblos. Tom. 
1. pag. 2. Los primeros que fueron á Roma. Tom. 2. 
pag. 14. Quando vinieron á E s p a ñ a , y sus estableci-
mientos en ella. pag. 15. Progresos que aqui hicieron, 
pag. 16. Quanta era la delicadeza de su oído , prin-
cipalmente la de los Atenienses, pag. 253. Por qué mo-
tivo se refugiaron algunos á Italia á fines del siglo XIV. 
Tom. 3. pag. 86. Ruina de su Imperio y utilidad que pro-
duxo á Italia la concurrencia de estos Sábios. pag. 88. 
Grocio. ( Hugo ) Quanta estimación hacia de L u -
cano. Tom. 1. pag. 225. 
Guarini:. ( Juan Bautista ) Vindicó en sus escritos el 
honor de las Escuelas católicas contra los Protestantes 
sobre el derecho público. Tom. 4. pag. 125. 
Guicciardini. Su elogio de la Infantería Española. 
Tom. 4. pag. 243. Defectos que se atribuyen á su hisr 
toria. pag. 289. 
T T 
X X . 
J l a l e v i . (Abran Ben-Dabid ) Rabino Español. Su 
obra intitulada Líber Traditionis ha merecido mucho 
aprecio. Tom. 2, pag. 273. 
Heinecio. Su sentir acerca de los inventores de los 
elogios. Tom. 2. pag. 210. 
Hena. ( Sextilio) Pasage que tuvo con Polion. Tom. 
Hercules. Templo que le edificaron en Cádiz. Tom. 
2. pag. 6. 
Hercules. Poema. Su Autor el Marqués de Villena, 
Tom. 1. pag. 31. 
O 2 Her-
^4) , „ 
Hemiil l i . ( Mr. de) Dá la preferencia a. los Espa-
ñoles en los escritos históricos. Tom. 2. pag. 237. \f 
Hernández. ( Diego de ) Compuso un Romance que 
«e tradujo luego al F rancés , y se imprimió varias ve-
ces. Tora. 5. pag. 157. v , • 
Hernández. (Francisco) Hizo un viage á la Amé-
rica de orden de Felipe I I . , a fin de investigar las 
producciones raras para escribir la Historia natural. 
Tom, 4. pag. 230. 
Henríque. ( I II . de Portugal) Como obtuvo las 
Islas Canarias. Fué el primero que emprendió nuevos 
descubrimientos. Formó en Sagres una escuela de Ma-
temática , de la qüal nombró por Director á un Es-
pañol. En esta se instruyó Christoval Colonr Tora. 3. 
pag. 227. 231. 
Herrera. (Antonio de ) Fué el primero que pu -
blicó una descripción geográfica de las Indias Oci -
sdentáles. Tom. 4. pag. 292. BD sel 
Herrera. ( Fernando de ) Se dedicó al estudio de las 
lenguas y de la poesía. Comenta las obras de Gar-
cilaso. Mereció el nombre de Poeta Divino. Perecieron 
en un naufragio muchas poesías suyas.. Tom* 5. pag. 
105. 106. 
Hetruscos. Se duda dé lá antigüedad de su lite-
jatura. Tora. 2. pag. 5. 9. 
Higyno. ( Cayo Julio ) Fué Bibliotecario de Augus-
to. Autoridades en que se funda su nacimiento enEsr 
paña. Renombre que adquirió por su sabiduría. Obras 
que escribió. Tom. 2. pag. 37.; 39. 41. 
Historia Eclesiástica.- Quanto aprovecha para esta 
el conocimiento de los Concilios. Tora. 4. pag. 304. 
. Historia literaria. Diferencia, entre e l l a , y una B i -
blioteca de Escritores nacionales. Materias que debe 
abrázan Tom.; 4. pag. ó. 
Historiadores. Son mas antiguos los Españoles que 
los Italianos. Quiénes han sido los mas insignes que 
ha tenido España. Tom. 2» pag, 237. Tom. 4. pag. 290. 
Hora-
(35) 
i Horacio. Se gloriaba de que leyesen sus obras los 
Españoles. Tom. 2. pag. 27. Hacía vanidad de haberse 
aprovechado de lo mejor que tenia el Parnaso Grie-
go. Tom. 5. pag. 54. Cómo pinta el Teatro Romano 
en tiempo de Augusto. Tom. 6. pag. 252. 253. 
Huarte. ( Juan) Quántas traduciones se han hecho 
de su libro Examen de Ingenios, Tom. 4. pag. 200. 
Huelba. ( Alfonso Sánchez de ) Piloto Español. Hay 
quien le atribuye el descubrimiento de la Americaf 
Tom. 3. pag. 247. 
Huerga. ( Cipriano de la ) Monge cisterciense. Se 
distinguió en Alcalá. L e elogian mucho Escoto 5 y 
Fontídueña. Tom. 4. pag. 22. 23. 
Huerto. ( Garcia del ) Escribió la historia natural 
de las Indias , que se ha traducido en varias lenguas. 
Tom. 4. pag. 229. 
Huet. ( M r . ) Obispo de Abranches. Es de dicta-
men que hay pocos que puedan juzgar rectamente 
dé la buena poesía. Tom. 1. pag. 227. Descripción 
que hace del comercio é industria de la España am-
ligua. Tom^ 2. pag. s. 
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mpugnacion. Es permitida en ciertos casos. Tom. 3. 
pag. 8. 
lordi. (Meser Jorge) Poeta Lemosino. Tom. 1. 
pag. 180. 
Interpretes. Comparación entre Españoles é Italia-
nos. Tora. 4. pag. 72. 
Iriarte. ( Tomás de ) Ha sido el primero que ha 
escrito en nuestra lengua un buen poema didascálíco de 
la Música. Excelencias; de esta Obra , y aprecio que ha 
merecido en Italia. Tom. 5. pag. 134. 135. Quan dig-
na de elogio es su traducion del arte Poética de H o -
xacio. pag. 147. 
Is-
Isla. ( E l Padre Francisco de) Escribió la Obra 
intitulada F r . Gerundio. Italia ha hecho mucho apre-
cio de este sugeto. Noticia de su muerte. Tom. 5. 
pag. 16S. 
Isabel. ( L a Reyna Dona ) muger de .Don Fer-
nando el Católico. Sus prendas. A su generosidad de-
bió España el descubrimiento del nuevo mundo. Quan-
ta parte tuvo en la restauración de las letras. Su apli-
cación á la lengua latina. Elogios que le hacen los 
extranger os. Tom. 4. pag. 354. y 355-
Isolano ( Francisco ) Su defensa del Poeta .Lucano. 
Tom. 1. pag. 237. 
Itálico. ( S i l i o ) En quanta veneración tenia íá Vir-
gilio. Tom. 1. pag. 216. 
j 
auregui. ( Juan ) Fué pintor y poeta insigne. Sus-
diferencias con Quevedo. Mérito de sus obras origi-
nales , y traduciones. Tom. 5. pag. 139. 140. 151. 
Jayme. I. de Aragón > llamado el Conquistador. 
Después que ganó á Valencia formó un Código de L e -
yes para este R e y n o , y otro para el de Aragón. Tom. 
I. pag. 17. 
Jovér. ( Francisco) Arregló la vasta corrección de 
todos los Concilios. División de su Obra. Tom. 4. 
pag. 304- 305-
Jovio. (Pau lo ) Defectos que se advierten en sus 
Historias. Tom. 4. pag. 289. 
Joya. ( Isabél de ) Catalana. Se hizo admirar en 
Roma por su sabiduria. Convirtió á algunos Judios. 
Habló en presencia de algunos Cardenales sobre puntos 
de Filosofía y Teologia. Tom. 4. pag. 365. 
Judios. Quáles eran después de la destrucción de 
su República , y cómo se dividieron por todas las na^ 
clones. Qué parte tocó á España , y quánto floré-
ele-
("37) 
•cieron en ella. Tiempo de su expulsión. Aprecio que 
merecieron los Rabinos Españoles á todas las otras 
Synagogas. Desde entonces no han florecido los Ju -
díos en materia de literatura. Tom. 2. pag. Z71. hasta 
la 275. 
Juliano. (Antonio ) Fué el ultimo Maestro de elo-
qüencia Español que huvo en Roma. Escribió en de-
fensa de la lengua latina. Tom. 2. pag. 58. 
Justino. Pintura que hace de España en tiempo de 
los Romanos.. Torn. 2. pag. 17.. 
Juvenco. Español. Poeta Latino. Fué el primero 
que escribió, en. verso- asuntos sagrados» Tom. 2. pag. 
254. 
J V . 
Jimfei.. ( David.) Rabino Español. Escribió el Te-
soro de la lengua Sama. Tom. 2, pag. 272. 
Kimki - ( Moysés) hermano del antecedente. Autor de 
una gramática , y de- una« poética^ Tom.. 2» pagv 
272.. 273.- , / • . 
I^agomarsiní ( Padre Gerónimo ) Peroró á favor de1 
la lengua latina. Tom. i*- Prólogo. Como siente de 
lo que dice Tuano^ en sus Anales contra España. Tom. 
r. pag. 2 i . Ponderan la utilidad de que sirvieron los 
Españoles en Trento. Tom. 2; pag. 226» Nació en Es-
paña , pero pasó desde niño á Italia. Tuvo fama de 
Orador. Su elogio de la eloqüéncia de los Españoles, 
pag. 248. 249. Su^ definición del valor de las lenguas. 
Tom 3. pag. 47. 
Laguna.. ( Andrés ) Médico. Se acreditó mucho en; 
Alemania curando la peste, y combatiendo contra la 
heregía.. Tom. 3. pag* 200. Quantos honores le hicie--
roa 
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ron en Italia. En el Tusculano componía sus obras. 
Tradujo algunas del Griego. Tom. 4. pag. 190. 191. 
Motivos que hacen ápreeiable su ilustración de Dios-
corides. pag. 224. 225. 
Lami ( Bernardo ) Siente que los buenos Oradores 
"son mas raros que el Fénix. Tom. 2. pag. 252. 
Lámpillas. ( E l Abate Xavier) Autor de esta Obra. 
Motivo de escribirla^ Tom. 5. pag. 14. Dificultades 
ocurridas al principio. Razones que le obligaron á i m -
pugnar a Betineli y Tiraboschi. pag. is> 16. Utilidad 
de la Obra. pag. 20. 
Landi. ( Ortensio ) Opinión en que está tenido ge-
neralmente. Tiraboschi lo defiende. Tom. 4. pag. 9. 10. 
Langlet. ( M r . ) Su concepto de los Españoles. Tom. 
1. pag. 19. 
Latinio. (La t ino ) Como se lamentaba del mal es-
tado en que estaban en Italia las bellas letras. Tora. 
4. pag. 316. 
Lauder. (Gui l le rmo) Su crítica del Poema de M i l -
ton. Tom. 1. pag. 238.. 
Laynez. ( e l P. Diego) Quanto se distinguió en el 
Concilio de Trento. Sus arengas eran las mas estima* 
das. Arregló varios decretos. Tom. 4. pag, 43. 44. 
Leibnítz. Ideó el sistema de una lengua universal 
con la qual pudieran comunicarse de palabra y por 
escrito todos los sabios de Europa. Dificultades de es-
te sistéma. Tom. 3. pag. 4f. 
Lemos. ( L u i s ) Aclaró la Dialéctica. E l Brócense 
le alabó en un epigrama. Tom. 4. pag. 180. 
Lengua Vulgar. Inconvenientes que se seguirian si 
todas las ciencias se tratasen en ella. Porque causa no 
puede hacerse universal ninguna de las lenguas vivas. 
Tom- 3. pag. 40. 41. 
Lengua Latina. Como se extendió en otro tiempo3 
y quán olvidada está en el presente. Tom. 3. pag. 35. 
Razones para preferirla en ios escritos á todas las 
lenguas muertas, pag. 41. 42. 
Len-
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Lengua Española. Ignorancia que tienen de ella los 
Italianos, y todos los extrangeros en general. Tom. 3. 
pag. 43. Defectos que le atribuye Efrain Chambers. 
pag. 4S. Elogios que hacen de ella otros Escritores 
Pag- 50. 51-
Lengua Francesa. Razones que la han hecho casi 
universal desde el tiempo de Luis XIV. Tom. 3. pag. 46. 
Lengua Italiana. Se ha extendido bastante á influ-
j o de las Operas. Tom. 3. pag. 46. 
León. (Gonzalo Ponce de) Sus traducciones del 
griego pasan por las mejores del siglo 16. Tom. 4. 
pag. 26%. 
. León. ( Fr. Luis de) Fué Religioso Agustino. Su-
po concijiar el estudio de las sagradas letras , con el 
de/la poesía 5 y en todo se hizo eminente. Tom. 5. 
pag. ,104. 105, Sobresalió también en la poesía sagra-
da, pag. 126. Sus traducGÍones. pag. 142. 146. 
- León X. ( Papa ) Quantó lo elogian Betineli y T i -
raboschi. Su inclinación á la poesía y conseqüencias 
de ella. Tom. 3. pag. 21. 22. Protegía los cómicos y 
asistía á sus representaciones. Tom. 6. pag. 54. 
Líber Judicum. Por este se governaban en Casti-
lla en el siglo XI. Tom. 1. pag. 16. 
Libros Sagrados, Están llenos de gracias poéticas. 
Tom. 5. pag. 141.. 
Linguet. ( Mr . ) Afirma que todas las Novelas Fran-
cesas son traducidas ó imitadas del Español. Tom. 5. 
pag. 154. Su carta á la Académia Española. Tom* 6» 
pag. 196. 
Lipsio. (Justo) Su elogia de Séneca. Tom. i.pag, 
Livío ( Ti to) Tanta era su fama que un Español 
fué á Roma solo por conocerlo. Tom. 2. pag. 28. 
Lógica. Es poco estimada de los filósofos extran-
geros modernos. Utilidad de esta ciencia, y defectos 
3« las obras .escritas sin ella. Tom. 3. pag. 62. 
Loke. Autor Inglés. Elogio que 1^  h«ice Yoltaire* 
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Critica de su obra. Tom. 3. pag. 61. 
Londoño. (Sancho) Peleó en Flandes con el D u -
que de A l b a , y mereció, su estimación. Escribió un 
discurso sobre la disciplina, militar.. Tom.. 3, pag. 204. 
Longino. Su sentencia sobre los, pensamientos su-
blimes.. Tom. 5. pag. 48... 
Longplio. ( Cris tóbal) Mereció en Italia e l nom-
bre de Ciceroniano no obstante: ser extrangero. Q u i -
so ser Ciudadano. Romano- y no se le concedió.. Tom* 
3. pag. 12. , 
Lubersac. ( el Abate) Supone que los Españoles 
piensan, hacer un servicio a Dios destruyendo^ios mo-
numentos de la antigüedad Romana.. Tora- 1.. pag.. 25. 
Lueano.. E l Abate Tiraboschi; le atribuye la cor-
rupción de la poesía. Tom.. 1.. pag.-. 191.. E n que tiem-
po floreció. Quando compuso la" Farsalia , 1 y de que 
edad murió, pag. 193. Gomo habla de si mismo, pagí 
213. Aceptación que ha. logrado su poema, pag. 220» . 
y siguientes. 
Lacena.-; ( Luis ). Médico Español.. Fué Catedrático 
de medicina en París. Su correspondencia con Sepul-
veda.. Tom. 3. pag.. 194. 
Lulio. , ( Raymundo ) Compuso^ un; nuevos arte de 
lógica^ Tom.. 4. pag. 176... Aplicó todos sus esfuerzos 
á promover el estudio de las lenguas orientales , y 
lo logró en el Concilio general de Viena.. pag. 252. 
Lulero.. ( Martin ) Tuvo varios sequaces: en Italia». 
X o m - 4. pag. 93. 
J31J_abilIon. ( e l elogio^ de^ Tajón Obispa de 
Zaragoza. Tom.. 1. pag. 37. Reflexión sobre los Godos 
de España , y los de Italia. Tom. 2. pag. 134. '' 
Maciás. Poeta; Portugués. . Muestra de sus poeáíasM 
Tom» & pag. 6 ^ 
Maf-
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Maffei. ( el Marqués) Solicitó con esmero adquirir 
noticias de las antigüedades Romanas existentes en Es-
paña. Tom. i . pag. 36. Concepto ventajoso que tenia 
de los Españoles, pag. 47. Supone que en el siglo 16. 
se traduxeron del Español varios libros de náutica," 
y de comercio. Tom. 3. pag. 274. 
Magallanes. Fué el primero que navegó hácía lo 
mas remoto del Océano , y que descubrió el estre-: 
cho al qual puso su nombre. Halló el grande Océano 
meridional. Su larga navegación en la qual descubrió 
las Filipinas donde murió en tina batalla. Tom. 3. 
pag. 279. 
Malara. (Juan de) Escribió el poema épico fabu-
loso intitulado el Hercules, Tom. 5. pag. 139. Sus es-
tudios. Compuso muchas tragedias. Tom. 6. pag. 80. 81. 
Maldonado. ( Juan ) Enseñó la Teología en París 
con mucho aplauso. Tom. 3. pag. 197. Son muy esti-
mados sus comentarios sobre los Evangelios. Presidió 
de orden de Gregorio XIIL á la edición griega de 
los setenta. Tom. 4. pag. 77. 
Malherbe. (Francisco) Los Franceses lo reputan 
por el padre de su buena poesía. Tom. 5. pag. 178. 
Malipiero. ( F r . ) Compuso el Petrarca espiritual, 
que logró poca aceptación. Tom. 5. pag. 124. 
Maluenda. ( Fr. Tomás ) Trabajó en los Anales del 
Cardenal Baronio 3 y en otras obras útiles. Tom 4. 
pag- 305-
Manrique. ( T o m á s ) Distinciones que logró en Ro-
ma. Tom. 4. pag. 67. 
Manucio. ( A ldo) Hace á Virgilio un plagiario de 
Homero en muchos lugares. Tom. 5. pag. 163. 
Marc. ( Mr. de Saint ) Que juicio forma sobre la 
conducta de Gasiodoro. Tom. 1. pag. 152. 
March. (Ansias) Poeta Lemosino á quien tomó 
por modelo el Petrarca. Tom. 2. pag. i8t). 181. 
Marciaí. Retrato que hace de él Tiraboschi. Tom. 
1. pag. iSS. 191. E n que tiempo fué á Roma, pag, 
Pa 194. 
(42) 
194- Su eritica de la Amazonide. pag. 207. Confiesa 
sus propios defectos, pag. 214. Como define un mal-
poeta, pag. 217. Ediciones que se hicieron de. sus 
obras en el siglo 15. pag. 243. Critica que el mismo 
hace de ellas, pag. 248. 
Mariana, (e l P. Juan de ) Fué Profesor de Teo-
logía en París. Tom. 3. pag. 196. i lus t ró el Colegio 
Homano , y dá noticia de los que se distinguieron en 
el. Tom. 4. pag. 60. Fué famoso historiador, y expo-
sitor, pag. 76. 77. 
Marinen (Vicente) Traduxo casi todos los poetas 
griegos. Tom. 2. pag. 234. 
Marmontel. ( Mr. de.-) Su traducción de la Farsalia 
y elogio al autor de ella. Tom. 1. pag. 22S. 231. 
Marteli. (Pier Jacobo ) Su dictamen sobre las ópe-
ras modernas. Tom. ó. pag. 226. Diferencia que supo-
ne entre estas y la tragedia antigua, pag. 230. 
Martí. ( Manuel ) Recogió varias inscripciones anti-
guas. Tom. 1. pag. 36. Motivo j)ara escribir su obra 
y aprecio que ha merecido, pag. 45. 
, Martini ( R a m ó n ) Fué: muy docto en las lenguas 
orientales. Escribió en latin r y en hebreo ^ contra los 
Hebreos. Tom. 2. pag. 232. , 
Martini. ( E l P. Juan Bautista ) Como se. explica 
sobre la inteligencia de los Españoles en la música. 
Tom. 4. pag. 329. 
Mártires. (Bar tolomé de los) Se distinguió en ¿i 
Concilio • de Trento. Obras que escribió. Tom. 4. pag. 
3P4-
Martorell. ( Juan) Escribió la mayor, parte del 
romance intitulado Tirmite el blanco. Tom. 5. pag. 157. 
,5 Masdeu. ( E l Abate Juan Francisco) Cataían. Ha 
traducido varias poesías Castellanas al Italiano. Es au--
tpr ide la Historia critica de España escrita en-este mis-
mo idioma. Tom. 5. pag. 182. 183. 
Massieu. ( Mr , ) Su critica de la Poesía Francesa dei 
siglo ió. Tom, 5. pag. 178, 
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Matemática. Quanto se cultivo en España este es-
tudio en otro tiempo. Tom. 4. pag. 235. 
Mayans. ( Gregorio) Escribió entre otras Obras la-
vida de Antonio Agustín. Tom. 4. pag. 129. 
Maymon. ( Moysés ) Rabino Cordovés. Floreció en 
el siglo 12. Su elogio. Tom. 2. pag. 165. Quanto cré-
dito logró entre los suyos 5 y distinción que le ha-
cen al presente, pag. 272. 
Mecenas. Crédito que lograba en Roma. Como pu-
do este contribuir; á la ruina de la eíoquencia. Tom. 
pag- 73- 74-
- Medina. (Juan de) Ilustró la Universidad de Alca-
lá. Elogio que le hacen algunos Tom. 4. pag. 22. 
Medina. (Pedro de) Su Obra de Arte náutica fué 
traducida inmediatamente al Italiano y al Francés. 
Tom. 3. pag. 275. Escribió una Crónica de España 
con el Mapa geográfico de ella que fué de los pnU 
meros qüe se conocieron. Tom. 4. pag. 292. 
Medrano.( Luisa de) Fué Maestra de humanidad 
en las Escuelas de Salamanca. Tom. 4. pag. 357. 
• Meiben. Rabino Español. Escribió unos Comenta-
rios sobre Job. Tom. 2. pag. 272. 
- Memorias. En las de Trevoux se hace un elogio 
de los Españoles. Tom. 1. pag. 39. Su'definición del 
Ingenio de los Españoles. Tom. 2. pag. 217. 21S. 
Mendoza. ( Diego Hurtado de ) Quan ilustre se h i -
2:0 su nombre en Italia. Acción heroyca que hizo un 
Esclavo^ y recompensa que solicitó por ella. Sus di-
ligencias por adquirir varias obras griegas. Elogios que 
han merecido sus escritos en prosa y. en verso. Tom. 
4. pag. 268. hasta la 272. 
Mendoza. (Francisco de) Cardenal. Su carrera lite-
raria y empleos. Tom. 4* pag. 267. • 
Mendoza. (Pedro) Fundó á las orillas del Para-
guay la Ciudad que ahora se llama Buenos-ayres. Tom. 
3, pag. 268. 
Mendoza. ( Fernando de ) Sus doctos escritos so-
bre 
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bre el Concilio Ihberitano. Tom. 4. pag. 300. 
Mena. (Juan de) Hermoseo el mecro llamado de 
Arte mayor. Tom. 5. pag. 62. 
Metastasio. ( E l Abate Pedro) Quanto ha contri-
buido a estender y hermosear la lengua Italiana. Tom. 
3, pag. 47. Su aprecio de los Poetas Españoles , y uti-
lidad que sacaba de ellos. Tom. 6. pag. 200. 
Mételo. Llevó consigo á Roma Poetas Cordove-
ses que fueron estimados. Tom. 2. pag. 233 • 
Mesa. (Cristoval de) Diferentes traducciones que 
hizo en verso. Tom. 5. pag. 142. 143. 
Mexia. ( Pedro ) Obras que escribió que han ser-
vido ;.de norma á otras naciones. Tom. 4. pag. 301. 30?. 
Milton. No todos le .conceden la calidad de buen 
Poeta. Tom. 5. pag. 96. 
Mahomad. Moro Español. Escribió una Biblioteca 
Arabo-Hispana. Tom. 2. pag. 269. 
Moine. ( E l Padre Le ) Compuso el primer ensayo 
que se vió en Francia de la poesía épica.. Tom. 5. 
pag. 95. 
Moles. ( Juan de Margarit ) Distinciones que de-
bió á los Sumos Pontifices. Escribió un Libro de Op-
timo Principe. En Ñapóles se conserva una honrosa ins-
cripción sobre su sepulcro. Tom. 3. pag. 112. 
Moliere. Su crédito entre los modernos. Se aplicó 
á imitar á los Españoles en la idéa y formación de 
sus Comedias. Tom. 6. pag. 193- 194- Sus Comedias 
son perniciosas á las costumbres, pag. 270. 
Molina. (Lu i s de ) Fué el principal caudillo en 
las famosas controversias de Auxillis tenidas en Roma. 
Tom. 4. pag. 68. 
Monegro. (Juan Bautista ) famoso Escultor y A r -
quitecto. Estuvo en Roma y trabajó en la Fábrica de 
San Pedro. Felipe II. le llamó para la del Escorial. 
Estatuas que hizo alli. Tom. 4. pag. 348. 
Montano. (Benito Arias) Su Poliglota pasa por 
una de las maravillas del mundo. Tom. 2. pag. 233. 
En 
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En qué calidad asistió al Concilio de Tremo. Torr. 
4' V38' 5o* Quánta estimación logró en Roma quan-
do presentó la Poliglota, pag. So. En sus escritos de 
Retórica habla sobre la acción de los Predicadores. 
pag- 3^ 7- 3^-
Montes de Oca (Juan) Muestra de su latinidad. 
Tom. 3. pag. 174. Fué Catedrático de Filosofía en Ita-
lia. Cumplimentó, á Carlos V. á su desembarco en Ge-
nova. Fué Visitador del Colegio de Bolonia. Tom. 4. 
pag. 14S. hasta la 156. 
• Montfaueon ( E l Padre ) Juzga que no hay nación 
mas idonéa para las ciencias que la Española. Tom. 
pag. 39. 
Montemayor. ( Jorge de ) Son excelentes sus obras. 
Tom. s- pag. 139. 
; Monzó. ( Pedro ) Procuró enseñar el buen uso de 
la Lógica. Introdujo en algunas escuelas la costumbre 
de anteponer á la Lógica los principios de laArismé-
tica y Geometría. Tom. 4. pag. 177. 178.-
Morcillo. ( Sebastian Fox ) se hizo famoso en la Uni-
versidad de Lobayna. - Sus elegantes escritos.^ Tom. 3. 
pag. 204' 
Morelía* (Juana ) Catalana. A la edad de 12. años 
defendió conclusiones publicas de Filosofía en León 
de Francia. Progresos que hizo después. Tom. 4. pag. -
Morillas. ( Cecilia )• Natural de Salamanca. Sus ha-
bilidades. Su inteligencia en las lenguas y ciencias.-
Sirvió de Maestra á sus hijos, y por. no abandonar 
este cuidado no quiso admitir el cargo de Maestra dé-
las Infentas. Tom. 4., pag. 362. 363. ' • : 
Morofio. Hace á los Españoles los primeros restan--
radores de la Gramática latina. • Tom. 2. pag. 231. 232--
Moros. ( Pedro Ruiz de ) Crédito que logró en 
Polonia. Quanto lo estimaba Antonio Agustín. Tom. 3. • 
pag. 202. 203. -
Muratoíi.1' Es de sentir que las 'disputas literarias; 
sir-
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«irven para aclarar la verdad. Tom. i . Prólogo. Que 
el afecto nacional impide ver lo bueno que hay en 
otros Países. Tom. i . pag. r. Concede á los Españo-
les el buen gusto, pag. 4S. Definicio n que hace de es-
te, pag. 57. Se quexa del olvido de la Filosofía mo-
ral. Tom. 2. pag. 56. Como piensa de la diversidad de 
talentos que se advierten en las naciones, pag. 199. 
Su dictamen sobre las Apologías que salen en Italia, 
pag. 220. Se lamenta d3 las pocas obras sólidas que 
hallaba en Italia, pag. 224. Reprende que los litera-
tos graves se dediquen por oficio á la poesía. Tom. 
3. pag. 31. Cuenta el siglo 16. por el mas afortuna-
do para la poesía Italiana. Tom. 5. pag. 97. Su sentir 
sobre la música de las Operas. Tom. 6. pag. 224. 
Mureto. Como pensaba de Séneca. Tom. i . pag. 93, 
Desprecio que hacía de los impugnadores de Séneca, 
pag. 106. Quánco estimaba su estilo, pag. 114. 
Música. Españoles antiguos que escribieron sobre 
ella. Tom. 4. pag. 332. 
Música. La Teatral es impropia para la representa-
ción de sucesos naturales y verdaderos. Tom. 6. pag. 
224. hasta la 22S. 
N . 
abarro. (Bartolomé de Torres ) Escribió algunas 
Comedias en Italia, y se publicaron en Sevilla con 
otras poesías. Por qué causa se prohibieron en Espa-
ña. Critica que hace de ellas Signoreli. Tom. 6. pag. 
140. h^sta la 152. Ui • 
Ñápales. Este Reyno estuvo sujeto al dominio Es-
pañol. Tom. 2. pag. 48. 49. 
Navagero. Habla con desprecio de Marcial. Tom. 
1. pag 247. Conversación que tuvo con Boscán , y 
ponsejo dado á este. Tom. 5. pag. 55. 56. 
i Navarrete. ( Juan Fernandez) Mudo. Insigne Pin-
tor 
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tor llatnado el Ticiano de España. Fué a Italia para 
estudiar las mejores obras. En el Escorial se conser-
van muchas suyas. Tom. 4. pag. 342. 
Navarro. ( Pedro ) Introduxo el uso de las minas 
en la guerra. Exito que logró con ellas. Tom. 4^  
pag. 244. 245. 
Nebrija. ( Elio Antonio ) Su explicación al Rey C a -
tólico sobre los erabidiosos de la gloría de España. 
Tom. 1. pag. 22. Fué de los primeros maestros de la 
gramática latina. También escribió una griega. Tora, 
2. pag. 231. 233. Trabajó mucho á fin de restaurar 
la eloqüencia. pag. 245. Año de su nacimiento , es-
lud ios , y progresos. Tora. 3. pag. 130. 131. Elogios 
que ha merecido, y frutos que alcanzó con sus es-
critos, pag. 133. Qué idéa tenia de la literatura Ita-
liana de aquellos tiempos. Su exclamación al tiempo 
de morir por dexar imperfecto su Diccionario, pag. 
136. Quánto contribuyó Ú la ilustración de las sa-
gradas letras. Tom. 4. pag. 24. 
Neila ( Diego ) Colegial en Bolonia. Tuvo la prin-
cipal parte en la formación del Breviario de tres lec-
ciones publicado en nombre del Cardenal Quiñones. 
Tom. 4. pag. 30. 
¡ Nerón. ( E l Emperador ) De que modo intentó dar 
muerte á su Madre. Tom. 1. pag. 136. Su carácter , y 
por qué hizo matar á Senéca pag. 142. En qué tiem-
po comenzó á reynar ^ y qual era su clemencia en-
tonces, pag. 166. 
Newton (Isaac ) Elogios que le tributan algunos. 
Tom. 3. pag. 54. 
Nicandro (Ambrosio) Enseñó la retórica en la Tos-
cana. Publicó el Silio Itálico correcto. Tora. 4. pag. 
S i?-
Nisielio. Culpa á Ariosto de que copió pensa-
mientos de varios Autores. Tom. 5. pag. 164. 
Noguera. Su explicación sobre los elogios dados 
á los sabios del inundo^ y negados a Cristo 3 que nos 
Q ense-
enseñó la vida feliz. Taau 3. pag. 55. 
Nogueras. (Jayme) Promovió las ciencias en Ale— 
inania. Tora. 3. pag. 200. # 
Novelas. Quan grande es el número de las que han 
escrito los Españoles.. Tom. 5* pag. LIÓ. Los extran-
geros se han aprovechado de ellas, para formar las su-, 
yas. pag. 153. Quienes se han hecho famosos en es-
te género de escritos., pag., 172^  
Numancia*. Quanto. tiempo se defendió contra eí 
exercito Romano > j victoria que ganó de este. Tom. 
pag. 23.. 
Nuñez.. ( Alfonso de) Escribió; una Novela; que tra* 
duxeron los Franceses. Tom.. 5. pag.. 157.. 
Nuñez . (Pedio Juan) Escribió una gramática 
griega. Tonu 2. pag.. 233.. También merecen mucha; 
estimaciom sus. escritos filosóficos- Tom^ 4. pag- 179* 
o 
'bai-Dalla. Moro^ Español.. Médico insigne' y y au* 
tor de una famosa Biblioteca ilustrada con sabias no-
tas- Tom.. 2.. pag.. 269. 
Obregpn.. ( Antonio de ) Tradoxo los triunfos del 
Petrarca en. el mismo metro > é igual número de ver-
sos que tiene en el Italiano. Tom. 5, pag. 149. 
Odisea.. Poema de Homero. Traductores que ha te-
nido en. el castellano. Tom. 2. pag. 233. 
O lave- ( Martin ) Teólogo Español. Su fama en Pa-
rís. Tom- 3- pag. 196. Fué á Alemania en compañía 
del Emperador Carlos V . x y también logró aplauso 
por su ciencia^ pag. 199. 
Oiiva.. ( Fernán Pérez de ) Estando en. Italia com* 
puso dos Tragedias.. Sus estudios , viages r y escritos 
que publicó- No se deben llamar traducciones sua 
Tragedias. Se l e defiende por haberlas escrito en pro* 
sa» Tom. 6. pag. 67. hasta la 71. 
_ Oli* 
(4*0 
, Olíver. ( Pedro Juan ) Sus estudios y víages por 
Europa. Tom. 3. pag. 149. Tuvo varias disputas con 
Gontariniv pag. 186. Fué uno de los Españoles qué 
tuvieron mas fama en Francia, pag. 191. 
Ordoñez. ( Diego de ) Compuso el Romance Espejo 
de Principes y Caballeros, que fué traducido al Ita-
liano 5 y al Francés. Tom. 5. pag. 157. 
Oiellana. ( Francisco ) Su navegación atrevida , y 
ÍUrcunstanciás que ía acompañaron. Tom. 3. pag. 27Í. 
Orieans. ( E l Padre D. ' ) Expresa quan grande fué 
én cierto tiempo la éxtension de los dominios de Es-
paña. Torn. 1. pag. 7. Su elogio de los Españoles, pag. 39. 
Ortelio. ( Abrahan ) Escribió el Teatro geográfico á 
instancias y con los auxilios de Felipe 11. Tom. 4, 
293. 
Ortolá. ( Cosme Damián. ) Empleos que le procu-
ró su fama. Tom. 4. pag. 48. AprecioT que merecieron 
tus escritos, pag. 49. 
Osio. Fué Obispo de Cordova. Trabajo en benefi-
cio de la Iglesia 60. años. Su doctrina y virtud le h i -
cieron estimado de todos. Su residencia en Italia 3 y 
distiríciónes que debió á Constantino , quien le tuvo 
siempre á su lado para aconsejarse de él. Tom. 1, 
pag. 94. hasta la 97. Oposición que le tenian los Ar-
ríanos. K o quiso subscribir á la condenación de San 
Atanasio. Presidió tres Concilios, pag. 98. 99. 
Osorio. ( Gerónimo de ) Se hizo admirar en Roma 
por su sabiduría y eloqüencia. Publicó varios escritos, 
Tom. 4. pag. 79. Su carrera de estudios } y fama que 
adquirió, pag. 162. 
- Ovidio. Contribuyó á estragar la poesía. Su grande 
afición á este estudio. Quiénes notan sus defectos. Tom. 
1. pag. 203. y 204. Elogios que hace de sus libros 
de las Metamorfosis, pag. 213. Como define el entu-
siasmo, pag. 224. Acabó su vida en suma pobreza. 
Tom. 5. pag. 86. Españoles que han traducido varias 
de sus obras, pag. 147. 
Q2 Ovie-
(50) 
Oviedo. ( Gonzalo Fernandez de ) Escribió sobre 
el Palo Guayacano y y modo de usarle. Tom. 4, pag. 
202. Su historia natural de las Indias es muy estima* 
da. pag. 228. 
p 
acato. Su elogio del clima de España. Tom. ü 
]gag. 223. ' 
Pacheco. ( Pedro) Obispo de Jaén. Por su mérito 
sán. el Concilio de Trento fué aclamado Papa, mas no 
iSuvo efecto esta elección. Tom. 4. pag. 37; 38. 
Palavicíni. ( E l Cardenal Esforcia ) Dá un testimo-
nio honroso de la eloqüencia de los Españoles. Expli* 
ca sus calidades. Tom. 4. pag. 322. 323. 
Palomino. ( Antonio ) Parangón entre algunos Pin-
tores Italianos y Españoles. Tom. 4. pag. 340. 
Paío~Santo. Llamado por otro nombre Guayaco, 
Los Españoles dieron á conocer á Europa el uso de 
este cocimiento. Tom. 4. pag. 201. 
Panvino. ( Onofre ) Confiesa quanto debió a Anto-
nio Agiistin para ilustrarse en el^  estadio de las anti-
güedades. Tiraboschi íe concede la gloria de primer 
Maestro en ellas. Tom. 4. pag. 275. 276. 
Paradell. ( Eduardo } Famoso fundidor de letras.-
Tom. 1. pag. 23, 24. 
Pás (Ange l de ) Franciscano. Sus comentarios lo 
hicieron estimado de los Sumos Pontífices. Tom. 4, 
pag- 75-
Patérculo. ( Veleyo) Paralelo que hace de las vic-
torias de los Romanos y de los Españoles. Tom. 2. 
pag. 24. 
Pellicer. (Juan Antonio ) E)á noticia puntual de la 
vida y escritos de los Argensolas. Tora. 5. pag.- 109. 
Hace natural de Alcalá á Cervantes, pag. 160. 
Peñufjrt. (San Rayrnundo d e / E s t u d i ó en Boloniar 
Tom. 
Tom. 2. pag. 188. E l Papa Gregorio IX. lo eligió pa-
ra arreglar el código del derecho canónico. Aproba-
ción que mereció esta obra. pag. 191. 
Pérdida de España. Poema asi intitulado escrito en 
el siglo 12, Tom. 1. pag. 31. Su hallazgo. Tom. 5. 
pag- 73-
Perera. (Beni to) Su ciencia universal. Escritos 
apreciables que publicó. Tom. 4. pag. 78. 
Pereira ( G ó m e z ) Publicó un sistéma de física con-
trario al de Aristóteles. También se opuso á Galeno. 
Precedió á Descartes en la opinión de constituir mei 
ras máquinas á los brutos. Tom. 4. pag. 173.. 
Pérez (Anton io ) Tuvo la primera cátedra de L e -
yes en Lovaina. Escritos que le han hecho famoso. 
Tom. 3. pag. 204. Testimonio que dio de la viveza 
de -los Sicilianos. Tom. 4. pag. 104. 
Pérez. ( Gonzalo ) Padre del antecedente; Traduxa 
en verso libre la Odisea de Homero , que imprimió en 
Venecia. Su traducción es la primera de esta obra que 
se conoce en lengua vulgar. Tom. -5. pag. 143. 
Pérez. (Juan) Fué profesor de retórica en Alcalá, 
orador y poeta muy culto. Tom. 3. pag. 169.-
Pérez. (Juan Bautista ) Obispo de Segorbe. Aclard ' 
veinte concilios de España. Tom. 4^  pag. 305. 
Perpiñan. ( Pedro Juan ) Orador insigne. Tom. 2; . 
pag. 246. Galidadés que le hicieron asombroso en Fran-
cia. Tom. 3> pag. 1/97. 19^. Ilustró la Dialéctica. Tom. 
4. pag. 179. Como reeonvenia á los Romanos sobre 
el descuido dé la eloqüencia. pag. 30S. Aprecio que ha-
merecido a los extrangeros. pag. 311. hasta la ; 314. 
Persio. ( Aulo ) Tiempo en que floreció. Quantó • 
lo apreciaba Lucano. Tom. 1. pag. 211. 212.. 
Petavio. Elogio que hace de Nerón. Tom. 1. pag. i6S* 
Reprehende la mala fé dé los Romanos. Tom. 2. pag. 
23. Se distinguió en la poesía , pero sobre todo en 
la teología. Tom. 3. pagi 32. 
Petrarca. Quanto le alaba el Abate Betineli. Tom. 
1. 
i . pag. 1S9. Procuró imitar algunos poetas castellánofe 
Tom. 5. pag. 66. De estos ha habido varios que han 
traducido sus obras, pag. 148. 
Pigafeta. ( Antonio ) Acompañó á Magallanes en su 
navegación , y como quiso después atribuirse toda la 
gloria. Tom. 3. pag. 260. 
Pinciano. ( Ildefonso López ) Compuso un poema 
que dedicó L Felipe l íL Tom. 5. pag. 95. 
Pinciano (Fernando Nuñez) F u é discípulo de N é -
brija. Su viaje á Italia y ocupación que tomó á la 
vuelta á España. Trabajó en la Poliglota del Carde-
nal Cisneros. Estuvo en las Universidades de Alcalá 
y Salamanca. Sus elogios. Tom. 3. pag. 145. 140. Fué 
catedrático de historia natural , de la qual escribié 
dos obras. Tom. 4. pag. .220. 
Píndaro. Poeta Griego. Quienes traduxeron sus 
#bras al castellano. Tom. 2. pag. 234. 
Pineda. (Juan de) Se hizo admirar en Roma por 
sus doctos comentarios .sobre la escritura. Tom. 4. 
pag. 79. 
Pino. (Antonio) Ilustró con sabias notas las Ins-
tituciones de QuíntilianG. Tom. 3. pag. 103. 
Pintor. ( Pedro) Hay quien le atribuye la gloria 
de primer inventor del mercurio para el mal gálico. 
Tom. 4. pag. 1S5. 
Pisa. ( Alfonso de ) Se distinguió mucho en las 
Universidades de Alemania y Polonia. Tom. 3. pag. 
2.01. 203. Tuvo fama de gran teólogo en Roma. E lo -
gio que le hace Baronio. Tom. 4. pag. 70. 
Pitón. M r . ) Atribuye á los Principes Catalanes 
la resurrección de las bellas letras durante su dominio 
en la Provenza. Tom. 2. pag. 179. 
Pizarro. ( Francisco) Con que fuerzas se atrevió 
á conquistar el Perú. Tom. 3. pag. 2S2. 
Plinio. Dotó á las hijas de Quintiliano. Tom. 1. 
pag. 170. Como habla de sí en varios lugares de sus 
panas, pag. 182. 
. 8 Poe-
( 53 ) 
Poesía. Como la comunicó España á Italia. Tom. t* 
pag. 17S. y 179. Es compatible con los demás esta-
dios , y con la santidad de vida. Tom.. 3- pag. $ u 
Poesía. Origen j progresos ^ y decadencia de la lati-
na. Tom. 1. pag. 192., 
Poesía, Origen de la Italiana. Tom. 2. pag. 177. Quie* 
nes la dieron el mayor lustre. Tom. 5. pag. 33. 
Poej/a. L a sagrada tuvo en España mas cuítivado-
res que en otra parte.. Tom. 5. pag. 124. 125. 
Poesía.. Designio de la que se llama didáctica. P r i -
mero se conoció en España; que en las otras nacio^ 
nes- Tom. 5. pag.. 12a.-
Poesía.. La . sátirica la usaron antes los Españole^ 
que los Italianos. Tom. 5. pag. 135. 
Poesía.. L a jocosa ha florecido siempre en España». 
Ventajas que tiene para ella nuestra lengua. Quienes 
se han; distinguido en esta materia.. Tomv 5. pag. 138.. 
140. 
Poesía.. Origen y progresos dé la Española. Tom*. 
5. pag. 35. 36. Quienes la hermosearon primero, pag. 
57. Porque medios llegó á su perfección en el siglo 
XVÍ. pag.. 60. Los asonantes le son naturales y Y si*" 
ven para ciertas composiciones^ pag. I 2 i r 
Poetas.. Quan; corto ha sido siempre el numero dé 
los buenos en todas- partes. Tom. 5. pag. 51.-
Polemar.. (Juan ) Harenga que hizo ai Concilio d^ 
Trento 5 y aprecio que; ha merecido. Tom. 3. pag. 127* 
Policiano. Señala el motivo de que los Romanos nq 
llegasen; á la perfección; del teatro griego^ Tom. 2. pag». 
219. ^ 
Poliglota. ( Biblia ) L a primera fué la del Cardenal' 
Cisneros. Quienes trabajaron en ella. Tom. 2. pag. 233» 
- Poliglota. ( Biblia ) La de Arias Montano se impri-
mió en Amberes de orden de Felipe II. Tom. 2. pag. 233; 
Poiion. ( Asinio ) Tiraboschi le atribuye la ruina de 
ta eloqüéncia. Muestra de su estilo. Tóim i ' pag' T0- 73»-
Ponce. ( Pedro ) Inventó e l arte de enseñar á ha-*-
r blar 
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blar a los mudos. Tom. 4. pag. 209. 
Ponz. ( Antonio ) Vindica el honor de los A r q u i -
tectos Españoles en la fábrica del Escorial contra los 
extrangcros que se atribuyen toda la gloria. Tom. 4. 
pag. 349- 350-
Portugueses. Sus descubrimientos en las Indias. Tom, 
3. pag. 229. Quanto cultivaban en el siglo 15. el es-
tudio de la geometr ía , astronomía^ y geografía, pag. 
231. De qué Mapa se sirvieron para el descubrimiento 
de las, Indias Orientales, pag. 238. 
Predicadores. ( Orden de } Tiempo de su fundación, 
y utilidaci de que sirvió para las ciencias. Tora. 2. pag. 
18$. iSó. 
Probabilismo. Famosas disputas que tuvieron los Es-
pañoles en Italia sobre esta materia. Tom. 2. pag. 221* 
Prierio. ( Silvestre) Teólogo Italiano. Testimonios 
que dán contra sn doctrina Erasmo y Palavicini. Tom. 
4. pag. 19. 20. 
Provenza. (Condado de) Quando entraron á po-
teherlo los Condes de Barcelona , y hasta que tiempo 
estuvo unido á este dominio. Tom. 2. pag. 176. 
Provenzal. ( Idioma ) Llegó á ser el mas culto de 
Europa. Quanta estimación hicieron de él ios poetas 
Italianos. Dictamen de Betineli en quanto al origen de 
este idioma. Pruebas que acreditan que lo tuvo del 
eatalán. Tom. 2. pag. 173. hasta la 176. 
Prudencio. (Aure l io ) Su patria, estudios, y via-
ge á Roma. Empleos que alli tuvo. Tom. 2. pag. 100. 
101. Sus poesías todas son sagradas. Motivos para es-
cribir algunas de ellas, pag. 104. 105. Combatió á los 
Hebreos, y á los Marcionistas. Mérito de sus obras , y 
elogios que han conseguido, pag. 106. 255. 
Psicantropia. ( ó nueva Teoría del hombre ) Titulo 
de una obra en que se dá una mala idéa de los Es-
pañoles. Tom. 1. pag. 41. 
Pulci. ( Luis ) En qué tiempo escribió su poema 
intituladlo el Morgants, Tom. 5. pag. 74. 
(S5) 
uadrio ( E l Abate ) Su descripción del climá 
que mas conviene para la poesía. Tom. 2. pag. 
^52. Quan ignorante se muestra siempre que habla de 
la poesía Española. Tom, 5. pag. 42. Sus cargos á 
Lope de Vega. pag. 49. y á los Españoles en gene-
ral, pag. 115. 116. Critica de la Tragedia Italiana del 
siglo 15. Tom. 6. pag. 45. 
Querellas. Como se decidían antiguamente en l í a -
lia. Tom. 1. pag. 16. 
Quevedo. ( Francisco ) Su patria , y concepto. Pu-
blicó algunas obras con nombre supuesto. Tom. 5. 
pag. 109. Mérito de ellas, pag. 119. hasta la 136. 
Quina. Con qué motivo se conoció este especifico. 
Los Jesuítas lo llevaron á Roma , de donde se ex-
tendió á toda Europa. Estimación que se hacía al 
principio. Tom. 4. pag. 204. 205. 
Quiñones. (Francisco de) Cardenal. Pasa por au^ 
tor del célebre Breviario de tres lecciones. Tom. 4» 
pag. 30. 
Quintanadueñas ( Antonio ) Marqués de la Flores*-
ta. Empleos que tuvo en Ñapóles. Sus escritos 3 y 
estimación que han logrado. Tom. 4. pag. 122. 
Quintiliano. Como siente de la pobreza de la len^ 
guá latina. Tom. 1. pag. 55. Obra que se le atribuye, 
pag. 60. En ella habla de la emulación que habia en-
tre los retóricos, pag. 97. Sus hijas debieron á Plinio 
el dote para casarse, pag. 204. Su sentencia sobre quie-
nes debian juzgar de las cosas, pag. 228. Quanta es 
su pureza en el latín. Tom. 2. pag. 52. Sus elogios* 
Pag- 57« 58« Documentos que acreditan que fué Espa-
ñol, pag. 63. Razones que alegan los que contradicen 
esto. pag. 71. 
Quixote. ( Don ) Juicio que hace de esta historia 
R Be*. 
BetinelL Tom. 5- Pag- 159« Gracias que tiene. Elogios 
de algunos extrangeros. Traducciones y ediciones que 
se han hecho de ella. pag. 160. Aprecio que logra al 
presente en España. Razones que la hacen tan esti-
mada. Quanto lo esta en. Inglaterra, pag. 162. hasta 
la 1Ó9, 
J^acíne ( Juan) Definición que hace de Corneille. 
Tom. 1. pag. 226. 
Ramos. ( Bartolomé ) Fué. Maestro de música en Bo-
lonia 3 y alli publicó un tratado de ella.. Tom. 4. pag. 
332. 
Rapin. ( E l Padre ) Defectos que nota en Ovidio.-
Tom.. 1. pag. 204. Y en todos los poetas antiguos. 
Tom.. 5. pag- 4S. Reprehende la demasiada nimiedad 
de los Franceses en la pureza de estilo , y atribuye 
á esta la frialdad de sus poetas., pag. 99. Reprehende 
en los poetas Italianos y Españoles su inclinación á las 
Novelas. Tom. 6. pag. 78. 
Rebolledo., ( E l Conde Don Bernardino de) Noti-
cias de su vida , y del mérito de sus obras. Tom. 5. 
pag., 127. hasta la 133. Quanta inteligencia tenia en 
las materias sagradas, pag. 143. 
Récaredo. Fué la causa de que los Godos abraza-
sen el catolicismo.* Declaración hecha á su favor por 
San Gregorio Papa. Tom. 2. pag. 264. J 
Resende. (Andrés j Trabajó mucho en la ilustra-
ción de las antigüedades. Viajes que hizo á este i n -
tento.- Tom.- 4. pag. 273. y 274. 
. Ribalta. ( Francisco) Hizo un viage á Italia para, 
estudiar las pinturas de Rafael, y llegó á equivocar-
se su pincel con el de este. Monumentos que se con-
servan de su habilidad. Tom. 4. pag. 346. , 
Robertson. Dice que las leyes marítimas de Barce-, 
lona son^ la bas* dér la,-jurisprudencia' mercantil de lo* 
tiem
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tiempos modernos. Tom. 2. pag. 229. 
Rodríguez, (Juan) Mas conocido con el nombré 
de Amato Lusitano, Fué celebre Médico. Promovió 
en Ferrara el estudio de la anatomía. Dedicó sus fa-
mosas centurias i . las personas mas ilustres de Italia. 
Tom. 4. pag. 194. 195, 
Rojas, (Juan de ) Tuvo fama de matemático. E l o -
gio que le hace Apostólo Zeno, Tom. 4. pag. 240. 241. 
Roma* Año de su fundación. Como se pensaba allí 
de las letras en los primeros siglos. Tom, 2. pag. 12. 
13. Su poco comercio con la Grecia^ y desprecio que 
hizo el Senado de los primeros cabios que concurrie-
ron á Roma, pag. 14. Civilidad que adoptó de los 
Españoles, pag. 18. Quanto perdió la eloqüencia desde 
que faltaron los maestros Españoles, pag, 58, Provi-
dencia tomada con motivo de una grande carestía, 
pag. 89, Comparación entre el nacimiento de las ar-
tes , y ciencias, y restauración de ambas en el siglo 
X V . Tom, 3. pag, 85. 
Romano, ( el Colegio ) Quanto se señalaron en él 
los Españoles, Tom. 4. pag. 60. 62, Quienes restaura-
ron alli la eloqüencia. pag. 314. 
Roso, ( Fr, Paulo) Escribió un poema didascalico 
sobre la física, Tom. 5, pag. 129. 
Roterdam, ( Erasmo ) Disputas que ocasionaron sus 
escritos, Tom, 4, pag, 27, 
Rueda, (Lope de ) Restauró el teatro Español. 
Equivocación que ha padecido Quadrio en orden á 
este poeta, Tom, 6, pag, 136. 137. Comedias que com-
puso, pag. 145. 
s 
áa (Manuel de ) Se hizo célebre en Roma por su 
inteligencia en las sagradas letras 3 y en las lenguas 
Tom. 4* pag. 78. 
R 2 S & 
Sabios. Quan de repente sé forman algunos en el 
día. Tom. ?3. pag. 65. 
Sabuco. ( Oliva de) Descubrió el suco nérveo. Fue-
ron de mucha utilidad sus escritos. Tom. 4. pag. 214. 
Títulos de estos, pag. 364. 
Sagunto. Como se defendió de ios Cartaginenses. 
Tom. 2. pag. 2 í . Estado de su República antes que 
estos la destruyesen. Tratado hecho entre Cartágo y 
Roma tocante á Sagunto. Sitio que sufrió. Su ruina y 
fragmentos que quedaron de la antigua grandeza. A l -
gunos la suponen fundación de los Griegos. Forma de 
su antiguo teatro. Tom. 6. pag. 15. hasta la 18. 
Saguntino. (Nicolás ) E l Papa Eugenio IV. ío en-
vió al Concilio de Florencia para que sirviese de In-
terprete en las disputas entre griegos y latinos. Torm 
3. pag. 127. 
Shakespear. Trágico Inglés. Tiempo en que floreció. 
Sus defectos. Tom. 6. pag. 103. 
Salas. (Josef Antonio González de ) sus varias tra-
ducciones del latín al castellano. Tom. 5. pag. 147. 
Salinas. (Francisco) . Progresos asombrosos que hi-
zo en las lenguas y ciencias , y sobre todo , en la 
música siendo asi que perdió la vista desde muy ni^ 
ñ o . Tom. 4. pag. 335. 336. 
Salmerón; ( Alfonso ) Quánto se distíguió en Polo-
nia. Tom. 3. pag. 203. Asintió al Concilio de Trento en 
calidad de primer Teólogo Pontificio. Aprecio que se 
hacia de su dictamen. Tom. 4. pag. 42. 43. Sus ex-
posiciones de la sagrada" escritura son muy apreciad-
bies, pag. 76. Extinguió la heregia en Ñapóles, pag-94-
Salomon. Unió sus floras con las de Tiro y vinie-
ron á las costas de Andalucía a extraher riquezas. 
Tom. 2. pag. 7. 
Sánchez. ( Francisco) Créd i to , y empleos que lo* 
gró en Francia. Escribió de Medicina , y Filosofía. Tom. 
3>.pig. 195.- Precedió en alguna opinión á Descartes. 
Tom. 4. pag. 174. Sus disputas con Ciavio. pag. 24J, 
San-
eso) 
Sánchez. ( Tomas) Bibliotecario del Rey. Ha pu-
blicado una apreciable colección de poetas antiguos. 
Tom. 5- pag. 36. 
Santa-Gruz. ( Alfonso de ) Escribió una obra de 
cosmografía , é inventó algunos instrumentos útiles 
para la navegación. Tom. 3. pag. 274. 
Santa-Ella. ( Rodrigo Fernandez de ) Enseñó la F i -
losofía moral en Bolonia , donde fué Colegial. Fun-
dó en Sevilla el Colegio llamado del Maestro Rodri~ 
go. Tom. 3. pag. 124. 
Santo-Tis. ( Christoval ) Agustino. Propagó en A l e -
mania la luz de la, Religión. Se hizo célebre en ei 
Concilio de Trento. Tom. 3. pag. 200. E l mismo Con-
cilio mandó imprimir una obra que escribió. Tom. 4* 
pag. 48. 
Sarisberiense. (Juan); Testimonio dado en su^Me^-
tülogta en favor de la aplicación de los Españolefí 
al estudio de la geometría r como tan importante pa* 
ra la astronomía.. Tom. 3. pag. 237. 
Sarmiento ( Padre Martin ) Benedictino. Utilidad da-
íá; obra que escribió con el titulo de Memorias para' 
l a historia de la poesía española. Tom. 5. pag. 3 5.. M o -
tivo para escribirla, pag. 43.-
Scoto. ( Padre Andrés ) Su: sentir sobre las expli-
caciones de los hereges contra los Españoles. Tom. 
pag. 21. Juicio que hace del estilo de Galion y Me-
cenas, pag. 75. . 
Sectanc. ( Lucio ) Su explicación sobre el modo co-
mo se estudiaba antes 5 y se estudia ahora. Tcm.. 3. 
pag. 64. 
Sedaño. (Juan López de ) Razones que hacen ; 
apreciable su colección del Phrnaso Español. Tom. 
pag. 174. 
Sedeño. (Juan ) Prendas que le hicieron admirar 
en Italia. Sus traducciones. Tom. 5. pag. 150. 
Seminarios. Los eclesiásticos tuvieron principio en' 
España. Raymundo Luho trabajó en e l Concilio Vie-
nen-
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nense por restablecerlos, el Cardenal Polo dispuso I^ i 
fundación de ellos en Inglaterra. San Ignacio de L o -
yola dio la idéa en Roma. E l Concilio de Trento los 
estableció por ley , y un Español probó su utilidad. 
Tom. 4- pag. 35' 36. 37; 
Séneca, ( Marco) Señala el auge de la eloqüeneia 
en tiempo de Cicerón 3 y después su ruina. Tom. ¿ 
pag. 62. En qué tiempo escribió sus libros, pag. 64. 
A qué causas atribuye la ruina de la eloqüeneia. pag. 
67. 68. L a gran memoria de que estaba dotado, pag. 
80. Sus tragedias es el único resto que .ha quedado 
de las tragedias Romanas. Tom. 2, pag, 354. 
Séneca. ( Lucio ) hijo del antecedente. Trata tara-
bien de las causas de haberse arruinado la eloqüeneia, 
Tom, 1, pag. 68, Sus sentencias morales, pag. 94» 
Idéa que da el mismo del estilo de sus cartas, pag, 
IOÓ. Con qué gracia supo vestir las verdades amar-
gas de la moral., pag. 108, Reprehende k los gramá-
ticos y filósofos porque trataban questiones imperti-
nentes, pag. 114. Estrañas opiniones que combate, 
pag. l ió* Varias sentencias instructivas, pag, 126. Quán-
to se adelantó en el conocimiento de las máximas 
que pueden servir al alma. pag. 127. 12$, Paralelo 
con Casiodoro. pag. 151. Su destierro a la Isla de 
Córcega, Descripción que hace de esta, pag, .159. 16b. 
Alaba al Emperador Claudio, pag. 161, En qué tiempo 
escribió los libros de la clemencia , y qual era enton-
ces Nerón, pag. 166, Como habla de sus riquezas. 
Pag' I73' Aprecio que se hacía de los decretos que 
aconsejó á Nerón, pag. 174. Su defensa ante el E m -
perador, pag, 175, Como rebate a los que acusaban 
su xodicia. pag. 178. Explicación que hace de s í , y 
de sus defectos, pag. 180, Despedida de sus amigos 
al tiempo de su muerte, pag, is5, Su inteligencia en 
las qüestiones naturales y su anhelo por instruir á la 
juventud romana, Tom, 2, pag, 54, 55, Conoció , se-
gún parece ^ la circulación de la sangre. Tom. 4. 
pag. 
pag. 2ii' 212. Aprecio que hacen los modernos de 
sus tragedias. Tom. 6. pag. 35. 
Sephuan ( Abu Barth ) Moro Español. Publicó una 
colección de, las mejores poesías Arábigas. Tom.2.pag.269. 
Septimania. Esta Provincia hácia parte de los domi-: 
nios de Cataluña. Su extensión. Tom. 2. pag. 131. 
Sepulveda. ( Juan Gines) Fué insigne critico y 
Teólogo. Sus disputas con Erasmo Roterdam. Respues-
ta dada á Pinciano que pretendía apartarle del estu-
dio de las sagradas ciencias , y que se dedicase en-
teramente á las bellas letras. Sus ardientes contiendas 
con Fr, Bartolomé de las Casas sobre la conquista de 
la América 5 y guerra contra los Infieles. Tom. 4. -
pag. 29. hasta la 32. Quanto se distinguió en la F i -
losofía. Obras que escribió sobre ella y y á quienes las 
dedicó. Mérito de sus traducciones ^ y. demás escritos, 
pag, 158. hasta la 162. 
Serrano. ( Tomás ) Su carta1 en defensa de España. • 
Tom. 1. Prólogo. Ha vindicado á Marcial, pag. 240. 
Sertorio. ( Quinto) General Romano. - Se refugió a' 
España. Quánto trabajó, porque • la juventud ; española 
aprendiese el latió. Estableció en i Huesca escuelas de 
gramática. Tom. 2. pag. 31 •' 
, Severo. (Casio) E n ; q u é tiempo floreció en Roma.• 
Tom. • 1. pag. 77. 
Severo. ( Cornelío ) poema que se le atribuye y y 
juicio formado por Quintiliano. -Tom.. 1. pag. 206. 
Servet. ( Mígué í ) Es el primero que ha afirmado 
claramente la circulación de la sangre , y señalado su,-
curso. Tom. 4. pag. 212. 213. • 
Sicilianos. ( Los poetas) Pasan ' por los primeros de^  
Italia. Epocas que contribuyeron á su lustre} y parte 
que • se debió á los Españoles. Tom. • 2. pag. 181.' 182. 
- Siculo. (Luc io Marineo) E l Abate Tiraboschi lo 
supone restaurador de las letras en España. Escribió 
dos obras'en • alabanza de esta. Tom. 3. pag. IÓO. 161. 
En qué tiempo vino á España. Fué maestro de gra-
má-
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mática en Salamanca, pag. 165. Hombres insignes qne 
florecieron entonces en este Reyno. pag. 167. 16S. 
Parte de una carta escrita por Marineo á Ana Cerva-
ton 3 y de la respuesta de esta. Su elogio de Luisa 
Medrano. pag. 171. 172. 
Sigea. ( Luisa) Toledana. Su grande pericia en las 
lenguas doctas. Escribió una carta al Papa en cinco 
idiomas. Elogios que mereció por esto. Sus obras. C a -
lumnias que le han levantado algunos extrangeros. De-
fensa de su honor con documentos auténticos. P ro -
gresos que hicieron las letras en Portugal ehtre las mu-
geres durante su residencia alli. Tom. 4. pag. 357. has-
ta la 361. 
Signoreli. (Pedro Ñapóles ) Ignorancia en que su-
pone á España por bastantes siglos. Tom. 3. pag. 125. 
Su opinión sobre la jactancia de los Españoles, pag. 
211. Ha escrito la historia critica de los teatros. Mé-
rito de esta obra , y de una comedia del mismo au-
tor. Tom. 6. pag. 5. Su elogio de las tragedias de Sé-
neca, pag. 32. 
Sígonio. Elogio que hace del Colegio de San Cle -
mente de Bolon ia , y del Cardenal Albornoz. Tom. 2* 
pag. 192. 
Silíceo. ( Juan Martinez) Cardenal. Sus obras de 
matemática se imprimieron primero en París , y des-
pués en Salamanca. Tom. 3. pag. iSó. Crédito que l o -
gró en Francia, pag. 191. 
Silvio. (Eneas) Después Papa con el nombre de 
Pió II. Habla con elogio en sus escritos de la región Es-
pañola. Tom. 2. pag. 223. Alaba, á los Españoles que 
fueron á ilustrar á Italia. Tom. 3. pag. 105. Famosa 
disputa suscitada en su Pontificado entre Franciscanos 
y Dominicos, pag. 121. 122. 
Simaco. ( Quinto Aurelio ) Muestra de su latinidad. 
Tom. 2. pag. 59. Pretendió mantener en Roma el a l -
tar de la victoria , y se opusieron i ello San Ambro-
sio } y el poeta Prudencio, pag. 104. 
Si-
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Sipontino. ( Nicolás) Tomó por norma á Marcial 
para formar su célebre Cornucopia. Tom. 2. pag. 52. 
Sobrarlas. (Juan ) Aragonés y poeta cultísríno- Elo-
gio que compuso al Rey Don Fernando el Católico. 
Tom. 3. pag. 170. 
Sócrates. Como examinaba el talento de sus discí" 
Jimios. Tom. 4. pag. 129. 
Solino. Su elogio del clima de España. Tom. 3. 
pag. 223. ' 
Soto. (Domingo de) Sus disputas con Ambrosia 
Catarino. Presentó en Trento sus doctísimos libros , y 
él Concilio le hizo una distinción muy particular. Tora. 
4. pag. 45. 
Soto. ( Pedro de) Estuvo en Alemania con el Em-
perador Carlos V . , y logró grandes créditos. Tom. 3. 
pag. 199. Asistió al Concilio de Trento ^ donde m u -
rió con mucha pérdida de este. Tom. 4. pag. 43. 
Sotomayor. ( Luis de) Publicó á instancias de Cle-
mente VIII. sus comentarios sobre la escritura. Ley; 
sabia que establece. Tom. 4. pag. 75. 
Stacio. Estimación que debió á los Sumos Pontí-
fices. Pió V. le nombró Secretario de las cartas lat i-
nas. Ilustró y publicó muchas obras sagradas. Dexd 
su preciosa librería á los P . P . de San Felipe Neri de 
R o m a , y todavía se conserva con su nombre. Tom, 
4. pag. 86. Quanta fué su erudición en la lengua grie-
ga, pag. 261. 
Strabon. Dice que los Españoles abrieron canales 
por todas partes para facilitar el comercio. Tom. 2. 
pag. 17. Testimonio honroso que dá de la literatura 
de los mismos, pag. 20. 27. 
Suarez. ( Francisco) Sus vastos escritos y aprecio 
que han merecido. Distinción que debió al Papa Gre-
gorio XIII. Tom. 4. pag. 64. 65. Se hizo famoso en 
la jurisprudencia, pag. 123. 124. 
Suetonio. Su explicación del Emperador Claudio,, 
Tora. i . pag. 163. Pinta la liberalidad de Nerón, pag, 174. 
S T< • 
(«54) 
a^bacos Quando se conoció, en. Europa., Sus virtu-
des. Tonu 4. pag. 207.. 20S. 1 
Tablas. Las que se llaman Alfonsinas tomaron esta 
derivación de su Autor el Rey Don Alonso, el sabio 
de Castilla. Designio de esta obra y aprecio que me-
reció umversalmente. Tom., 2. pag. 167 ,^ 168.. 
Tácito., Como pinta la muerte de Agripina por dis-
posición de Nerón su hijo. Tom.. u pag. 137.. En. que 
términos se explica, de las riquezas, de Séneca., pag., 
172. 
Tagliazuchi.. (Juan Pedro ) Su elogio de la nación 
Alemana. Tom.. 1. pag.. 255.. 
Tajón. Obispo de. Zaragoza^. Escribió cinco libros 
de sentencias que están impresos; en la España Sagra-
da., Tom., 2. pag.. 128.. 129.. Fué á Roma: á. buscar las 
©t)ras. de San Gregorio para traherlas á España., pag.. 
Talentos*. N o todos; convienen; para: unas mismas 
cosas. Qual debe ser l a aplicación de cada uno.. Tora.. 
2. pag.. 202.. 
Tapia.. ( Luis Gómez de ) Su traducción de la Lu* 
siada. Tom.. 5. pag.. 82.. 
Traducciones... Se citan algunas buenas castellanas.» 
Tom. 3. pag.. 49. so-
Traja no. Fué el primer Emperador Español que 
hubo en Roma., Su padre fué insigne en. la milicia. 
Famosos renombres que obtuvo como General , y co-
mo Swberano. Tom. 2. pag- 76. 77. Su protección á 
las letras. Abrió en Roma una Biblioteca llamada 
Ulpia* Sus, hechos los esculpieron, en una. columna, que 
aun existe % y en. la misma colocaron sus cenizas, 
pag. 78-. 79.. 
Taso. (Bernardo} Se aprovecho de un romance 
Es-
Español para componer un poema digno de aprecio. 
Tom. s- pag. 154. 
Taso. ( Torquato) Compuso el célebre poema de la 
Jemsalen libertada. Extrema pobreza á que se vio re-
ducido. Tom. 5. pag. 87. 
Taxaquet. ( Miguel Tomás) Contribuyó á la propa-
gación de los Seminarios Conciliares con una obra que 
imprimió en Roma. Tom. 4. pag. 37. 
Teatro. Pundamentos que acreditan que los Espa-
ñoles conocieron el teatro en tiempo de los griegos, 
y que lo aprendieron de estos , y no de los Roma-
nos. Tom. 6. pag. 13. hasta la 19. Cómo puede ser 
útil la representación teatral, pag. 277. 278. 
Teatro. E l primero que hubo en Roma lo mandó 
construir Pompeyo. Tom. 6. pag. 20. 
Teatros. Restos de los antiguos que se conservan en 
España. Tom. 6. pag. 9. 
Teive. (Diego ) Quanta era su fama de Retórico; 
Tom. 3. pag. 193. 
Teodolfo. Obispo de Orleans. Trabajó en Italia y en 
Francia por restablecer las ciencias. Documentos que 
confirman haber sido español. Tom. 2. pag. 130. has-
ta la 135. 
Teodosio. ( E l Emperador ) Español. Sus prendas. 
Tom. 2. pag. 88. Escritores eclesiásticos que florecieron 
en su tiempo 5 y sábios á quienes favoreció, pag. 9.1. 
Teresa. (Santa ) Mérito de sus escritos. Sus pren-
das y virtud heroyca. Tom. 4, pag. 367. 
Tertuliano. Como habla de las diversiones de su 
tiempo. Tom. 1. pag. 124. 
Testi. ( E l Conde Fulvio ) Escribió primero en agra-
vio de España } y después en su elogio. Tom. 5. pag. 
25. 26. Llora en una estancia la suerte del Parnaso 
Italiano por la pobreza de sus moradores, pag. 112. 
Tiberio. Muestra de su estilo. Tom. 1. pag. 74. 
Tibulo. Compuso algunas elegias latinas que tradu-
xo Villegas. Tom. 5. pag. 147. 
82 Tile-
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, Tilemont, Su elogio del Emperador Claudio. Tom, 
i . pag. 163. Disputa que San Dámaso fuese Español. 
Tom. 2. pag. 118. 
Tiraboschi. (Ge rón imo) Impugnado por Lampillas. 
H a escrito la historia literaria de Italia. Efectos qué 
atribuye al clima de España sobre sus naturales. Tom. 
,1. pag. 4» Como pinta el estado de Roma en la muer-
te de Adriano, pag. 53. Hace autores de la ruina de 
la eloqüencia á los dos Sénecas, pag. 87. Su critica 
de Plínio. pag. 104. De Séneca 3 é idéa que da de es-
te, pag. 106. 109. Delictos que le supone, pag. 135. Sus 
cargos contra el Señor de Saint Marc. pag. 153. Re-
trato de Caligula. pag. 164. Nota á Séneca de codi-
cioso, pag. 170. Juicio que hace de Lucano y Mar-
cial, pag. igg. Pinta la corrupción d é l a poesía citan-
do los autores de ella. pag. 191. Como habla del si-
glo de Augusto, pag. 196. Su critica de Ovidio y de 
Lucano. pag. 204. 219. Glorias que atribuye á los He -
truscos. Tom. 2. pag.9. Culpa á los extrangeros que con-
currieron á Italia de la corrupción de la lengua lati-
na, pag 47. De que modo se aprendía esta en R o -
ma, pag. 50. Pone en duda que Quintiliano fuese Es-
pañol, pag. 62. Defectos que supone en el Empera-
dor Adriano, pag. 81. 84. Trata de la restauración de 
l a Filosofía y Matématica ^ y Medicina en Italia , en el 
siglo Xí. pag. 155. 156. Su pintura de la decadencia 
en que estuvieron las letras en Italia en cierto tiem-
po, pag. 158. 159. Cómo habla de los progresos de 
los Arábes Españoles, pag.-IÓI. Atribuye la restau-
cion de las letras en España á Marineo , y Nebrija. 
Tom. 3.» Pag« 83« Concede la principal gloria á los Ita-
lianos en los viages y conquistas hechas en América, 
pag. 234. 235. Idéa que da del estado de la Jurispru-
dencia en Italia en el siglo X V I . Tom. 4. pag. 103. Su 
critica de íos poetas que se propusieron por norma 
al Petrarca. Tom. 5. pag. 98. Definición que hace de 
como debían ser los poemas didascaiicos. pag. 130. Su 
ju i -
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juicio de las tragedias de Séneca. Tom. 6. pag. 23. 
Toledo. ( Francisco de ) Cardenal. Fué muchos años 
Predicador Pontificio. Elogio que hacen de su eloqüen-
cia los mismos Italianos. Tom. 4. pag. 324. 325. 
Toledo. ( Juan de ) Célebre arquitecto. Edificios que 
hizo en Ñapóles siendo arquitecto Real. Tuvo la prin-
cipal parte en la fábrica del Escorial Tora. 4. pag. 348. 
349-
Tomás. ( Santo ) Los Españoles han sido sus me-
jores ilustradores. Tom. 2. pag. 214. 
Tomás ( Alvaro ) Estudió en Pa r í s , y hallándose 
de Rector procuró introducir en su Colegio el buen 
gusto de la matemática 3 para lo qual escribió dos tra-
tados. Tom. 3. pag. 190. 
Tomás. ( M i g u e l ) Asistió al Concilio de Trento 
como Canonista Pontificio. Sus escritos se remitieron 
al Papa por dignos de memoria. Tora. 4, pag. 54. V a -
rias obras que publicó. Tuvo la principal parte en la 
corrección del Decreto de Graciano, pag. 117. 118. 
Torquemada. ( Fr . Juan de ) Dominico. Fué á R a -
ma llamado por el Papa Maríino V. > quien le hizo 
maestro del Sacro Palacio. Enseñó los sagrados Cáno-
nes. Asistió al Concilio de Basilea en calidad de Tea-
logo Pontificio.. Tom. 3. pag. 97. 98. Comisiones que le 
dieron los Sumos Pontífices, pag. 99. Títulos que le 
hacían digno de ocupar lugar en la historia literaria 
de Italia, pag. 100. 101. 
Torreila. ( Gaspar) Medico de Alexandro VI . F u é 
de los primeros que escribieron del Mercurio para c u -
rar el mal gálico. Publicó otras obras* Tom. 4. pag. 
186. 189. 
Torres. (Francisco > conocido por el Turriano) 
Elogios que ha merecido á varios hombres insignes. 
Tom. 4. pag. 44. Fué muy estimado en Roma. N o t i -
cia de sus escritos, pag. 85. 86. 
, Tostado. ( Alfonso ) Obispo de Avila. Progresos que 
hizo en los estudios desde muy joven. Es admirable 
quan-
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quanto trabajó y escribió en el termino de su corta 
vida. Tom. 3. pag. 117. 118. Su fama en Italia, pag. 
119. 120. 
Tournemine. ( E l Padre ) Hizo reimprimir algunos 
escritos de Mariana , y lo elogia mucho. Tom. 4. pag. 
76. 77-
Trentino. (Jacobo). Quiso abrir nuevo camino á 
la Lógica y pero lo hizo con perjuicio de la R e l i -
gión. Tom. 4. pag. 175. 
Trevisano. ( Bernardo ) Concede a los Españoles 
la preferencia en la definición del buen gusto. Tom. 1. 
pag. 48. 
Trisino. (Juan Jorge) Quantos años (empleo en 
trabajar su poema. Tom. 1. pag. 235. Impropiedades 
que se advierten en la tragedia la Sofonsiba. Tom. 6. 
pag. 73- 74. 
Truchses. ( E l Cardenal de ) Fundó la Universi-
dad de Di l inga , y puso por primeros profesores a 
dos Españoles. Tom. .3. pag. 200. 
aldés. ( Juan) Exercio en Ñapóles la Jurisprudencia. 
Algunos le atribuyen los perjuicios que ocasionó en 
este Reyno la heregía. Tom. 4. pag. 92. 93. 
Valencia. ( Gregorio de ) Crédito que obtuvo en 
las Universidades de Alemania. Tom. 3. pag. 201. Es 
el primero que escribió un cuerpo de controversias. 
Tom. 4. pag. 66. 
Vaneii. (Clemente ) Su juicio de la respuesta del 
Abate Lampülas a la Apología del Abate Tiraboschi. 
Tom. 3. pag. 21. 
Varchi. ( Benito ) Como siente del origen y cultu-
ra de la lengua Italiana. Tom. 2. pag. 172. su pintu-
ra del estado de la comedia Italiana en su tiempo. 
Tom. 6. pag. 161. 
Var-
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Vargas. ( Francisco de ) Asistió al Concilio de Tren-
te en calidad de Embaxadoc de España., Quanta era 
su instrucción en la Jurisprudencia. Tom. 4> pag. 55. 
Vargas. ( Luis de ) Sevillano. Pintor insigne. Hizo 
dos viages á Italia por estudiar los. buenos, modelos 
de pintura,. Tom. 4. pag. 343., 
Vaseo. Observa que ningún General Romano pudo 
tomar el sobrenombre de hispánico , como tomaron e l 
de otras Provincias, Tom., 2. pag., 25. 
Vatres., ( Alfonso de ) Sus, poesías soa estimadas.. 
Tom. 5. pag. 139., 
Vázquez.. ( Dionisio., ) Su fama en España y en 
Roma. Exclamación que hizo el Papa León X . por 
haberle oído, recitar una oración latina.. Tom.. 4. pag. 260, 
Vázquez.. ( Marsilio) Tuvo grande opinión en R o -
ma.. Sus escritos.. Tom.. 4. pag. 70. 
Vega., ( Andrés) Franciscano.. Asistió al: Concilio de. 
Trento , donde imprimió, una obra ¿jñe dió luz pa-
ra arreglar ciertos artículos.. Tom. 4.. pag. 47.. 
Vega., ( Lope de ) Poeta insigne.. Aborrecía ¡a obscu--
ridadde los que llamaban ¿M/ZOÍ.. Tom. 5. pag.. 50. Mé-
rito de sus poesías, pag., 93. Pinta, e l estado del tea-
tro cómico en su tiempo. Tom., 6. pag. 157.. 158.. 
Vega.. ( Manuel de ) Fue Catedrático de Teología: 
en Polonia.. Publicó varias obras que acreditan su m é -
rito.. Tom. 3. pag., 203., 
Velasco. ( Gregorio Hernández de ) Traduxo la Enei-
da , y dos églogas de Virgilio. Tom.. 5. pag.. 145. 146.. 
Velazquez. ( Luis / Supone haberse conocido en Es-
paña el uso del; teatro, desde, el tiempo de los Roma-
nos. Tom. 6. pag. 8.: 
Verdugo. ( Francisco ) Sirvió en las. guerras; de; 
Flandes de las quales escribió unos comentarios que, 
fueron; traducidos a l Italiano-- Tom.. 3. pag.. 204.. 
Verga ra. ( Francisco ) Erasmo alaba. su> elegancia, 
en la latinidad.. Tom.. 3. pag. 168.. 
Vergmra.. (Juan ) hermano del antecedente.. Mues-
tra 
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tía de su latinidad. Tom. 3. pag. 15$. 
Versos, Quales estaban yá en uso en España antes 
de la venida de Navagero. Tom. 3. pag. 182. 
Versos. Artificio y antigüedad de los que se llama-
ban en España alex-andrinos. Tora. 5. pag. 61. 62. 
Verzosa. ( Juan) Su grande erudición. Asistió al 
Concilio de Trento. Tom. 4. p3g. 264. 265. 
Vesalio. Motivo de su venida á España. Calumnia 
atribuida á esta Corte 7 la qual contradice el autor. Tom. 
4. pag. 215. 216. 
Vespucío. ( Américo) no es tan digno como Colon 
de haber dado su nombre á la América. De qué me-
dios se valió para ofuscar la gloria de este 5 y de a l -
gunos Españoles. Tom. 3. pag. 255.256. Motivo de su 
viage 5 y compañeros de su navegación, pag. 258. 
Victoria, Nave asi llamada. En qué, tiempo llegó a 
Sevilla , y como habla dado la vuelta al mundo. E q u i -
vocación de los marineros en su cómputo. Tom. 3* 
pag. 182. 184. 
Victoria. (Francisco ) Dominico. Quanto se distin-
guió en París. Fué maestro de los mejores Teólogos 
de su tiempo. Tom. 3. pag. 195. 196' Mérito de sus 
escritos. Tom. 4. pag. 21. 
Victoria. ( Vicente ) Pintor Español que escribió en 
defensa del Divino Rafael. Tom. 1. pag. 44. 
Vida. ( Marcos Gerónimo ) Escribió dos poemas di-
dascalicos. Tom. 5. pag. 130. 
Vidal. ( Raymundo) Fué Maestro del consistorio de^ 
la Gaya ciencia fundado en Tolosa el año de 1323. Es-
cribió un arte poética que se conserva en la Librería 
JVIedico-Laurenciana. Tom. 5. pag. 131. 
Vileta. (Juan ) Asistió al Concilio de Trento como 
Teólogo del Obispo de Barcelona. Prueba singular del 
gusto con que oian aquellos Padres sus oraciones. Tom.4. 
pag. 49. 50. 
Villalobos. ( Francisco de ) Médico de Carlos V. Es-
cribió un tratado da Medicina en verso. Tom. 5. pag. 
V i -
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Vülalpando. ( Gaspar Cardillo ) Aprecio que mere-
ció Trento. Sus escritos. Tom. 4. pag. 44. 
Villaípando. r Juan Bautista) Publicó doctos co-
mentarios sobre la Escritura y y un tratado del Tem-
plo y Ciudad de Jerusalén. Razones que hacen esti-
mables estas obras. Tom. 4. pag. 79. 80. 
Vjllaviciosa. (Joseph) Compuso el poema /a MOÍ-
shea. Tom. 5. pag. 138. 
Viliavicencio. ( Lorenzo) Agustino. Quanto se acre-
ditó en Fiandes con las obras que alli dió á luz. Tom. 
3. pag. 206. 
Villegas. ( Estevan Manuel de ) Quan temprano em-
pezó á imitar las obras del poeta Anacreonte. Dió 
prueba de la suavidad y hermosura de que es capáz 
la lengua Española. Tom. s- pag- IL9- F ^ i ^ e z 
y dulzura de sus versos, pag. 144. 
Villegas. ( Pedro Fernandez de ) Traduxo en verso 
castellaoo la Comedia de Dante. Motivo porque tomó 
esta empresa. Tom. 5. pag. 149. . 
Villena. ( Don Enrique de ) Traduxo la Eneida de 
Virgil io. Tom. 5. pag. 145. Compuso una especie de 
ensayo de obra dramática. Tom. 6. pag. 48. 
Virgilio. Quantos traductores ha tenido entre los Es-
pañoles. Tom. 5. pag. 145. 146. 
Virues. ( Alfonso ) Benedictino. Fué á Alemania en 
compañía de Carlos V. , donde combatió varias here-
gías. Tom. 3, pag. 199. f 
Virues. ( CrLstovai de ) Estimación que ha merecido 
«u poc-ma el Monserrat. Tom. 5. pag. 92. Compuso 
ciaco Tragedias. Critica que hace de ellas Montiano. 
Tom. 6. pag. 96. hasta la 102. 
Vives. (Luis ) Se opuso á las sutilezas de los Aris-
totélicos , y señaló el camino á los filósofos moder-
nos. Tom. 2. pag. 216. Fué de los primeros que es-
cribieron reglas sobre la gramática latina, pag. 231. 
Quanto se estima su critica, pag. 24.0. Fué uno de ios 
restauradores de la eloqüencia. pag. 245. Estudió la 
T Pilo-
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Filosofía en París. Los 'consejos de Nebrija le sirvie-
ron para adquirir el buen gusto en los estudios. Pren^ 
das de que estaba adornado. De qué edad murió. Obras 
escritas por él. Tom. 3. pag. 141. 142. Elogios que 
le hacen los primeros sabios. Que concepto tenia del 
gusto de los Italianos en materia de latinidad, pag. 
144. 145. Quanto le debió la Universidad de Lovay-
na. pag. 203. Estimación que logró en Inglaterra. Fué 
Maestro de la Princesa Doña Mar ia , hija de Enrique 
V I I L pag. 206. También se dedicó al estudio de las 
letras sagradas. Tom. 4., pag. 24. 25. 
ülloa. (Alfonso de ) Escribió varias obras "en Ita-
liano , y tradujo otras del Español. Tom. 4. pag. 297.^  
Publicó las Novelas de Mándelo corregidas. Tom. 5. 
pag. 171. 
Universidad. En la de París corrígieron ciertos abu-
sos aigunos Sumos Pontífices. Tom. 2. pag. 213. Quan-
to se distinguieron los Españoles que fueron á estu-
diar en ella. Tom. 3. pa^. 190. 
. ' Vóltaire.; Supóne á Loke padre de la metafísica. 
Tom. 3. pag. ó i . Confiesa quanto ha debido el tea-
tro francés al español. Tom. 6. pag. 190. Defectos de 
algunas de sus tragedias.: pag. 273. 
Urrea. ( Gerónimo de ) Sus escritos le acreditaroa 
mucho ea Italia. Tom. 5. pag. 149. 
_imenez. ( Don Rodrigo ) Arzobispo de Toledo. Fué 
muy docto en las lenguas orientales. Tom. 2. pag. 232. 
L a historia 'que-escribió de España es la mas antigua 
que tenemos. Año de su muerte, pag. 237. 238. 
(73) 
acarias. ( Francisco Antonio) Elogio qm háce de 
los Españoles en su ensayo de la literatura extrange-
ra. Tom. i . pag. 46. 
Zamora. ( Alfonso ) Su gramática hebrea es de lai 
mas antiguas y mejores que hay en España. Tom. 2. 
pag-
Zanoti. (Francisco Maria ) Su critica del AnostOj, 
y de los poetas en general. Tom. 5. pag. 78. Es de 
sentir que no es absolutamente precisa la fábula pa-
ra la poesía, pag. 90. 
Zarate. ( Francisco López de ) Sus poesías ^ y apren-
do en que lo tenia Cervantes. Tom. 5- Pag- 93* 
Zarlino. (Josef) Célebre músico Italiano. Tomó lu-
ces para su arte de un Español. Tom. 4. pag. 334. 
Zayas ( Doña Maria de ) Aprecio que han mere-
cido sus Novelas. Tom. 5. pag. 172,. 
Zeno. ( A p o s t ó l o ) Como define el carácter de la 
poesía Francesa. Tom. 5. pag. 179. 
Ziíñiga. ( Diego López de ) Sus diferencias con 
Erasmo. Su pericia en la lengua griega , y prendas 
que le distinguieron.. Tom. 4. pag- 27.28. 
Züñiga. ( Luis de Avila y ) Escribió los comenta-
rios de las guerras de Carlos V. contra los protestan-
tes de Alemania. Aprecio que mereció esta obra á to* 
dosj, y al mismo Emperador. Tom. 4. pag. 302. 
Zurita. ( G e r ó n i m o ) Fué insigne en el estudio de 
la antigüedad. Tom. 2. pag. 236. Aclaró la historia d^ 
Sicilia. Su elogio. Tom. 4. pag. 295. 296. 
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